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    BIOGRAFIA 

    Karl Vissery nació en los años ochenta. Se educó con las películas de George Romero y Peter Jackson. A los catorce años pesaba ciento quince kilos y tenía una colección de más de cincuenta VHS de cine gore y otras tantas de cine porno.  

    A día de hoy vive en una ciudad poco poblada, donde su extrema obesidad no pasa desapercibida. Consume varios litros de whisky al día y sabe que morirá joven. Pero no le importa. 

    Aunque es hombre de ciencia, en un cajón del escritorio en el que escribe sus novelas guarda un machete, un cartucho de dinamita y un revólver del 44, por si acaso.  

    Adora la música de Black Sabbath, cuando escribe se pone un sombrero como el del líder de Motörhead y en la ducha canta temas de Rammstein, pero aun así es un buen tipo. Ha escrito muchos libros y ha publicado alguno de ellos. Todo el dinero que gana lo invierte en comprar una casita en las montañas, alejada de cualquier núcleo de población importante, por si acaso. 

    Duerme pocas horas al día y siempre lo hace con un ojo abierto, por si acaso. 

    Sus críticos dicen que, a pesar de ser un buen escritor, sus obras son demasiado oscuras, sangrientas y directas.  

    Y tienen razón..
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     Amanece.  


     La luz violeta entra por las rendijas de una de las celosías del pasillo y golpea la máscara. La máscara es negra, de metal pulido. Se cierra atrás con dos cintas de cuero y un broche brillante. La lleva siempre puesta para que las flores, sus flores, no se asusten cuando entra en el jardín. Y es que cuando una flor se asusta puede marchitarse y tiene que deshacerse de ella. Eso es lo más molesto.  


     Y lo más sucio.  


     Ha entrado en completo silencio y ha cerrado la puerta con cuidado, para no despertarlas. Se detiene frente a ellas y suspira con satisfacción. La belleza de su jardín es inimaginable. No puede ser de otra manera cuando ha puesto tanto esmero. 


     Todas las flores son hermosísimas: Azucena es amarillenta y delicada; Jazmín es pálida, pequeña y fragante; Rosa luce unos hermosos arreboles anaranjados; Y Violeta, su preferida, es la más oscura de las cuatro. También es la más revoltosa y la que peor genio tiene; no por nada la llama mi “plantita carnívora”. Tan juguetona y traicionera es que tuvo que arrancarle los dientes para que no mordiese. Pero aun así la quiere como al resto de las flores.  


     Sus flores. Sus pequeñas y bellas flores.  
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     El patio huele a mierda de perro y a orina de gato. Tres pisos más abajo hay una bicicleta desarmada y oxidada, un par de jergones, botellas vacías, compresas ensangrentadas, jeringuillas y condones usados. Muchos de esos condones son del Nano, que acaba de ponerse de pie. 


     ‒La tienes soralé ‒le dice ella. 


     El muchacho se la toca por encima de los calzoncillos: 


     ‒¿Quieres follar? 


     Elena niega con la cabeza y lo mira con desprecio. Se incorpora y las tetas le bailan como flanes. Como flanes inmensos coronados por dos cerezas pálidas: 


     ‒Quiero mol y una fila. 


     El Nano sonríe de medio lado. Su sonrisa posee un punto macabro y desagradable. Tiene veinte años, es alto, delgado y guapo.  


     ‒Venga, un polvo y te doy lo que quieras. 


     ‒¡Rebucha! ‒Exclama Elena mientras se toca la entrepierna‒ ¡Me duele ahí! ¡Me trajinas como un animal! 


     Su sexo sonrosa como una frambuesa madura. Al ver el miembro duro bajo los calzones del Nano se ha puesto cachonda. Pero tiene mono y antes de hacerlo quiere meterse. Y además le jode que la trate como a una yegua, le jode mucho. 


     ‒Me la puedes chupar ‒dice el Nano mientras vuelve a mirar por la ventana. La vecina de enfrente (cuya ventana está tan cerca que a veces piensa que podría saltar apoyándose en el alféizar) está en la cocina. No la puede ver a través de la cortina, pero la escucha, la huele y la intuye. 


     La intuye como el lobo intuye al conejo.  


     ‒No me gusta que te me vengas en la muí ‒mira a su chico y entrecierra los ojos‒. ¿Tienes o no? 


     Como la serpiente intuye al ratón. 


     ‒Depende… 


     Como la araña intuye a la mosca. 


     ‒¡Venga, Nano! Seguro que tienes medio gramo por ahí.  


     Como el escorpión intuye al ciempiés. 


     ‒Tengo un cacharro de coca ‒dice mientras se gira hacia la cama‒ y un par de gramos de speed. Pero la falopa es para mí.  


     ‒Dame speed, con eso me conformo. 


     Sus ojos son verdes. Verde pino. Aunque le faltan un par de dientes (uno lo perdió al caerse de la cama totalmente colocada y otro de un guantazo que le dio el Nano) y tiene la nariz demasiado grande, Elena es guapa. Y atractiva. 


     ‒Y yo me conformo con una mamada. 


     El Nano se baja los calzoncillos y se separa las pelotas pegadas a los muslos por el sudor. Es un verano especialmente caluroso. En los pisos con diminutos patios interiores de los barrios pobres los veranos calurosos son infernales. 


     ‒¡Payo malo! ¡No soy puta! ¡No voy a jaramarte el quilé por un gramo de speed! ‒Grita mientras le arroja el cenicero. Él  lo esquiva y golpea contra la pared. La pintura de la pared está desconchada y amarilla. También salpicada de cerveza, mocos y semen. A veces, muchas veces, se masturba espiando a la vecina. 


     El Nano sonríe y piensa “ya veremos lo que opinas dentro de una hora”. La gitana lo enfada, pero le gusta, tiene algo que lo atrae poderosamente. 


     ‒Voy al baño ‒dice mientras se sube los calzones‒, me estoy cagando. Y prepárate, gitana, porque cuando salga me la vas a chupar. 
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     ‒Ponme otra ‒dice Lichi levantando el botellín vacío. 


     El camarero le pone otra cerveza. Una cerveza cara, no esa asquerosa meada de burro que tomaba antes. Ahora tiene los bolsillos llenos de pasta. La pasta de Los Córdoba. “Buena gente” piensa el ex policía mientras bebe. Sí, buena gente que le ha adelantado seis de los grandes por investigar la muerte de Corsa, la hija mayor de la familia. En realidad lo ha contratado Gloria, la hermana pequeña, la única que parece sospechar de la versión oficial. 


     Versión oficial, por otro lado, que es la que compró Luis Córdoba, padre de Corsa y el jefe y señor de la familia. Los Córdoba tienen en su nómina a políticos, policías, jueces, abogados y periodistas. Así, cuando Corsa Córdoba apareció muerta en la piscina de su casa, el juez, el forense y la prensa dijo lo que Luis Córdoba quiso que dijeran, ni más ni menos.  


     El lema de la familia es “la sangre es lo primero”. Nadie sabe con exactitud qué significa dicha afirmación. Unos piensan que se trata de un honorable pacto que les dicta actuar siempre en pos de su apellido. Otros, los más, afirman que “la sangre es lo primero” es, ante todo, una amenaza.  


     Gloria Córdoba, la más pequeña de las tres hermanas (dos, si se tiene en cuenta que Corsa ha muerto), está convencida de que su hermana mayor ha sido asesinada, y por eso ha contratado a Lichi: 


     ‒No quieren que la policía investigue ‒le dijo‒. Papá ha gastado mucho dinero en tapar todo este asunto. 


     Gloria estaba sentada en un sofá de piel más valioso que todas las pertenencias de Lichi. El resto de la casa deslumbró al inspector tanto como un anillo de oro deslumbra a un cuervo. En la puerta dos guardaespaldas le cachearon hasta sentirse violado y pensó que si hubiera sido gay se le habría puesto dura. Alrededor de la mansión había torres con cámaras y detectores de movimiento.  


     ‒Mi viejo solía decir que ‒respondió Lichi‒ “hace falta mucho serrín para tapar la cagada de un caballo”.  


     ‒Disculpe, señora ‒interrumpió el tipo estirado que lo había contratado, un abogado alemán que lleva trabajando para ella más de quince años‒, el inspector no es un hombre demasiado cuidadoso… ¿No es así? 


     Gloria agitó la mano con desgana: 


     ‒No se preocupe, señor Han, no lo he contratado para aprender modales ‒lo miró con gesto de interrogación‒: Por cierto, inspector, ¿por qué lo echaron del cuerpo?  


     ‒Es una larga historia. Además, me paga por descubrir qué ha ocurrido con su hermana, no para responder preguntas de mi vida privada. 


     Gloria sonrió, asintió y se sirvió una copa. La pequeña de la familia, de veintiocho años, llevaba un vestido verde claro que dejaba sus piernas levemente descubiertas. Unas piernas largas y morenas. De mirada dulce e inquieta, mofletes sonrosados y sonrisa amplia, a Lichi le pareció una mujer atractiva. No guapa, pero sí sexy. 


     ‒¿Quiere beber algo?  


     ‒Whisky, si no le importa. 


     La mujer agitó una campanilla y momentos después apareció una chiquita morena vestida de negro y blanco. Una chiquita con cofia, los ojos grandes y negros y un trasero exagerado. Era María, una mucha sudamericana al servicio de Los Córdoba.  


     ‒María, tráele al caballero un whisky con hielo ‒miró al inspector y le preguntó: ‒ ¿Doble? 


     ‒Mejor triple. 


     ‒Ya has oído, niña, un whisky bien cargado para nuestro invitado. 


     ‒ “Invitado”… “Caballero”… Al final va a hacer que me ruborice… 


     El rostro de Lichi se torció en una mueca burlona que, irónicamente, embelleció sus facciones. Gloria rió (una risa clara y cristalina, casi inocente) y coqueteó acariciándose las piernas con suavidad. Y es que aquel hombre que tenía delante le resultaba inexplicablemente guapo, a pesar de sus facciones duras, de sus gestos indolentes y de la vileza de todas sus sonrisas, pensó que tenía “algo”.  


     Gloria acarició el borde de su copa como si la quisiera hacer sonar: 


     ‒Me gusta tratar bien a las personas que trabajan para mí, eso es todo. 


     ‒Hace bien. Aunque nunca se olvide de que sólo traiciona aquel en el que se confía… En fin,  ¿Qué sucedió con su hermana? 


     Gloria tragó saliva. Dio un buen trago a su combinado y se secó los labios con la mano. “Un gesto nada propio de una dama de su categoría” pensó Lichi. 


     ‒Se supone que murió de sobredosis de heroína. La encontró Rob, su novio… Bueno, en realidad no eran novios, de vez en cuando quedaban para pasar un buen rato juntos‒ “para follar” estuvo tentado de decir el inspector‒. La cuestión es que cuando Rob llegó a casa de mi hermana la encontró ahogada en la piscina. 


     ‒Se metió demasiado, tropezó y cayó al agua.   


     Gloria volvió a tragar saliva. La criada entró con un vaso lleno de whisky con hielo y lo puso sobre la mesa. Una mesa de cristal con patas doradas. 


     ‒Esa es la versión Córdoba, pero yo no me la creo.  


     Lichi asintió impasible, le dio un largo trago al whisky y se puso de pie. Gloria lo miró y le pareció atractivo: un metro ochenta y cinco, denso pelo castaño y unos ojos claros y grandes. Ojos astutos e inteligentes: 


     ‒Es posible que la matara ese tal Rob. 


     ‒No lo creo, mi hermana hablaba maravillas de él...  


     ‒Maravillas de su polla, supongo, porque Rob era su “profesional” ‒interrumpió el inspector. 


     ‒¡¿Cómo dice?! ‒Exclamó molesta. 


     ‒Me ha oído perfectamente ‒apuró el whisky y sintió un delicioso calor descendiendo por su garganta‒. Su hermana pagaba por metérselo entre las piernas, así de sencillo. 


     Gloria suspiró y asintió:  


     ‒Sí, era su amante… 


     ‒Su puto ‒afirmó tajante. 


     Ella estuvo a punto de replicar, pero guardó silencio. Al fin y al cabo el inspector tenía razón: 


     ‒Si quiere llamarlo así, de acuerdo ‒dijo después de carraspear. 


     ‒Cada cosa tiene su nombre, señora ‒Lichi se acercó hasta un ostentoso piano de pared y se poyó en la tapa. Sus ojos se clavaron en los de Gloria‒. Si quiere que trabaje para usted, tendrá que contarme toda la verdad. No me importa si Rob quería a su hermana o simplemente se lo hacía por pasta, pero tengo que saber qué tipo de hombre es y qué beneficios podría haber obtenido con su muerte. 


     ‒¿Beneficios? No se me ocurre ninguno. Todo lo contrario, al fallecer mi hermana, Rob ha perdido a una de sus mejores clientas. 


     ‒¿Cuántos años tiene Rob? 


     ‒Menos de treinta, tal vez veintiocho o veintinueve. 


     ‒Entonces no le faltará trabajo ‒dijo Lichi. Echó una ojeada por el salón en completo silencio y volvió a sentarse frente a Gloria. El estirado lo miró ceñudo. ‒ Hay montones de mujeres a las que no les importa pagar uno de los grandes por tener un buen semental en la cama. 


     La pequeña de Los Córdoba lo miró con suspicacia:  


     ‒Parece que usted lo sabe bien. 


     ‒A la hora de investigar un caso, querida, un buen inspector ha de saber fingir toda clase de personajes. Por así decirlo, hay que meterse en muchos papeles. 


     ‒Y también en muchas camas. 


     Lichi la miró con esos ojos suyos de zorro y dejó salir una carcajada. 


     ‒Por eso le he contratado ‒continuó Gloria‒, tengo oído que usted es todo un profesional. Si no me equivoco, el señor Han ya le ha contratado alguna otra vez.  


     ‒Asuntos menores ‒dijo Lichi‒. Todavía no había tenido el gusto de conocerla personalmente. 


     Gloria descruzó las piernas, apoyó el vaso sobre la mesa y volvió a cruzarlas lentamente. La raja de su vestido dejó al descubierto la piel de un muslo tostado por el sol del color de una delgada tela de miel: 


     ‒ “El gusto”… Vaya, también sabe fingir el papel de caballero… En fin, si descubre quién ha matado a mi hermana le pagaré bien, muy bien.  


     ‒¿Por qué creen que la han matado?  


     ‒No lo creo, lo sé.  


     ‒Lo sabe, perfecto... ¿Intuición femenina? 


     ‒Puede que se trate de eso. Verá, aunque llevaba mucho tiempo sin ver a mi hermana, la conocía bien y estoy convencida de que es imposible que haya muerto de sobredosis. 


     ‒Corsa era una mujer sana. 


     ‒¿Sana? Ni en broma ‒Gloria se recostó levemente y clavó sus ojos en los del inspector‒. Mi hermana empezó a fumar porros a los trece años. Se emborrachó por primera vez a los quince y un par de años después ya había ingresado tres veces en una clínica de desintoxicación. Papá pagó las mejores clínicas y los mejores psiquiatras, pero nada funcionó. Cocaína, alcohol, caballo, hachís… Corsa tomó de todo. Hubo una temporada que estuvo tan mal que llegó a vivir en la calle. 


     ‒¿Cuánto hace de eso? 


     ‒Cinco años, más o menos.  Estuvo casi tres viviendo entre marginados. Pero un día ocurrió algo… algo que la hizo cambiar. Decidió pedir ayuda a Papá y salió de todo aquello. Yo estaba muy contenta porque llevaba dos años sin consumir. 


     ‒Perdóneme, Gloria, pero su hermana era drogadicta. Yo he visto a colegas volver a caer en la mierda después de llevar muchos años sin consumir. ¿Por qué está tan segura de que no ha sido una vuelta a los viejos tiempos? 


     ‒Ya le he dicho que es pura intuición. Pero estoy segura de que la mataron.  


     El abogado tosió un par de veces y susurró algo al oído de la señora. Esta asintió, se puso de pie y le alargo la mano a Lichi: 


     ‒Se ha hecho tarde y unos asuntos importantes requieren mi presencia. ¿Puedo contar con usted para el caso? 


     ‒Por supuesto ‒dijo el inspector. Se levantó, pero en lugar de sacudir la mano de Gloria (que es lo que ella esperaba) se la cogió y la beso con suavidad, dejando sus labios posados durante un par de segundos.  


     ‒¿Cuándo puede empezar? ‒Preguntó ligeramente turbada.  


     ‒En cuanto me dé el adelanto me pondré manos a la obra. 


     ‒Un verdadero caballero… ¿Cuánto quiere? 


     ‒Su abogado me dijo que me pagarían cuarenta mil. Con un adelanto de tres mil tengo suficiente, por el momento. 


     ‒Me parece bien. 


     El abogado le extendió un cheque y Lichi lo guardó en el bolsillo trasero de sus tejanos. Luego, mientras caminaban hacia la salida le hizo algunas preguntas más: 


     ‒¡Oh, se me olvidaba! ¿Robaron algo de casa de su hermana? 


     ‒No, estaba todo intacto.  


     ‒No es habitual que alguien se juegue el tipo entrando en la casa de una mujer tan importante simplemente para cometer un asesinato. Es más, si hubiera sido así, un profesional hubiera desvalijado la casa para despistar… ¿Seguro que no robaron nada? 


     ‒Seguro. 


     ‒¿Nada de nada? ‒Lichi clavó su mirada en la de Gloria. Una mirada que decía “no me lo creo”. 


     ‒Bueno… Un par de semanas antes de que la mataran, mi hermana me dijo que habían abierto su caja fuerte. Estaba muy preocupada. 


     ‒Y en esa ocasión ‒Lichi vio que el abogado se impacientaba, pero no le prestó ninguna atención‒, ¿se limitaron a llevarse lo que había en la caja? 


     ‒Hasta donde yo sé, no se llevaron nada más. 


     ‒Vaya, vaya… ¿Sabe qué guardaba su hermana en la caja? 


     ‒Nunca me lo dijo, pero me imagino que cuentas bancarias y documentos sobre las empresas que gestionaba. Lo único que sé es que no la forzaron, es decir, quien la robó conocía contraseña.  


     ‒No necesariamente. Mire, los seres humanos somos muy estúpidos. Cuando una persona tiene que escoger un número secreto o una contraseña, tiende a hacer dos cosas. La primera es la de coger uno al azar y apuntarlo en algún sitio. He conocido gilipollas que apuntaban el código en una libreta, junto con el número de su tarjeta. La segunda  manera consiste en escoger números significativos, es decir, una fecha de cumpleaños, un número favorito…  


     ‒¿Qué está insinuando? 


     ‒Muy sencillo. ¿Recuerda que antes le he dicho que sólo traiciona aquel en el que confiamos? En todo este tiempo que llevo investigando casos, la mayoría de las veces el ladrón o el asesino es alguien cercano a la víctima. Nueve de cada diez veces el culpable es el hermano, el amigo de la infancia, una esposa fiel… En el caso de las cajas fuertes, por ejemplo, no se me ocurre nadie mejor para descubrir en código que alguien que conoce muy bien a la persona que lo ha creado. 


     Gloria no contestó, se limitó a sonreír y a repetirle que debía marcharse. Pero le prometió una nueva cita: 


     ‒Han se pondrá en contacto con usted y concertaremos una cita mucho más tranquila. 


     ‒Espero que sea en breve ‒dijo Lichi mientras María le abría la puerta‒, porque para encontrar al culpable tengo que saberlo todo. 


     ‒No se preocupe, tendrá todos los detalles.  


     “No se preocupe” se repite el inspector en voz baja apoyado en la barra del bar. Pero en cierto modo sí está preocupado. Su intuición le dice que Gloria ha tenido algo que ver en el asesinato de su hermana… Y si no en su muerte, sí en el robo de la caja. Pero si es así, ¿para qué iba a querer investigar un asesinato en el que ella misma está implicada? Eso no tiene mucho sentido. Aunque, y eso es lo que al inspector le ronda por la cabeza como una mosca ronda un montón de mierda, las dudas de Gloria son, cuanto menos, tremendamente sospechosas.  


      Y luego está la otra hermana. Gloria ni la nombró. Él no le preguntó por ella, pero sabe que se llama Lila y que tiene treinta y un años.  


     Lichi es consciente de que se está metiendo en un lodazal, pero por veinte mil pavos merece la pena. Con esa pasta empezará una nueva vida. E intentará sacar a su hermana de la mierda de mundo en la que anda metida. 


     Se acaba la cerveza, paga lo que debe y se larga del garito. Hace apenas un par de horas que ha amanecido y el sol quema como la lava de un volcán; quema casi tanto como su polla y su cerebro. La polla le arde porque hace tres días que no se acuesta con una mujer. El cerebro porque no deja de darle vueltas con el caso de Los Córdoba. 


     Así que antes de empezar a investigar necesita pegar un buen polvo y también algo de información. Y Maira puede darle ambas cosas.  
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     Todavía tiene el sabor del Nano en la boca. Enrolla un billete de diez, se lo mete en la nariz y esnifa la raya de speed. Y después jura que matará a este hijo de puta. 


     Lo jura por sus muertos. 


     Pero ahora no, ahora Elena disfrutará del subidón. Además, el hijo de puta se ha bajado a dar una vuelta por el barrio. Que lo follen durante un rato. A él y a toda la cuadrilla de amigos suyos. Son todos idiotas, chulos y drogatas. “Tú también eres una drogata de mierda” le dice una voz dentro de sí. Una voz que no es la suya. Pero es una voz que comprende a la perfección. La conoce y la ama tanto como la odia. 


     Sonríe, se rasca la entrepierna y se asoma por la ventana. Con las tetas al aire. El sol estival le acaricia los senos. El humo sale de su boca y asciende como una serpiente gris hasta el cuarto piso, luego hasta el tejado donde las palomas zurean y luego mucho más alto hasta fundirse con las nubes. 


     Poco a poco la droga va haciendo efecto y su humor mejora considerablemente. Se pone las bragas de ayer (y posiblemente de antes de ayer), coge el móvil y camina por el pasillo. Mientras anda los pies se le pegan al suelo, la tela de la braga de le mete por la raja del culo y se le pega al sexo por los restos de la noche anterior. Un noche de alcohol, mucho alcohol. Y de buen sexo. 


     ‒Es mal payo, pero trajina bien, ¿a qué sí? ‒Le pregunta a Cabrón, el pequeño y viejo gato. Cabrón se frota contra sus piernas desnudas y ronronea. Ella lo acaricia durante unos instantes.  


     En la nevera hay un litro de cerveza. Con el primer trago desciende por su garganta lo que queda de la semilla del Nano. Odia hacerle eso porque cuando se va a correr la agarra por la nuca con fuerza, la obliga a seguir chupando y a ella eso le da asco. Su leche le sabe agria. No le gusta beber leche de cabrón. 


     Cuando lo hace se siente como una puta. “A lo mejor es que lo eres” le dice la misma voz de antes, esa voz que la ha llamado “drogata”. “Puta y drogata, Elena… Pero es lo que tienes que ser para darme lo que quiero”. Se sienta en una silla roída y llena de lamparones de la cocina y bebe. La cerveza fría le sabe a gloria. La cerveza no borra las penas, pero las disimula. Las disimula de puta madre, las hace mucho más tragables.  


     Como una mamada con condón.  


     Cabrón, el viejo gato, pega un brinco y se sube a sus muslos. Lo acaricia detrás de las orejas y el animal cierra los ojos y se arrebuja en su piel morena. Piel morena y desnuda. Morena, desnuda y sucia.  


     Elena apesta. Y ella lo sabe. Levanta el brazo izquierdo, se huele el sobaco y hace una mueca de desagrado. Al gato no le importa el olor a sudor, ni a semen, ni a cerveza. Al gato no le importa nada. Pero a ella sí.  


     “Puta, drogata y cerda” le dice la voz. Ahora la voz es más áspera que antes, mucho más áspera. Es una voz de vieja. Es la voz de La Vieja. Elena sacude la cabeza, coge el móvil y llama a su mejor amiga. 


     ‒¿Dónde andas, Elena? ‒Contesta Luna. 


     ‒En la quer del Nano. 


     Luna suspira profundamente: 


     ‒Ese payo te ha camelaó y te va a buscar la ruina. Antonio está charlaó buscándote, cuando te coja te va a marar.   


     Elena acaricia el pelo del lomo de Cabrón y sonríe. Sonríe con malicia. Sabe que su hermano la mataría si volviera deshonrada a casa. Pero no si lo hace con las manos llenas de billetes. Muchos, muchos billetes: 


     ‒¿Gachararí del Nano? Na. Es guapo, pero no me gusta… Y pénale al Antonio que volveré con parné y que él no es na ya pa mí. 


     ‒Mírate bien lo que haces, prima, que el Nano es de serdañí fácil. Cómo se entere que lo quieres jonjabar… 


     “Ella me furunará, lo prometió” piensa Elena, pero no dice nada, Luna no lo comprendería. Luna no estuvo la noche en aquella habitación la noche en la que La Vieja le prometió que la protegería de todo mal. Sólo tenía que darle algo a cambio. Y hasta el momento se lo está dando, así que cuenta con su bendición. La Vieja nunca miente si se le da lo que quiere.  


     Calla, Luna no lo va a entender. Así que se despide de ella y sigue acariciando a Cabrón, pensando en los pasos a dar para cumplir lo que quiere. Elena es una muchachita de diecisiete años, pero es más lista que un zorro. 


     Y además no está sola. La Vieja la acompaña.  


     Coloca su mano sobre el vientre y cierra los ojos… Espera… Espera… Sigue esperando y no siente nada. Ella le dijo que lo sentiría. De momento no lo siente, todavía no está embarazada. Suspira y abre los ojos. 


     “Tal vez este maricón no pueda darme un hijo, tendré que buscarme a otro” le susurra a La Vieja. “Aunque tiene parné” murmura Elena tras el silencio de La Vieja. Cabrón la mira durante unos segundos y luego baja de nuevo la mirada.  “Tiene parné y pronto va a ser mío” susurra mirando el negro pelaje del gato. Y lo será si consigue sonsacarle al Nano dónde guardaron lo que le robaron a la paya millonaria del chalé. Luego usará el regalo de La Vieja.  


     “Sangre a cambio de vida” le prometió. Y Elena ríe con una carcajada tétrica y aguda, cortante como la serdañí del Nano. La risotada asusta a Cabrón, que se baja de un salto. Elena mete su mano derecha bajo las bragas y comienza a frotar con una yema el Tallo Del Diablo, eso que las gitanas buenas no tocan nunca.  


     Pero ella no es gitana buena. Y jamás lo será.  
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     Maira es una policía de treinta y pocos años que conoció en los suburbios un par de años atrás, cuando todavía era policía. Es una tía bajita, rubia y antipática, pero muy guapa. Y folla como si el mundo se fuese a acabar al día siguiente. 


     Y, por último, tiene buenos contactos. 


     ‒¿Ya te largas? ‒Le pregunta con un tono de voz áspero y cortante.  


     ‒Sí ‒contesta Lichi sin prestarle mucha atención. 


     Ella está sobre la cama, cubierta por una colcha húmeda, sucia y caliente. Sus ojos lo siguen mientras el inspector se pone la camiseta y busca los tejanos y los calzoncillos.  


     Ahora que ha “vaciado el cargador” dentro de Maira su mente está dándole vueltas al asunto de Los Córdoba. Le importa mucho más la pasta que ella. Maira lo sabe. En realidad Lichi también le importaba una mierda a Maira. Su relación es perfecta; cuando ella trabajaba en el turno de noche follan por el día y cuando va de día lo hacen por la tarde. Todo se reduce a sexo y negocios.  


     Y el negocio de Los Córdoba es una pasada.  


     ‒Supongo que habrás empezado a investigar. 


     ‒Sí, más o menos… Oye, por cierto ¿quién te ha dado este trabajo?  


     ‒Un conocido de la comisaría. 


     ‒¿Ben? 


     ‒No, Ben es un tío legal.  


     ‒¿Como yo? ‒Pregunta con ironía mientras continúa buscando la ropa interior. 


     Maira lo mira y hace un mohín cargado de mal genio: 


     ‒Tú eres un bastardo, un mentiroso y un borracho. 


     Lichi encuentra por fin los calzoncillos y se los pone. Luego, debajo de un montón de ropa sucia, encuentra los tejanos.  


     ‒¡Bingo! Y por eso me lo monto con zorras como tú. 


     ‒Cuidado, Lichi, porque por eso te puedo detener. 


     ‒Sabes que he hecho cosas mucho peores ‒la mira con cara de cabrón y entrecierra los ojos‒. Además, si me metes en chirona ¿con quién te lo vas a montar? 


     ‒Hay mogollón de tíos en esta ciudad ‒Maira se recuesta y al dejar caer la sábana sus tetas quedan al descubierto. Las tiene pequeñas y puntiagudas, con los pezones como jodidas chinchetas‒. Pásame un tanga y la falda negra que acabas de apartar. Me voy a vestir. 


     Lichi coge la ropa y la arroja sobre la cama: 


     ‒¿Tú también te largas? 


     ‒Sí ‒dice mientras se levanta y se pone la falda, pero no la ropa interior‒. Voy a hacerle una visita a Van. 


     ‒¿Qué tal está esa loca cabrona? 


     ‒Sin novedad, es decir, cada día más loca y más cabrona. En fin, si voy a verla es porque necesito que haga un trabajo… 


     ‒Un trabajo sucio ‒interrumpió Lichi. 


     ‒Desde luego. Quiero poner algunas cosas en orden. Y, casualmente, esas cosas tienen que ver con la familia Córdoba. 


     ‒Bien, pero procura no joderme el trabajo, guapa.  


     ‒No es mi intención, al menos de momento. Mira, Lichi, si te he dado el trabajo a ti es porque me puedes ser de ayuda.  


     ‒¿Qué estás tramando? 


     ‒Mucho y a la vez nada… Todo a su tiempo. Primero quiero hablar con Van y tantear el terreno, ver por dónde se mueve y hasta dónde está dispuesta a llegar. Hacer caer una familia de la envergadura de Los Córdoba no es tarea sencilla. 


     Lichi abre los ojos de par en par: 


     ‒¿Tumbar a Los Córdoba? ¿Estás loca? 


     ‒Más que loca estoy cansada ‒la policía se acaricia los pechos en busca de algún bulto extraño. Un cáncer de mamas mató a su hermana‒. Cansada de ver cómo se pudre la ciudad, cansada de ver las calles llenarse de mierda y de sangre. Las jodidas alcantarillas ya no pueden tragar tanto despojo. 


     ‒Mientras no me jodas el curro me parece bien. Pero cuida con Van, esa tía está como una puta regadera. Y no olvides que odia a los policías corruptos ‒lichi se abrocha la camisa, mira a su chica y sonríe‒. Por cierto, dale recuerdos de mi parte. 


     Maira lo mira en plan de “¿estás de coña?” y se pone una camiseta negra de tirantes. Entra en el baño, se sube un poco la falda, se sienta en la taza y comienza a mear:  


     ‒Ha sido Helen.   


     ‒¿De qué hablas?  


     ‒Digo que ha sido Helen la que me ha dado el trabajo. 


     ‒¡Ah! ‒Exclama Lichi mientras entra en el baño, se moja la barba y se enjuaga la boca‒ ¿Qué tal está? Hace un montón de tiempo que no la veo. 


     ‒Bien, es decir, igual de puta y de sabelotodo que siempre... Y que sepas que se muere por verte. Desde que te largaron del cuerpo no ha parado de preguntar por ti. 


     ‒¡Cojones! ¡No me irás a decir que esa guarra te pone celosa! 


     ‒Es posible… Algo tendrá cuando todos los tíos de la comisaría andan detrás de su coño babeando como perros en celo ‒se levanta, se seca con un pedazo de papel y se pone el tanga.  


     ‒¡Bah! El coño de Helen no me interesa.  


     Maira lo coge por detrás, se pone de puntillas y le muerde el cuello. Lichi se aparta dolorido y se da la vuelta. Ella empieza a reírse y le echa mano al paquete: 


     ‒Pero su pasta sí te interesa, ¿verdad?  


     ‒La pasta me interesa, venga de quien venga. 


     ‒Reconócelo, guapo, los coños te gustan tanto como la pasta. 


     ‒Depende… Por ejemplo, después de follar prefiero los billetes. 


     Ella sigue acariciándosela por encima del pantalón durante unos segundos. Luego aprieta con fuerza y se la estruja como si fuese una salchicha.  


     ‒¡Au! ¡No seas bestia, me la vas a arrancar!  


     ‒Y te la arrancaré si me entero de que te acuestas con otra, ¿me has oído? 


     Maira se da la vuelta y se va al baño moviendo las caderas. Sin duda es una zorra peligrosa. Peligrosa e inteligente; posiblemente mucho más lista que Lichi.  


     ‒¡Por cierto! ‒le dice sentada al borde de la cama‒ El encargo se lo ha dado a Helen un viejo alemán con el que se acuesta de vez en cuando, una momia que trabaja para  Gloria. Por lo que se ve es un cabrón corrupto. 


     Lichi sale del baño y se sienta a su lado. 


     ‒Sí, se llama Han, es el típico cabrón que lame las pelotas de Los Córdoba como si fuesen las suyas.  Hablando de casas, me voy a pirar de la pensión. ¿Conoces algún sitio donde pillar una habitación?  


     ‒Puedes quedarte aquí.  


     Lichi abre los ojos de par en par, alucinado. Maira le coge la mano se la sube lentamente por la parte interior de sus muslos.  


     ‒¿Vivir contigo? No creo que sea lo mejor para ti. Ni para mí. 


     ‒¿Es qué hay algún sitio mejor en el que puedas estar?  


     ‒No me tires de la lengua… 


     Maira sonríe y se retuerce ligeramente al contacto de sus dedos: 


     ‒Será mejor que no sigas ‒dice apartándose‒, no tenemos tiempo para volver a hacerlo. Prefiero quedarme con las ganas, así estaré deseando que llegue la próxima vez.  


     ‒Como quieras. Aunque a lo mejor no hay próxima vez. El curro que me has dado es bastante peligroso. 


     ‒Entonces ‒dice con retintín‒, quizá tenga que buscar a un tío con más cojones que tú. 


     Maira se yergue y se calza unas botas de piel negra con mucho tacón. Lichi rebusca por debajo de la cama y se pone sus botas de piel de cocodrilo, se levanta y la coge por la cintura: 


     ‒Cojones me sobran, cariño.  


     La policía lo mira con esa mueca que suele poner, una mezcla a partes iguales de ironía, sensualidad y mala hostia: 


     ‒¿Aceptas o no? 


     ‒¿El qué se supone que tengo que aceptar? ¿Venirme a vivir con una policía corrupta o jugarme el tipo en un trabajo que apesta a podrido?  


     ‒Ambas. 


     Lichi no contesta, al fin y al cabo no tiene otra opción. Se coloca las gafas de espejo y le sonríe con desdén: 


     ‒Sabes, estoy convencido de que ninguna de esas dos cosas puede salir bien. Pero, qué coño, soy un tío al que le gusta el riesgo. En mi vida siempre he apostado al caballo perdedor, esta vez no va a ser diferente… Por cierto ‒añade mientras se abrocha el cinturón de cuero y la mira con una expresión que parece decir “una cosa más, preciosa”‒ Necesito pasta para comprar un arma. 


     ‒¿No tienes suficiente con el adelanto de Los Córdoba? Y ahora ya no necesitas pagarte una pensión. 


     ‒Cierto, pero esa pasta la necesito para otro asunto… Digamos que tengo algo pendiente desde hace mucho tiempo. 


     Maira suspira, se muerde el labio inferior y gruñe, pero al fin se resigna, abre el bolso y le da un par de billetes de cien: 


     ‒Joder, eres un cabronazo… En fin, cuida dónde te metes. 


      Lichi baja un poco las gafas para mirarla por encima de los cristales: 


     ‒Al final acabarás enamorándote de mí. 


     ‒Puede ser… Eres como la droga, no quiero tenerte porque me jodes la vida, pero no puedo estar sin ti mucho tiempo. 


     ‒A mí también me gusta follar contigo‒ se coloca bien las gafas y abre la puerta. Una pequeña corriente de aire entra como un fantasma. El calor es agobiante. Gotas de sudor escurren por el escote de la policía, que mira al inspector y le dice con voz resignada: 


     ‒Procurar no morir. 


     ‒¿Es una orden? 


     Maira no contesta y se limita a lanzarle un beso al aire mientras Lichi cierra la puerta. El rojo intenso de sus labios queda suspendido en la mente del inspector que, como no quiere morir, procurará hacerle caso a su chica.  


     Mientras desciende las escaleras mete la mano al bolsillo trasero de sus tejanos, guarda los billetes y piensa que la fiesta está a punto de empezar. 
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     Los repetitivos sonidos de la música pulsan de lujo en un equipo de sonido como el suyo. El bombo y el bajo se compenetran a la perfección y hacen temblar los bafles de los carísimos Yamaha. 


     Lila y Rob también se compenetran de maravilla. Y hacen temblar el sofá del salón. Y es que Rob es un verdadero profesional que sabe dónde hay que tocar y cómo hay que moverse. Las clientas siempre alcanzan el orgasmo con él. Él aprovecha y se corre con ellas. Es un profesional, lo tiene todo bajo control. 


     ‒Mi hermana era una zorra ‒dice Lila mientras se limpia con una toalla de algodón bordada en fino hilo de seda. El fino hilo de seda dibuja la palabra Córdoba, que ahora está emborronado por un hilillo de su néctar cremoso.  


     ‒No sabría qué decirle, señora, su hermana nunca me pidió hacer nada fuera de lo normal… ‒contesta Rob, educadamente. Se quita el preservativo y lo deja en la mesa, sobre un posavasos.  


     Lila ríe a carcajadas y mira al muchacho como quien mira a un caballo: 


     ‒No me refería a eso, cariño ‒dice mientras se pone el tanga y apaga el equipo de música‒. Por cierto, ¿te has tirado alguna vez a mi hermana pequeña?  


     Rob se encoge de hombros y niega con la cabeza: 


     ‒No, señora, usted me ordenó que lo hiciese sólo con Corsa ‒el muchacho la tiene todavía ligeramente erecta‒ ¿Me puedo bañar en la piscina?  


     ‒Sí… ‒Lila hace sonar la campanita y enseguida entra la criada‒ Haz lo que quieras. A lo mejor yo también me doy un baño. 


     Rob abre la inmensa cristalera y sale al exterior. El sol acaricia su musculatura y Lila piensa que su hermanita sabía invertir el dinero. Hasta ese día no lo había probado, le daba reparo meterse entre las piernas la misma polla que se metía su hermana. Ahora está muerta, por lo que ya no tiene importancia. 


     ‒Anielina ‒le dice a la criada. Lila viste únicamente el tanga. Una sábana de sudor recorre su cuerpo‒, tráeme un gin-tonic. 


     ‒¿Le traigo también dinero? ‒La criada arrastra las erres. Su voz arrastra también un eco de suspicacia.  


     ‒No, no va a hacer falta, creo que a Rob no lo voy a necesitar más. 


     ‒Entonces… 


     ‒Sí, entonces llama a Lobo. 


     La criada, tan rubia que parece una muñeca, inclina la cabeza y desaparece por la puerta. Anielina es alta, delgada y poco agraciada. Sus ojos azules brillan en un rostro delgado y pálido, enfermizo. Nunca sonríe y nunca da las gracias. Pero es trabajadora, fiel y jamás hace preguntas. Y es silenciosa. Silenciosa como una gata.   


     Rob se tira al agua de cabeza y hace unos cuantos largos. Lila se toca las tetas y comprueba que ha perdido tersura. Sus muslos han seguido el mismo camino. Aun así una sonrisa invade su rostro: el sexo le ha puesto de buen humor.  


     Además, a parte del orgasmo (un buen orgasmo), tiene otros motivos para sonreír. Y es que las cosas están saliendo bien. 


     Pronto llega Anielina con el gin-tonic. Lila sale con la copa en la mano y se sienta en una hamaca, a la sombra. Durante unos momentos disfruta de la ginebra, del cuerpo de Rob y de la sombra. Su chalé es de los más lujosos de la zona. Y eso no es poca cosa. 


     Vive en la urbanización “Las Hayas”, complejo de lujo en el que reside lo más granado de la ciudad. Y de casi todo el país. Empresarios, políticos, actores, narcotraficantes, proxenetas y músicos llevan años levantando sus mansiones allí. Los Córdoba son una de las familias más acaudaladas y poderosas.  


     ‒¿No se baña? ‒Le pregunta Rob apoyado en el borde de la piscina. Sus brazos son fuertes y sus hombros amplios y redondeados. Tiene sonrisa de chico malo.  


     ‒Tiene que meterse ‒añade guiñándole un ojo‒, el agua está buenísima. 


     Rob tiene la misma edad que Lila, pero a ella le gusta que le trate de usted. En cierto modo le da morbo; ha de reconocer que goza sintiéndose superior. Y es que las chicas de buena familia también tienen sus vicios. 


     ‒Ahora mismo ‒dice Lila. Termina su gin-tonic y se mete en el agua. 


     El agua está a fría. Y es que a pesar del sol y de la puñetera ola de calor el agua está fría, helada. Lila nota cómo se le yerguen los pezones y se le eriza la piel. Rob se acerca nadando hasta ella, la rodea y le besa la nuca y las orejas con dedicación, dándole tenues mordiscos.  Lila siente el sexo duro del gigoló contra sus nalgas, se humedece y piensa que hay tiempo para disfrutar de un poco más de Rob. El frío le desaparece de inmediato y sus pezones se yerguen, pero esta vez de calor. 


     Él se sumerge, le quita el tanga y la lleva hasta la orilla de la piscina. Luego la saca del agua y la sienta en la orilla con las piernas abiertas.  


     Y comienza el festín.  


     Lila le agarra del pelo (pelo moreno, azabache y corto) y presiona su cabeza hacia ella sin demasiada delicadeza. Levanta la cabeza y siente el calor del sol en la cara y el calor de la lengua de Rob entre las piernas: 


     ‒¡Sigue, sigue, sigue! ‒Jadea. 


     Detrás de la puerta de cristal se dibujan dos contornos. Uno es el de Anielina, delgado y tieso como un espiga. El otro es más alto y mucho más ancho. Al lado de Lobo la criada parece una gata.  


     ‒¡Oh, Rob, qué bien lo haces! ‒Resopla Lila. 


     La puerta se abre sin hacer el menor ruido. El lobo y la gata salen al exterior y se acercan hasta la Señora. Lobo lleva un machete. Un machete grande y afilado como un escarpelo. Es una buena herramienta. 


     ‒¡No pares, ah, no pares!  


     Así, entre “sigue”, “que bien lo haces” y “no pares” el muchacho lleva a la chica de buena familia hasta el séptimo cielo, otra vez. Rob aparta la boca y siente que otra mano lo agarra del pelo. Es una mano de hombre.  


     Lila se retira, satisfecha. Rob abre los ojos y en lugar los muslos de su clienta se encuentra con la sonrisa de Lobo. Es una sonrisa de dientes amarillentos y colmillos de oro. Lobo contó, una noche de Rueda Roja (en la que murió un guardaespaldas con un agujero de bala encima de la nariz y una puta de sobredosis de caballo) que él mismo se los arrancó con unos alicates. Luego se puso caninos de oro. “De veinticuatro quilates”, por supuesto. 


     Rob siente un pánico indescriptible al contemplar esa sonrisa dorada. Pero el miedo le dura poco. Antes de que se le baje la erección y sin terminar de tragar los jugos de la Señora, el machete de Lobo le secciona la yugular. 


     El sol comienza a descender en el horizonte, las sombras se alargan y la piscina se tiñe de rojo. Rojo sangre.  
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     La moto de Roca es una basura. Lo saben todos, pero no se lo dicen. ¿Quién va a atreverse? Nadie tiene los huevos para hacerlo. Ni siquiera el Nano: 


     ‒Mola, tío ‒le dice mientras piensa que ni en broma se compraría él esa moto. No, él se comprará un carro bueno. Un BMW gordo, un Audi o un Mercedes. 


     ‒Corre más que tu 320 de mierda ‒dice Roca. 


     Roca es grande, feo y estúpido. Pero es tan fuerte como feo. Y está chalado. Por el barrio lo llaman El Chalaó. Siempre a sus espaldas, claro. Una vez uno se atrevió a decírselo y después de un “¡¿Qué coño has dicho?!” Roca le metió una paliza con la banqueta del bar. Y le estampó dos botellas en la cabeza. Si el Nano no lo hubiera separado se lo habría cargado. 


     En la cuadrilla del Nano, Roca es el más grande y peligroso. El Negro es el más listo. Rafa el más guapo. Y el Nano el más ambicioso.  


     ‒Cuando quieras echamos una carrera. 


     Roca le da las últimas caladas a un bazuco y dice: 


     ‒¡Vas a flipar! ¡Y vas a comer rueda de moto hasta vomitar, capullo! 


     El Negro y Rafa se ríen. 


     ‒¡Bah! ‒El Nano agita una mano con desdén y se levanta.  


     Los otros tres siguen sentados en el banco. Las hojas de los árboles del parque están detenidas. Son las diez de la noche y el calor es agobiante. 


     ‒Oye ‒dice el Negro‒, ¿cuándo nos vamos a repartir la pasta? 


     ‒Cuando la tengamos ‒apunta el Nano. 


     ‒¿Y cuándo la tendremos? ‒Roca entrecierra los ojos. Sus ojos, siempre lacrimosos y amarillentos, dan miedo‒ Nos la jugamos en casa de la zorra esa y de momento no hemos visto más que migajas.  


     ‒Él dijo que nos pagaría ‒Nano está inquieto. En primer lugar porque no quiere que Roca se mosquee y en segundo lugar porque no quiere quedarse sin la pasta. 


     ‒Sí, todos estábamos allí cuando hicimos el negocio ‒añade Rafa‒, pero, ¿y si nos la ha jugado? Ese tío me da mala espina… 


     ‒Ya hemos trabajado para él antes… Y siempre ha pagado, ¿oh no?  


     ‒Nunca había tardado tanto ‒Roca se levanta. Al lado del Nano parece un gigante. Y eso que el Nano no es pequeño, ni mucho menos. 


     ‒Pagará ‒concluye el Nano. 


     ‒¿Y si no lo hace? ‒dice Roca mirando a Rafa y al Negro, esperando que estos se pongan de su parte‒ ¿Qué hacemos con ese jambo si nos la juega? 


     ‒Pues vamos a por él y lo metemos en su sitio ‒la voz del Nano es segura. Segura e hipócrita. Sabe que el tipo pagará, entre otras cosas porque a él ya le ha dado una parte del pago.  


     Los tres colegas asienten sin saber que el Nano no piensa repartir la pasta entre ellos. Ni de broma. Y si hace falta matarlos, lo hará. El dinero es suyo. 


     Se oyen risas. Por delante de ellos va a pasar un grupo de chicas. Rafa sonríe y le da un codazo al Negro: 


     ‒Mira, colega, niñas guapas. 


     Cuando las muchachas (dos de quince años y una de dieciséis) pasan junto al Nano, este le da una palmada en el culo a una de ellas. A la más guapa, una rubia de ojos verdes, escasa minifalda y prominente escote. La chica se enfada. Pero también sonríe. Rafa se pone de pie y comienza a hablar con ellas. 


     Las “niñas” ríen y se muestran bordes y solícitas a un mismo tiempo. La de la minifalda fuma de un porro que ha hecho el Nano y habla con él sin dejar de tocarse el pelo. El Nano sabe que si quiere esa noche follará con ella. Y quiere, claro que quiere, lo está deseando. Y ella también. 


     ‒¿Cómo te llamas? ‒Le pregunta. 


     ‒Mar. 


     ‒Mar… De Margarita, ¿no? 


     Ella sonríe y asiente. El Nano también sonríe. La noche comienza a ponerse de lo más interesante. Su viejo 320 servirá para cumplir un par de cosas: sacarse una pasta con Margarita y bajarle los humos a Roca. Bajárselos para siempre. 


     La coge por la cintura, baja la mano hasta su culo y le pregunta a Roca: 


     ‒¿Te apetece una carrera, tronco? 
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     Mientras aplasta la última cucaracha, Lichi piensa que no va a echar de menos aquella pensión inmunda. No va a echar de menos las cucarachas, ni la humedad, ni el calor sofocante, ni las paredes llenas de (¿de qué coño están llenas las malditas paredes?) todo tipo de manchas, ni la bañera salpicada de pequeñas lenguas negras, ni el váter amarillo y maloliente, ni los grifos goteando día y noche… En cuanto salga por esa puerta no volverá a pisar una pensión inmunda como aquella. 


     En su puñetera vida. 


     La idea de irse a vivir con Maira no le termina de gustar, pero al menos no tendrá que pagar más pasta por dormir en agujeros como aquellos. Aunque sabe que tarde o temprano (y seguramente más temprano que tarde) discutirán y ella lo echará de casa a patadas. Y sabe, también, que lo echará con razón. Y es que Lichi no es un mal tipo, pero a veces piensa más con la polla que con la cabeza. Es, por así decirlo, de gatillo fácil.  


     Cierra la puerta, se echa la mochila a la espalda y sale de la pensión con sus pocas pertenencias. Mira su viejo (y barato) reloj y ve que son más de las diez. Y a pesar de ello las piernas le sudan bajo los tejanos. El calor es agobiante. 


     Ha pasado el día repasando mentalmente el caso de la hija de Los Córdoba. Hay tantas cosas que no encajan que siente vértigo. Durante el par de años que lleva trabajando de inspector privado todo ha sido trabajo fácil. En la mayoría de los casos investigar a esposas infieles, maridos puteros y alguna que otra desaparición que la policía no suele molestarse en investigar.  


     Lichi no suele jugársela. Una vez tres putas lo contrataron para descubrir quién había matado a una de sus compañeras de calle. Las tías pagaban bien y la chupaban mejor, pero el caso estaba tan lleno de basura que les devolvió el dinero para que el exceso de mierda no le salpicase.  


     Esta vez hay más mierda, pero también mucho más dinero. Para conseguir la pasta tendrá que afilar sus sentidos, sacarle punta a su cerebro y templar sus instintos. Y echarle coraje. También va a necesitar contactos. 


     Pero eso no es un problema, porque Lichi tiene muchos y muy buenos contactos. Uno de ellos es ella, Elsa, una muchachita de veinte y pocos años que, nadie sabe muy bien cómo (aunque Lichi intuye que se debe a sus pocos escrúpulos para meterse en la cama de cualquiera, lo que la ha llevado a convertirse en la amante de una mujer importante dentro de la madeja de corrupción) se ha labrado una reputación estupenda en la noche de la ciudad. 


     ¿Armas, putas, drogas, un asesino a sueldo? Todo lo puede conseguir Elsa. Elsa regenta un garito llamado Luna Nueva. Centro del narcotráfico y de la prostitución.  


     Allí trabaja Bego, su hermana, una puta pasada de rosca a la que espera poder sacar de ese mundo. Era una muchachita dulce como la miel que un día conoció a Don Caballo y le juró fidelidad de por vida. La primera vez que se hincó la aguja se dijo “hasta que la muerte nos separe”. La muerte aún no se la ha llevado, pero si sigue así no tardará mucho. Y menos trabajando en ese antro asqueroso. 


     “Luna Nueva, un lugar cojonudo para empezar la noche” piensa Lichi mientras mete todas sus cosas en el maletero de su viejo coche (un trasto que no arranca, pero que le sirve de pequeño almacén). 


     Cierra el coche y comienza a caminar con rumbo al Luna Nueva. Allí hablará con Elsa y le preguntará por ese tal Rob. El gigoló es clave para la investigación. Lichi supone que sabrá muchas cosas sobre la hija mayor de Los Córdoba. Y es que no hay nada mejor para hacer hablar a una mujer que darle un buen orgasmo. Y él debía dárselos bastante a menudo. Encontrará a Rob y le sacará (por las buenas o por las malas) toda la información que pueda.  


     También le preguntará a Elsa por su hermana y por el precio de su libertad. 
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     Lobo entra en el despacho de Lila y arruga la nariz. A la Señora le encantan las rosas y aquello huele que apesta. Por supuesto no dice nada, no tiene motivos para llevarle la contraria a la Señora. ¿Acaso el perro muerde la mano que le da de comer? Él no va a hacerlo, desde luego que no. 


     Lila tiene un montón de papeles extendidos por encima de la mesa. Poco tiempo atrás esos mismos papeles estaban en la caja fuerte de su hermana. Cuando ve entrar a Lobo le señala la silla, para que tome asiento. 


     ‒Prefiero estar de pie, Señora. 


     ‒Como quieras… ‒Lila se echa hacia atrás y suspira con resignación‒ Nada, Lobo, aquí no hay nada. Cuentas, libretas y números de cajas fuertes de media docena de bancos, pero no está lo que andábamos buscando. 


     ‒¿No se trataba de dinero? ‒Lobo la mira con una duda dibujada en el rostro. 


     ‒Dinero y honor, Lobo… Dinero y honor. 


     Lila se levanta, rodea la mesa y se sienta sobre ella. El vestido, de lino negro y ligeramente escotado, deja al descubierto sus piernas. Clava sus verdes ojos sobre los de Lobo y se pellizca ligeramente la mejilla izquierda. Es una manía que tiene cuando se enfada, un acto involuntario que denota que no está de buen humor. Cuando está nerviosa hace tirabuzones con los mechones de su pelo.  


     Esa misma tarde su abogado personal le ha llevado los papeles y también la mala noticia “Lo siento, Señora Córdoba, pero las pruebas de paternidad no están. Le habían entrado ganas de estrellarle el pisapapeles en la cabeza al Señor Badilla.  


     ‒Ya nos hemos encargado de Rob ‒dice Lobo sacándola de sus pensamientos. También mira su escote. No es disimulado, pero sabe que eso no enfada a la Señora. A la Señora tampoco le importa que se lo monte con Anielina.  


     ‒¿Qué habéis hecho con su cuerpo? 


     ‒Se lo hemos dado de comer a Los Gemelos. 


     Lila hace un gesto de desaprobación, pero no dice nada, está convencida de que Lobo y sus hombres (un total de cinco matones a los que ella no conoce más que de verlos dando vueltas por la casa) hacen siempre lo mejor. 


     ‒A los Gemelos les viene bien comer carne humana, llegado el momento harán su trabajo mucho mejor. 


     Su trabajo consiste en dar caza a todo el que entre en el jardín de la mansión de Lila Córdoba. Y es que Los Gemelos son una pareja de rottweiler adiestrados en la caza y el desmiembre de seres humanos. Los peores amigos del hombre.  


     A Lila le asustan Los Gemelos. Por el día Lobo los encierra en una jaula, pero por la noche la suelta y patrullan por el jardín. Los otros guardias también les tienen miedo, pues los perros sólo obedecen a Lobo. Eso es tal vez lo que más disgusta a la Señora. Están fuera de su control: 


     ‒No me gustan esos perros, Lobo, no me gustan nada. 


     ‒Son necesarios, Señora. Sus hocicos son más eficaces que un centenar de cámaras de seguridad y mil detectores de movimiento.  


     ‒Supongo que tienes razón ‒Lila se pasa una mano por el pelo y se arregla el vestido. Se acuerda de Rob y siente un ligero escalofrío. De excitación, claro. No obstante está demasiado preocupada como para pedirle a Lobo que le consiga a algún chico. También sabe que a él le encantaría hacérselo. A ella tampoco le importaría montárselo con él si no fuera por dos pequeños detalles: procura mantener el coño lejos de los asuntos personales y Lobo le da un poco de miedo. Es por eso que lo contrató. “Los lobos tienen que dar miedo” se dice para sí misma mientras lo mira. 


     ‒Es por su seguridad. Mire, si su hermana hubiera tenido a Los Gemelos seguiría con vida.  


     ‒Prefiero no hablar de mi hermana… Por cierto, ¿hemos pagado a los chicos que hicieron el trabajo? 


     ‒Todavía no. A uno de ellos le di una parte, pero queda por pagar el resto. 


     Lila asiente, se yergue y regresa a la silla. Una carísima silla de piel. Coge una pluma con incrustaciones de plata y las iniciales L.C. grabadas en oro, saca un talonario, escribe una cantidad, lo firma y se lo entrega a Lobo. 


     ‒Esto es más de lo que les dije que iba a pagarles ‒dice sorprendido. 


     ‒Sí, ‒Lila agita una mano con desgana, como si apartase una diminuta cortina de humo‒, quiero que les ofrezcas otro trabajo. 


     ‒¿De qué se trata? 


     ‒De mandarle una advertencia a mi hermana pequeña. El viejo Han me ha informado de que ha contratado a un inspector privado para indagar la muerte de Corsa y yo voy a sacar su hocico de todo esto. Diles a esos muchachos que tienen que entrar en su casa y darle un buen susto. Sólo un susto, que la amordacen y rompan cosas y hagan mucho ruido… En fin, ya sabes, todo ese tipo de cosas. Pero que no se pasen, no quiero que la violen ni que le hagan daño. 


     ‒¿Cómo sabrá que es por lo de Corsa? 


     ‒Mi hermana es una chica muy lista, lo sabrá. Tú limítate a contratar a los muchachos. 


     ‒Por supuesto, Señora. ¿Algo más? 


     ‒Sí, prepara un coche y un chófer, quiero ir al Circo a hablar con mi padre. En cuanto se entere de que mi hermana está metiendo las narices donde no la llaman se va a enfadar y le querrá parar los pies.  


     ‒En diez minutos estará preparado. 


     Mientras la puerta se cierra, Lila abre un cajón, aparta la caja que contiene una pequeña Glock de 9mm y saca una fotografía. En ella sonríen hipócritamente los miembros que quedan con vida de la familia Córdoba. Están Sentados en un sillón de piel roja y reposabrazos de madera. En el centro están su padre y su madre. Al lado derecho de ellos las tres hermanas. Primero Gloria, luego Corsa y por último ella. A la izquierda, al lado de su padre, un muchacho sonríe de medio lado. Ella sabe que ese está burlando de todos. Sobre todo de ellas. Sobre todo de ella. 


     “A todo cerdo le llega su San Martín” piensa Lila mirando al sobrino. Y es que el Sobrinísimo es la ficha clave. 


     La fotografía es tétrica. Lila ha rodeado con rotulador indeleble las caras de todos ellos. Menos la suya, sobre la que ha dibujado una pequeña corona. En cada círculo ha cruzado dos líneas; así, cada rostro parece ser apuntado por la mirilla de un francotirador.  


     Coge el rotulador, quita el tape y lo huele. Le encanta el olor de la tinta. También el de la gasolina y el del disolvente. Y el de las rosas. Le encantan los aromas fuertes y el olor de las rosas. Tacha la cara de su hermana mayor y sonríe:  


     ‒No te he matado yo ‒le dice al rostro recién tachado‒, pero me alegro de que hayas muerto. Una competidora menos. 


     Besa la fotografía de Gloria y sonríe pensando en que ella debería de ser la próxima, por meter la nariz entre sus cosas. La quiere y le propuso un trato; si dejaba que ella hiciera y deshiciera la dejaría en paz, no la mataría.  


     Pero Gloria, la pequeña Gloria, ha roto el trato. Y un Córdoba nunca perdona a un traidor. “Por dinero y por honor” le había dicho a Lobo. Recuerda sus palabras, ríe a carcajadas y se dice a sí misma “Sabes, querida, que tú lo haces por dinero. Solamente por dinero”. 
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     Sobrevivir una vez es difícil. Hacerlo dos veces tener una suerte de cojones. Salir vivo de la tercera, un milagro. 


     Para Al, esta noche va a ser la cuarta. 


     Y es que necesita pasta. Ganar significa un billete de quinientos pavos. Quinientos pavos que le irán de lujo para seguir malviviendo una temporada más, tal vez lo suficiente como para cumplir su misión. 


     ‒Todas las apuestas están contra ti, colega ‒le dice Marcos esbozando una hermosa sonrisa de hiena‒. Y el león lleva una semana sin comer. 


     ‒Me importa una mierda el león y me importan también una mierda las apuestas, yo voy a ganar la misma pasta.  


     ‒Es posible, pero el jefe no. Sabes, al jefe le gustas, Al, le gustas mucho porque le estás haciendo ganar mogollón de pasta. 


     Al se quita la camiseta y le pega un trago a una botella de tequila. A pesar de tener una sola mano, se las arregla estupendamente. 


     ‒Vaya, se me rompe el corazón…, en fin, si quiere se la puede menear pensando en mí, pero puedes decirle que yo prefiero las tías. 


     Marcos apoya su mano sobre el hombro de Al: 


     ‒Si fueses listo sabrías que en esta ciudad hay que lamer los culos adecuados. Si quieres llegar a ser algo tendrás que mostrar respeto por los que controlan el tema. El jefe es generoso con los que trabajan para él. 


     ‒En primer lugar ‒dice mirándole a los ojos‒, si vuelves a tocarme te arrancaré la mano ‒Marcos aparta la mano y sonríe con recelo‒. En segundo lugar, si fuese un tío listo no me arriesgaría a que un puto loco me arrancase las tripas por tan poco dinero. Y por último yo no trabajo para nadie más que para mí. Paso de ser el perrito faldero de ningún cabronazo, aunque se apellide Córdoba. Si tú quieres tener el sabor de la polla de otro tío en la boca es tu problema, no el mío. 


     ‒¡Bah! ‒Se rasca la nariz y sus labios se tuercen en una mueca cargada de ira contenida‒ No pienso discutir contigo, sólo te estaba dando un puto consejo, joder, si sigues con esa actitud no tardarás en acabar bien jodido. 


     ‒¿Y quién me va a joder? ‒Al se acerca hasta poner su cara a pocos centímetros de la de Marcos‒ Hasta el momento no he conocido a nadie que tenga las pelotas suficientes como para joderme. 


     Al le saca casi un palmo al idiota de Marcos. Sabe que se la está jugando, porque ese tipo es la mano derecha del jefe de toda aquella tropa de indeseables. Indeseables, por otra parte, que controlan el cotarro. 


     ‒Dios mío, no vas a cambiar nunca ‒una sonrisa caballuna hace su cara más fea de lo que es. 


     ‒Esto es muy sencillo, tronco, yo gano, el jefe se llena los bolsillos y vosotros me dais quinientos pavos. 


     Se echa un par de pasos para atrás y se sienta en un banquillo de madera. Se quita las botas de cowboy y las mete debajo del banco. Las mete con mucho cuidado, como si se fuesen unas botas de cristal. 


     ‒Eso será ‒dice Marcos intentando recuperar el semblante de matón‒ si sobrevives a esta noche. 


     ‒Lo haré. No me apetece morir. 


     Al se pone de pie y se quita los pantalones y los calzoncillos. Tiene la polla pequeña y arrugada por el frío. Pero también por el miedo, y es que está acojonado. Al fin y al cabo, enfrentarse a la muerte cara a cara no es plato de gusto para nadie, ni siquiera para él. 


     Se sienta de nuevo, se recuesta un poco hacia atrás y cierra los ojos: 


     ‒Hace un frío de la hostia en este sitio ‒dice más para él que para Marcos‒. Por cierto, hay algo que no entiendo ‒abre los ojos y miré al matón‒ ¿por qué coño tenemos que luchar desnudos? 


     ‒Márquetin, colega, se trata de márquetin. En el público hay mogollón de tías. Y a las tías les gusta ver un buen rabo cimbreando como una serpiente. 


     ‒También les gusta ver sangre. Así que además de jugarme la vida, sé que hay un puñado de sádicas mirándome las pelotas.  


     ‒Sangre y sexo, Al, eso es lo que quieren y eso es lo que les damos.  Por cierto, algunas han preguntado por ti. Podrías sacarte algo más de pasta si te acostases con ellas. Sé de una, particularmente, que sería muy generosa contigo… 


     ‒Seguro que es vieja y fea. 


     ‒¿Qué es lo que quieres, capullo? No creo que pretendas follarte a una tía buena y que aun encima te pague. 


     ‒Pues no estaría mal. 


     En ese momento entra en el vestuario un chavalín rubio con cara de cabronazo. Es Roberto, el sobrino del jefe. El Sobrino, pues Los Córdoba son una familia pequeña. Antes era una familia grande, pero las desgracias (algunas sospechosamente reiterativas) la han ido mermando. En estos momentos quedan seis representantes: Don Luis Córdoba (el Gran Señor) y su esposa Isabela Badreini (hija de un importante magnate de la exportación en Italia, actualmente apartada de la familia); las dos hijas del matrimonio (Gloria y Lila); Carla Badreini (hermana de Isabela); y el hijo de esta última (El Sobrinísimo, pipiolo de Luis Córdoba). 


     A su lado, como siempre, va un tipo que parece un armario; y es que lleva guardaespaldas, como los mafiosos y los políticos. Roberto es alto y delgado; de nariz aguileña, labios ultra finos, rostro pálido y piel amarillenta. Parece un muerto viviente. Tiene quince años. 


     ‒Si no la palmas, batirás el record ‒dice el chaval con una inmensa sonrisa mientras se acerca hasta ellos‒. Ningún tío ha sobrevivido cuatro noches. Eres una atracción, Al, una jodida atracción. La sala está a reventar, el público se muere por verte y las apuestas son descomunales.  


     Al siente la mirada de Marcos clavada en él como un dardo. Le guste o no, debe comportarme como una persona. Como una persona educada, respetuosa y formal.  


     Pero le cuesta mucho. Y es que desde pequeño ha tenido dentro de él una especie de pequeño demonio hijo de puta, una conciencia pervertida e irrespetuosa que le obliga a vomitar toda clase de canalladas en las situaciones más inoportunas: 


     ‒Sin embargo ‒dice rascándome la entrepierna‒, si gano, me llevaré la misma pasta que siempre. Ser una atracción, una jodida atracción, no me reporta nada. 


     Se la ha jugado a una carta. Una salida de ese tipo con el Sobrinísimo podía suponer un tiro en la cabeza. O algo mucho peor, como servir de diversión para Las Chicas de Cuero. Pero ha tenido suerte y Roberto está de buen humor: 


     ‒Si ganas ‒dice el muchacho sin perder la sonrisa.‒, mi tío ha dicho que te invita a cenar con él, en su mesa y con su gente.  


     Al no dice nada y asiente con la cabeza. 


     ‒Bien ‒continúa‒, voy a conocer a los otros tres chicos. Al, buena suerte. 


     Esboza media sonrisa forzada y dice: 


     ‒No se trata de suerte, chico, sino de cojones. 


     Roberto sonríe y se marcha de los vestuarios. Cuando el guardaespaldas cierra la puerta Al va hasta el espejo y se recoge la melena con una goma sucia y raída. La coleta  tapa parte del tatuaje que cubre toda su espalda. Su pelo es largo y negro. 


     ‒Eso es nuevo ‒dice Marcos mirándole la espalda. 


     ‒Me lo hizo la semana pasada una tía que tatúa de puta madre. “¿Qué quieres tatuarte?” me preguntó. “Ni puta idea. No sé, todo lo que puedas hacer con este billete” le contesté y le dejé uno de cien en la mano. Así que me tatuó un demonio alado abrazado a una especie de ángel con las tetas muy gordas; supongo que es algo así como el polvo que echarían el bien y el mal. 


     Marcos sonríe, saca de su cartera una bolsita de coca y se hace una raya encima del banco, justo en el lugar en el que han estado descansando las pelotas de Al. La esnifa y dice: 


     ‒A mí no me gustan los tatoos. 


     ‒Y a mí me la suda lo que no te guste. 


     ‒Está claro, si dentro de un rato no estás muerto, serás tú mismo el que se suicide con esa boca tan sucia.  


     ‒¿Eh? ‒Lo mira con cara de asco y Marcos le devuelve una mirada que dice “yo también te odio, cabrón”. 


     ‒Con esa bocaza que tienes soltarás alguna mierda de las tuyas en la mesa del jefe, seguro. Y él no tiene el sentido del humor de su sobrino. Acabarás con la cabeza separada del cuerpo. 


     ‒No creo… El jefe es un hombre práctico, lo más seguro es que me sirva como comida para sus gatitos. 


     Suena el timbre del vestuario. Faltan cinco minutos para el combate. Al se mira una vez más al espejo y piensa que con sus treinta y seis años no estaba nada mal. De todas formas, no va a pensarse lo de acostarse con alguna vieja viciosa. Todavía tiene un poco de dignidad. Un poco, tal vez casi nada, pero algo le queda. 


     Se santigua y se coloca una muñequera en la articulación derecha. 


     ‒¡Coño! ¿Crees en Dios? Eso no me lo esperaba ‒le dice Marcos burlón. 


     ‒No sé en lo que creo. Pero tío, piensa que sea lo que sea que hay ahí arriba tiene que ser un hijo de puta, porque la vida es una mierda. Drogas, putas, pobres… Joder, el cabrón que está sobre nuestras cabezas tiene un sentido del humor ligeramente retorcido y una mala hostia que te cagas. Lo mejor es llevarse bien con él. 


     ‒Puede que tengas razón. 


     ‒Siempre la tengo. 


     Al calienta las muñecas, los hombros, las piernas y el cuello. Marcos mira su reloj de muñeca, un carísimo reloj de oro: 


     ‒Quedan cuatro minutos. 


     Cuatro minutos para un nuevo Circo. Aquellos instantes antes del combate se le hacen eternos. Una vez que sabe que no hay vuelta atrás el tiempo es su enemigo. Los segundos se le atragantan como una bola de pelo en la garganta, como un puñado de cristales en la tripa, como una rata metida en el culo. 


     ‒¿Cómo son los otros? ‒Le pregunta a Marcos. 


     ‒La puta pandilla basura. Tenemos a un yonqui de veintidós años, una ex militar detenida por cargarse a tres maderos y un ruso que te saca dos cabezas. 


     ‒¿Qué ha hecho el yonqui para acabar aquí?  


     ‒Es hijo de un tío importante. Se ve que se pasó con la aguja y se le fue la cabeza. Se gastó toda la pasta y entró en la casa de una familia para pillar algo que pudiera vender. Uno de los chiquillos se despertó, al pavo este se le cruzaron los cables y le metió cuatro cuchilladas. 


     ‒¿Y el ruso? 


     ‒Ese es un pirado como tú. No tiene cargos, lo hace por el dinero. Supongo que será este el que te abra la cabeza. Todo el mundo ha apostado por él. 


     ‒Hay algo que no entiendo ‒dice Al torciendo el gesto‒. Si yo soy el espectáculo, ¿por qué coño no han apostado por mí? 


     ‒Es cuestión de estadística, colega. Nadie ha sobrevivido a cuatro noches. La gente sabe que es imposible que salgas con vida, así que se han jugado la pasta por todos antes que por ti ‒Marcos clava sus ojos de carroñero en Al y se pone de pie. 


     Entonces Al sabe que le van a joder. Supone que de un modo o de otro han comprado el combate e intentarán matarlo. Pero le da igual lo que intenten, no saben con quién se la estaban jugando. Al se cruje cada uno de sus dedos y sonríe: 


     ‒Esta va a ser la primera vez que alguien lo hace. 


     Suena el segundo timbre. Es la hora de empezar.  


     Marcos abre la puerta y Al camina detrás de él por un largo y angosto pasillo. De lejos llega el rumor del público. Se oyen los rugidos del león. Se escuchan cadenas chocando contra el suelo.  


     Antes de entrar en el Circo, Al cierra los ojos sin dejar de caminar y el tiempo le parece detenerse. Huele a sangre seca, a sudor y a carne podrida.  


     Respira un par de veces, jura que aquella noche no va a morir y se promete a sí mismo que será el último combate. Jugar con la muerte es tan divertido como peligroso y ya va siendo hora de dejar de retozar con ella. Al final la muy cabrona terminará metiéndole la guadaña por el culo. 


     Al Abre los ojos, Marcos se detiene y pasa a su lado, sin mirarle. La puerta se cierra detrás de él. Ya está dentro. Y sabe que si quiere volver a salir con vida tendrá que matar a mis contrincantes.  


     Y procurar que el jodido león no le arranque las tripas. 
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     La muchachita pelirroja tiene un pecho en la boca de Rafa y entre las piernas, por debajo de las mallas, una de sus manos. La chica, de cara redonda, ojos pequeños y ahuevados mueve las caderas adelante y atrás. Rafa piensa que es mona, aunque tal vez demasiado habladora.  


     El Negro se lo está montando con la otra chica (una quinceañera bajita y delgada como una enferma, aunque con las tetas grandes y duras como cocos) sobre el capó de un viejo coche abandonado. Un Toyota del 97. Sobre su capó se han refrotado unos cuantos cientos de docenas de nalgas de chicas. No por nada los chavales del barrio lo conocen como el Coche Del Amor. 


     Están en la parte final de la barriada, una especie de infierno dentro del propio infierno. Es un lugar estupendo para meterse un pico, echar un polvo, pegarle cuatro puñaladas a un chavo que no paga o hacer una carrera.  


     El Nano va a hacer un poco de todo.  


     Para empezar vuelca un gramo de coca en el salpicadero de su 320 (un BMW pequeño de color rojo). La chiquilla morena de los ojos verdes, que se llama Mar, se inclina entre sus piernas, le desabrocha la bragueta y abre la boca.  


     ‒Bonita, tendrás que ganarte la falopa. Quiero que te lo tragues todo. 


     Ella ha sonreído, ha sacado la lengua y un rayo de luz de luna ha hecho brillar el piercing que lleva en la lengua. Luego le ha empezado a meter mano en la entrepierna, pensando que se lo iba a tragar todo, por supuesto. A ella no le importa. Nunca le ha importado hacerlo. Y menos por una buena línea de coca. 


     Así, mientras sube y baja la cabeza, aprieta los labios y mueve la lengua esperando que llegue la crema, él hace tres rayas, dos gordas y una fina. Esnifa la primera y piensa en que es una buena noche. 


     Dos minutos  más tarde le llena la boca a la chica y se esnifa la segunda raya. La tercera, la más fina, es para ella. 


     ‒Te lo has ganado ‒le dice. 


     Mar se limpia los labios con el envés de la mano y sonríe. Una sonrisa blanca. Sus ojos son verdes, verdes como el apio fresco. El Nano no lo sabe, pero siente verdadera atracción por las chicas con los ojos verdes. Es una atracción inconsciente, instintiva, involuntaria.  


     Cuando su sexo palpitaba y sentía el calor del orgasmo, su mente estaba perdida en la vecina, en su culo. Imaginaba que le levantaba la bata (bata con olor a sudor y humedad) y la penetraba por el ominoso agujero que las damas no suelen querer utilizar para los juegos del amor. “Y si no quiere” pensaba apoyando su manos en el pelo dorado de Mar “la obligaré y que se joda”. La vecina tiene los ojos verdes, muy claros, casi azules. Está casada y tiene una hija en el vientre. Una preciosa niña que dentro de siete meses nacerá con los ojos verde azulado de su madre. 


     ‒¿Te ha gustado? ‒Le pregunta Mar, que siente el amargor de la coca recorriendo su garganta.  


     Dentro del coche hace un calor agobiante.  


     ‒No ha estado mal ‒contesta el Nano con desgana. 


     Unos nudillos golpean el cristal de su ventanilla. Es Roca. Lleva el casco de la moto en la mano derecha. En la izquierda sujeta un porro. El Nano mete la llave en el contacto y baja la ventanilla. Roca parece alegre: 


     ‒¿Estás preparado para perder?  


     ‒Te voy a pegar una paliza ‒Responde sonriendo. 


     Tiene motivos para sonreír. Si todo sale bien dentro de un rato su colega estará en el suelo y sus sesos regarán el asfalto. Si todo sale bien…  


     ‒A mi burra ‒dice acariciando su moto‒ no la gana tu basura de coche. 


     ‒Ya veremos. 


     ‒¿Vas a correr con la tía esa? 


     Mar mira a Roca, entrecierra los ojos y le besa la oreja al Nano. Este se gira, la mira y le pregunta: 


     ‒¿Te hace una carrerita? 


     ‒¡Sí, claro! ‒La muchacha responde. Está excitada. Le gustan los chicos malos, los coches y sobre todo la cocaína.  


     Cuando el coche se aleja del descampado y la moto ruge siguiéndolo detrás, la muchachita de la cara redonda se balancea como una fiera y el Negro se acuerda, tarde, de que no se ha puesto condón.  


     En el cielo se elevaba la luna llena. 


     La carrera va a tener lugar en un entramado de calles asfaltadas y postes de luz que iban a albergar un inmenso complejo empresarial. Pero allí no haya nada. Los carteles que anuncian próximas construcciones están tan ajados por el sol que apenas pueden leerse. Es un cementerio sin cadáveres. 


     Es un lugar fabuloso para echar una carrerita, pues por allí no hay peatones, ni semáforos, ni comisarías. Allí no hay nada de nada salvo varios kilómetros de calles asfaltadas y algún que otro montón de tierra. Y, sobre todo, no hay vecinas chismosas que llamen a la policía.  


     El Nano detiene el coche en una línea pintada con spray. La raya está trazada al principio de la calle principal. Han llegado al Circuito. Roca coloca la rueda delantera de su moto sobre la misma línea, se levanta el casco y lo mira con los ojos brillantes: 


     ‒¿Un par de vueltas?   


     ‒Hecho… Oye, colega, ¿quién da la salida? 


     Roca sonríe con superioridad. 


     ‒Sal tú, yo te sigo. 


     El Nano asiente. Todo va de puta madre.  


     Mar se abrocha el cinturón. Tiene el vestido tan subido que se le ven las ligas de las medias. El Nano desliza la mano entre los muslos y nota la humedad de la muchacha. 


     ‒Ya veo que te gustan las carreras. 


     ‒Me encantan.  


     Mar miente, porque es la primera vez participa en una. No es más que una chiquilla de dieciséis años que se siente terriblemente atraída por uno de veinte. No es más que una angelita que quiere hacerse la mujer delante de un tío. 


     ‒Si ganas ‒continúa poniendo cara de zorra‒ te haré un buen regalo. 


     ‒¿Y si pierdo? 


     ‒Tendrás un premio de consolación. 


     Y el Nano está convencido de que si quiere ella se dejará hacer de todo. Pero no lo va a hacer. No, si todo sale según ha previsto Mar estará sin conocimiento en menos de cinco minutos. 
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     Efectivamente, el ruso le saca un par de cabezas de altura y otros tantos palmos de anchura. “¿Cuánto mide ese mamón?” piensa nada más verlo.  


     El público jalea. Los focos son potentes y ciegan a los combatientes, así que es imposible distinguir los rostros de los que han ido a ver el espectáculo. El muro del Circo tiene tres metros de alto, más o menos.  


     Al mira a su derecha y ve al yonqui. Le sorprende que sea un chaval tan fuerte; el tío está cuadrado. A su izquierda está la militar. Lleva la cabeza rapada, a excepción de una franja longitudinal de pelo de no más de un centímetro de alto que cruza su cabeza como la cresta de un punki. La cresta es roja y la tía da miedo. Al piensa que es guapa y que está buena, aunque tiene las tetas muy pequeñas.  


     Una pequeña puerta se abre y sale Luis Córdoba: 


     ‒Bienvenidos al Circo ‒dice en voz alta. 


     El público se vuelve loco. Al Imagina que entre todos los pirados de allí arriba estarán las zorras que, según Marcos, quieren acostarse con él.  


     ‒Ya conocéis las reglas ‒continúa‒. Los cuatro combatientes tienen que enfrentarse entre ellos. Gana el último que quede con vida. Tienen tres minutos para hacerlo, pues pasado ese tiempo soltaremos al león. 


     El jefe guarda silencio. En el centro se abre una trampilla y se eleva una tarima. Sobre la tarima, encadenado por las patas traseras, hay un león de trescientos kilos. La aparición del “gatito” es el peor momento de todos. Los latidos del corazón se aceleran, la adrenalina inunda el cuerpo y las tripas comienzan a pedir a gritos un baño.  


     El yonqui no puede soportar el apretón y se caga encima. El público se ríe a carcajadas. “¿Por este mierdas han apostado antes que por mí?” piensa Al.  


     ‒Señores y Señoras, ¡que comience el espectáculo!  


     Al observa al jefe mientras sale. Luis Córdoba lo mira y sonríe justo antes de desaparecer. Su sonrisa de cabronazo le convence de que allí hay gato encerrado (a parte del maldito león de trescientos kilos) “Te vas a comer tus planes” piensa, “no voy a morir en este combate”.  


     Acto seguido sale una de las putas que controla el jefe. Se trata de Claud, una zorra de lo peor; sexy, lista y con los escrúpulos de una cucaracha. Tras ella va un matón de pelo engominado y cuello de toro; también trabaja para el jefe, pero en lugar de chuparle la polla como hace ella, mata a quién se le ordene. 


     El matón lleva en una mano una palanca oxidada y un bate de beisbol; en la otra un hacha de bombero y un puñal. Claud, además de llevar un escote de infarto y una minifalda tan corta que si se agacha un poco se le ve el culo, sujeta una bolsa de tela negra. En la bolsita hay cuatro placas. En cada placa está escrito el nombre de una de las armas. Escoger una buena es cuestión de suerte.  


     O tal vez no.  


     Claud se acerca hasta el yonqui de mi derecha y este mete la mano. La mierda le escurre por las piernas. El público grita y jalea. La chica del jefe da dos palmadas y manda callar a todos con una sonrisa. Y todos callan. Todos menos el león, claro, que se muere por hincarle el diente a Claud, o al matón, o a Al, o a cualquiera otro y le importa una mierda la sonrisa de la puta. Sin embargo a los tíos no les da igual su sonrisa, no, aunque muy pocos la han catado, todos sueñan con tenerla. Claud tiene una sonrisa de zorra que vale quinientos pavos.  


     El yonqui saca la tablilla y la lee en voz alta: 


     ‒Bate de beisbol ‒su voz tiembla, está acojonado. 


     Ha tenido suerte. El matón le da el bate y le dice algo al oído. 


     Claud camina hacia su derecha y llega hasta el ruso. Al iba a ser el último, mala señal. El hombretón saca su tablilla y dice “palanca”.  


     “Lo sabía” piensa Al, “me van a joder”.  


     Sólo queda la ex militar y él. Y ella elige primero. Lo que ocurre no le sorprende: la mujer saca la tablilla que contiene el hacha de bombero. “El gilipollas se queda con el puñal” murmura entre dientes.  


     Y cuando mete la mano en la bolsa lo comprende todo, y es que está fría como el hielo. La escena es sencilla de imaginar: “no cojas la tablilla que esté fría” le han dicho al yonqui cagón, al ruso inmenso y a la ex militar. 


     Claud lo mira y le dedica la preciosa sonrisa de quinientos pavos. Luego se acerca hasta su oído y le dice susurrando: 


     ‒Procura no morir, guapo, porque soy la única que ha apostado a tu favor. Si ganas me vas a hacer ganar mucha pasta. 


     ‒Eso está hecho, preciosa ‒Le dice, aunque en el fondo sabe que está jodido. El arma no es definitiva, por supuesto, pero con una mierda de puñal lo tiene difícil. 


     Difícil, pero no imposible.  


     Tiene que pensar rápido. Su cabeza, mientras sus ojos y su polla miran el contoneo del culo de Claud, comienza a trazar un plan. Al piensa rápido, muy rápido: la clave está en acabar en primer lugar con el yonqui, para quitarle el bate. Con un bate las cosas serán distintas… A pesar de tener una sola mano, Al es un tío duro. 


     Claud se larga. Suena la campana. El combate ha empezado. 
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     Pisa el acelerador sin soltar el embrague. El BMW ruge como un león. Un león de 150cv que ganó jugando al Farmacéutico. El Farmacéutico es el juego más famoso del barrio, pero al que menos gente juega. Y es que para hacerlo hay que tener los cojones de un rinoceronte. Hace seis meses el Nano se jugó uno de los grandes. Su contrincante, un rapero bastante conocido, se jugó el 320.  


     ¿En qué consiste el Farmacéutico? Es como la Ruleta Rusa pero con jeringas. Se preparan cuatro dosis de caballo y una de lejía. Luego se rellenan cinco jeringuillas (en el barrio se les da el nombre de “pistolas del diablo”) previamente envueltas en cinta aislante. Y entonces comienza el juego. Cada uno de los contrincantes escoge cara o cruz, se tira una moneda al aire y el que pierde empieza. 


     Aquella noche fue memorable: 


     ‒¿Cara o cruz? ‒Preguntó el Negro, que hizo las veces de Farmacéutico. 


     ‒Cara ‒escogió Loop, el rapero.  


     ‒Cruz, por cojones ‒dijo el Nano. 


     El Negro echó la moneda al aire y esta dio vueltas en el aire. Elena miraba pero no veía, pues iba de LSD hasta las cejas. Corsa, una tía legal con la que Rafa había estado saliendo una temporada (por el barrio se comentaba que era hija de un tío muy importante) preparaba un litro de ron con Coca-Cola. Roca amartillaba su Glock para hacer de “árbitro” si uno de los dos se rajaba (abandonar el juego significaba un tiro en los huevos). 


     La moneda cayó sobre la palma del Negro y salió cruz. 


     ‒¡Cruz, Loop empieza! 


     Loop cogió una de las jeringuillas. Su novia, una chica de casi treinta años, con los ojos más bonitos del mundo y más lista que todos ellos juntos, apretó la goma alrededor de su brazo, le quitó la caperuza a la primera “pistola del diablo”, le buscó la vena a su chico y se la hincó. Y luego apretó hasta que no quedó ni una gota. 


     ‒¡Uhhh! Esto es mil veces mejor que follar ‒murmuró el rapero con los ojos cerrados. 


     Y posiblemente tuviera razón. En primer lugar porque un buen chute de heroína es mejor que correrse con un dedo metido en el ano y, en segundo lugar, porque la primera “pistola del diablo” no estaba cargada.  


     El Nano sonrió con su peculiar y espantable mohín de psicópata, agarró una jeringa y sin pensárselo se metió el pico: 


     ‒De puta madre… ‒Dijo. 


     La primera ronda había acabado en empate. A partir de ahí se ponía mucho más interesante. Las posibilidades de que el siguiente chute fuese el de lejía se multiplicaban. Y también la opción de que cualquiera de ellos muriese de sobredosis. 


     ‒Te toca, Loop ‒le susurró la novia.  


     ‒Vooooy ‒dijo con cara de flipado.  


     Y fue. Le costó lograr coger la jeringuilla, pero después de tres intentos lo consiguió. Su chica fue la encargada, otra vez, de meterle la dosis en la sangre… Loop se estremeció y aunque no pudo mediar palabra, todos supieron que la “pistola del diablo” contenía caballo. La novia lo besó en la frente y miró al Nano con cara de “estás muerto, chaval”. Loop había perdido la noción del tiempo. 


     Sólo quedaban dos jeringuillas. El Nano podía rendirse y dejar que Roca le volase el escroto o echarle un par y seguir adelante. Elena alucinaba con las luces de las lejanas y amarillentas farolas. Tal vez se imaginase dragones.  


     ‒¿Qué haces, Nano? ‒Le preguntó el Farmacéutico. 


     ‒Me apetece ‒dijo después de un largo silencio‒ meterme otro pico ‒ y señaló una de las dos jeringuillas. 


     Corsa dio un trago largo al cubata y besó a Rafa mientras le metía mano por debajo del pantalón. Ya no eran novios, pero eso no impedía meneársela. Rafa, mientras tenía la mano de su ex novia en la polla, cogió la cuarta “pistola del diablo”. La descapulló, la clavó en el brazo de su colega y apretó.  


     Y el Nano tuvo suerte, otra vez. 


     La novia de Loop apretó los ojos y se mordió los labios. 


     ‒Le toca a tu chico ‒le indicó el Negro. 


     ‒Vaya putada ‒dijo ella con cierto desdén. Le dio un par de bofetadas para despabilarlo y le preguntó‒: ¿Qué eliges, Loop? 


     El rapero abrió los ojos un poco. Volvió a cerrarlos. Llevaba un colocón tan fuerte que no podía mediar palabra.  


     ‒¡Chaval! ‒Espetó Roca enseñándole con la pistola en una mano y la jeringa en la otra‒ ¡Qué quieres, vasectomía con plomo o chute de lejía! 


     Loop sonrío como un caballo borracho y cerró los ojos. El Farmacéutico miró a su chica y le dijo: 


     ‒Isa, Tendrás que elegir tú.  


     ‒¿Qué prefieres? ‒le dijo ella intentando que la escuchase‒ ¿Quedarte sin cojones o chutarte la mierda? 


     ‒Quedarte sin pelotas o morir, esa es la cuestión ‒añadió Roca descojonándose. 


     Isa miró al Negro y le dijo: 


     ‒¿Y si lo dejamos? No puede elegir… Joder, que el Nano se quede con el BMW y asunto terminado. 


     ‒Esto no funciona así ‒el Negro no iba a admitir un cambio de reglas‒. Jugar al Farmacéutico conlleva jugársela. Roca, cuenta hasta cinco. Si cuando termines de contar ésta no ha escogido nada, a él le pegas un tiro en la cabeza y a ella le metes la pistola en el coño y le vuelas los ovarios, por mierdas. 


     Roca se relamió. La idea de meterle la pipa en el coño a Isa sonaba interesante.  


     ‒¡No seáis cabrones! ‒Exclamó Isa.  


     ‒Uno ‒empezó a contar Roca. 


     ‒¡Loop tiene pasta! ‒algo semejante a una sonrisa desesperada se dibujó en el rostro de la muchacha.  


     ‒Doooos ‒Roca alargó la “o” mientras agitaba la pistola suavemente. 


     Rafa se estremeció, Corsa le sacó la mano de la entrepierna y se la limpió en el suelo. Le ofreció la botella y Rafa bebió un buen trago. El Negro miró a Isa y se encogió de hombros: 


     ‒Nada de pasta. Tiro en las pelotas o aguja con lejía. 


     ‒Tres ‒dijo Roca. Estaba deseando violar a la chica con la pistola. 


     ‒¡Os la puedo mamar…! ¡A todos! ‒Dijo Isa convencida.  


     ‒¿Y yo qué? ‒Preguntó Corsa enfadada. 


     ‒¡Cuatro! ‒Roca se puso de pie y apuntó a la cabeza de Loop. 


     ‒¡También le puedo chupar el coño a ella! ‒Dijo Isa arrastrándose‒ Una vez iba muy ciega y me lo monté con una amiga… 


     ‒Me gustaría verlo… ‒dijo El Negro. 


     ‒Y… ‒Sonó el “clic” del seguro. 


     ‒¡No, por favor! ‒Chilló Isa‒ ¡Haré lo que queráis! ‒Se inclinó hacia Corsa, le abrió los botones de los tejanos y comenzó a lamerle las bragas.  


     ‒¡CINCO! 


     Isa quiso levantarse a decir “tiro en las pelotas” pero Corsa le sujetó la cabeza y la obligó a seguir lamiendo el algodón de sus bragas. Roca apretó el gatillo y los sesos de Loop se convirtieron en sopa. Luego (una vez que Corsa se había divertido lo suficiente) llegó el momento de meterle la pistola en la vagina a Isa. Lo último que ella oyó antes de sentir que una explosión le rasgaba las entrañas, como si un dragón se le corriera después de mil años sin follar, fue la sórdida conversación entre el Negro y Roca: 


     ‒¿Le ponemos condón a la pipa? 


     ‒¡No tío, esto es un aborto a lo bestia!  


     Y lo fue. La bala destrozó su útero, sus ovarios y sus tripas.  


     El Nano intenta recordar aquella noche mientras presiona el acelerador, pero todo está sumido en la niebla del caballo. Ajusta el espejo retrovisor, mira a Mar y le guiña un ojo. 


     La muchacha sonríe temblorosa. Por supuesto está mucho más asustada que cachonda. De hecho toda la humedad de su entrepierna ha desaparecido. Se ha evaporado como el humo que sale por el tubo de escape. 


     ‒Este hijo puta se va enterar ‒dice el Nano subiendo el labio superior, como un perro encabronado.  


     ‒¿Esto es peligroso? ‒Pregunta Mar. 


     ‒No si llevas cinturón de seguridad.  


     Mar se abrocha el cinturón de seguridad. En el salpicadero que tiene enfrente hay una chapa de metal en la que reza “Ríos de vida. Dios te ama”. La chapa está extraña e inquietamente abollada en el centro. La muchacha siente ganas de gritar, de vomitar, de abrir la puerta y largarse… Pero es demasiado tarde. 


     El Nano suelta el embrague, el BMW se encabrita y las ruedas echan humo. Roca acelera y su moto sale a toda velocidad. El olor a gasolina y a goma quemada le inunda los sentidos.  
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     ¿Cuántas veces ha deseado acariciar su “tallo del Diablo” durante ese día? Muchas, y La Vieja lo sabe. La Vieja puede ver todo lo que ella hace y piensa. 


     ‒¡Que le trajinen el bul a La Vieja! ‒Exclama al vacío de su cuarto, cansada de frenar sus ansias.  


     Las comadres parlotean de ventana en ventana mientras preparan los sofritos. Un chiquillo con la cara manchada juega a aplastar los condones usados del patio, que eructan sus blancas entrañas como globos rellenos de leche. Una araña teje su tela entre dos maceteros.  


     Elena mira el material sobre la mesilla: la cerveza y el speed todavía no se han acabado. Las gotas de sudor se amontonan en su piel y lo recorren como pequeñas lenguas de sal. 


     Cabrón la mira con sus ojos de lince urbano y maúlla suavemente. Luego mira a la ventana y vuelve a maullar. Sobre el alféizar hay una paloma. Es blanca como la nieve. Elena mira al gato y espera. Espera a que Cabrón salte sobre la paloma y le hinque los colmillos en el cuello.  


     El felino se aplana hasta que su tripa roza el suelo y camina despacio, en completo silencio, como una hoja en el viento. Luego trepa por la cómoda, se coloca a medio metro de su presa y espera. 


     Espera. 


     Espera un poco más. 


     Espera hasta que piensa que ha llegado el momento y se abalanza sobre ella y ambos se convierten en una bola de plumas y de sangre y de gritos y de arañazos y picotazos. Tras unos segundos de lucha Cabrón acaba con la vida de la paloma y le entrega el cadáver a su dueña.  


     ‒Buen chico ‒le dice mientras lo acaricia. 


     Luego se tumba sobre el colchón, unta su “tallo del diablo” con la sangre caliente de la paloma, piensa en el Nano y gime mientras el gato relame la amarga mermelada que impregna su sexo.  


     Y La Vieja rumia y gruñe y ruge al otro lado de sus ojos. La Vieja puede verlo todo, La Vieja puede sentirlo todo.   


     Elena se contonea. 


     Elena desgarra el silencio con un grito. 


     Elena se corre. 


     Luego cierra los ojos y, a pesar del colocón de speed, se queda profundamente dormida.  
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     Lichi aborrece aquel garito. El jodido Luna Nueva. Lo aborrece porque, entre otras cosas, allí es donde han penetrado todos los agujeros de su hermana. Su hermana pequeña. La pequeña y dulce Bego.  


     Desde que salió de la pensión (inmunda pensión que ha jurado no volver a pisar en su vida) ha pasado el día de garito en garito. Y es que los bares de putas no abren pronto. Antes de entrar en aquel tugurio mira su móvil y comprueba que Maira ya habrá terminado de currar. Es un buen momento para llamarla: 


     ‒¿Me has echado de menos? ‒Le pregunta ella. 


     Junto a Lichi hay un vagabundo y un cartón de vino barato. El vagabundo está dormido. O tal vez muerto. 


     ‒No, pero si quieres puedo fingir que te amo. 


     ‒Gilipollas. ¿Dónde estás? 


     ‒Enfrente del Luna Nueva. 


     ‒¿Luna Nueva? Allí no haya nada más que putas y matones. 


     ‒Exactamente, y eso es lo que necesito. Y también necesito que me cubras las espaldas con la zorra del garito. 


     ‒¡No me jodas, tío! Elsa es una de mis protegidas. 


     ‒Lo sé, y por eso puedes echarme un cable. Ya sabes cómo funcionan las cosas, yo le pido que me dé algo, le digo que tengo tu permiso y asunto resulto. 


     ‒Está bien, hazlo. Pero Elsa hace tiempo que se está buscando la vida sin mi ayuda. Tal vez ya esté en tratos con algún otro policía. 


     ‒Me da lo mismo, me la voy a jugar… Bueno, me pasaré por tu casa después de que termine con este asunto, si te viene bien.  


     ‒¿Y si no me viene bien? 


     ‒Entonces me pasaré de todos modos.  


     ‒Haz lo quieras. 


     ‒¡Ah, una cosa más! Iré con una chica, se quedará a vivir con nosotros. 


     ‒Ni de coña. 


     ‒No me jodas, Maira, hazme ese favor, te necesito… Y ella también.  


     ‒No me digas que es una puta. 


     ‒Sí. 


     ‒¿Qué depravación estás pensando hacer? Que sepas que si te dejo vivir conmigo es porque eres mono, follas bien y hay algo de ti que, no sé por qué, me atrae lo suficiente como para tenerte cierto aprecio. Pero ni de coña voy a permitir que metas otra tía en nuestra cama. 


     ‒¡Dios, estás enferma! ¿Crees que quiero hacer un trío? De momento no me he aburrido de ti, nena.  


     ‒ “De momento…” Mierda, eres un hijo de puta ‒Lichi escucha un suspiro y sabe que la poli se está reblandeciendo‒ Vale, no quieres tirarte a dos tías. Entonces no entiendo para qué quieres que viva con nosotros. 


     ‒Todo a su tiempo. Te prometo que te lo explicaré. De momento tendrás que conformarte con mi palabra. Y no te preocupes, que aunque haya “otra” tú y yo vamos a pegar un buen polvo esta noche. 


     Otro suspiro, este más largo que el anterior:  


     ‒Conformarse con tu palabra es como poner al zorro a cuidar de las gallinas.  


     ‒El que no se arriesga no gana, cariño. 


     ‒De acuerdo, que se quede, pero como intentes algo raro os echaré a los dos a patadas. 


     ‒¡De puta madre! Luego nos vemos.  


     ‒Lichi, te juro que un día de estos dictaré una orden de búsqueda y captura contra ti. 


     ‒No te atreverás… 


     Maira cuelga sin darle tiempo de contestar al inspector. Se ha enfadado, y tiene razones para ello. Pero Lichi sabe que de todas formas estará allí, en su casa, esperándolo. 


     Como siempre, en la puerta del Luna Nueva hay apostado un tipo llamado… Nunca puede recordar su nombre. Da igual, la cuestión es que es un gorila más grande que todos los que conoce. Y conoce a unos cuantos. Es un gorila con el que es mejor llevarse bien. Si no te metes en problemas es un buen tipo; si por el contrario no eres de su agrado, ese cabrón puede partirte el cuello sin pestañear.  


     Por fortuna el gorila está de buen humor y lo deja pasar con algo parecido a una sonrisa. Nada más traspasar la primera puerta una bofetada de frío le golpea el rostro. Al pasar la segunda lo que le golpea es la música electrónica y un penetrante olor a zorra y a hijo de zorra.  


     “Una convención de putas acaba de empezar y todas se han traído a sus hijos” se dice el inspector. Lichi  nunca ha sido un tío con demasiados escrúpulos, pero hay ciertas cosas siempre me han repateado el estómago. Y el Luna Nueva es una de ellas. 


     Allí dentro hay de todo: Un tío gordo y calvo le mete mano en las tetas a una cría de quince años vestida de colegiala; un viejo con cara de mafioso tiene a una puta a cada lado mientras otra se la chupa por debajo de la mesa; una policía se lo monta con un travesti mucho más guapo que ella; un colgado de menos de veinte años le azota el culo a una zorra vestida de cuero con un collar de perro alrededor del cuello; una cincuentona le echa cera caliente en las tetas a una puta gorda, muy gorda, extremadamente gorda; en una esquina hay un billar sobre el que un tío se la está mamando a otro. 


      El inspector recuerda que hace un montón de años que no echa una buena partida. Recuerda, también, que le gustaba apostar pasta. Una vez iba tan borracho que se jugó unos pantalones de piel que costaban trescientos pavos. Perdió y tuvo que volver a casa en calzoncillos. Era invierno y casi se le congelan las pelotas.  


     Eran buenos tiempos. 


     ‒¿Qué va a ser? ‒Le pregunta la camarera, una tía alta de rasgos orientales. 


     ‒Una cerveza. 


     ‒¿Negra o rubia? 


     La camarera va desnuda de cintura para arriba. Su piel es amarillenta y su voz dulce. Demasiado dulce para un lugar como ese. 


     ‒La que sea más barata. 


     Se gira y le echa un ojo espectáculo; puede que le revuelva el estómago, pero es un hombre curioso. Se pregunta cuánto dinero moverá todo aquello. No lo sabe con certeza pero está seguro de que es mucho. Y un buen pellizco es de Los Córdoba. Luis, el cabeza de familia, se lleva una parte protegiéndolos de la pasma. Y es que Don Luis Córdoba tiene amigos en la policía, en el gobierno y en el sector privado.  


     ‒Aquí tienes ‒le dice la chica mientras pone la cerveza sobre la barra‒. Son quince euros. 


     Lichi saca la pasta y paga sin dejar que la camarera se marche. La sujeta por la muñeca y aprieta con fuerza: 


     ‒Estoy buscando a una mujer. 


     Ella se suelta con violencia. Sus ojos echan chispas: 


     ‒Como todos los que vienen por aquí. 


     El inspector se fija en que ella mira hacia atrás, por encima de él. Los pelos de la nuca se le erizan como a un gato encabronado.  


     ‒¿Te va lo duro? ‒Le preguntó una voz a su espalda. 


     Al girarse y ver sus ojos negros sabe que es ella. La dueña del Luna Nueva. La dueña de Bego. La dueña de todas las putas y putos de aquel antro infecto. Elsa lleva un vestido de seda negra lo suficientemente escotado como para volver loco a cualquier tío… Si tuviera unas buenas tetas. 


     ‒Sí ‒contesta el inspector. 


     Su rostro es duro. Su postura firme. Cuando se juega con canallas hay que ser más cabrón que ellos. Y más chulo. 


     ‒Pues has venido al sitio adecuado ‒Elsa esboza una sonrisa macabra y un sus dientes brillan con las luces de neón‒. Aquí tenemos de todo. 


     ‒Estoy buscando a una chica en concreto ‒le dice mientras se vuelve de nuevo hacia la barra. Se bebe la cerveza de un trago. Lichi puede sentir la mirada de Elsa traspasándole la cabeza, pero no tiene miedo: 


     ‒¿Cuál de todas? Ya sabes que tengo muchas chicas. 


     ‒Bego. 


     ‒Es una chica muy especial. Y muy cara, demasiado cara para un tipo de tu clase. Además, ya no trabaja para mí. Ahora mismo está en una fiesta privada, se la vendí a un hombre poderoso por una buena pasta. 


     ‒No me importa una mierda dónde o con quién esté ‒le dice desafiante‒, quiero verla ahora mismo. Y también ‒añade con un gesto de “todavía no han acabado las exigencias, nena” ‒ necesito hablar con Rob, un puto que lleva tu sello.  


     Lo ojos de la mujer están inyectados en sangre.  Lichi no pierde la compostura, tiene un as en la manga. Elsa hace un gesto con la cabeza a la camarera que dice “llama a los chicos y que se encarguen de esta basura,  


     ‒¿Sabes quién es Maira? ‒Le pregunta Lichi con una sonrisa de hijo de puta, esa que se pone al descubrir un póker de ases‒. Vamos a ver si nos entendemos, celestina de mierda. Tú tienes una chica que me interesa y yo tengo contactos que pueden joderte en cualquier momento. 


     “Te acabo de romper los esquemas, cabrona” piensa. Una puerta del local se abre y salen dos tipos. Elsa los mira y niega con la cabeza. 


     ‒Veo ‒continúa el inspector‒ que la conoces. Así que si sabes lo que te interesa me dirás dónde está Bego.  


     ‒Bien ‒dice Elsa con un tono cortante como un pedazo de cristal. Se da media vuelta y se larga con los tipos que acaban de entrar. 


     Lichi sabe que acaba de ganarse otro enemigo. En este caso una enemiga poderosa y peligrosa como una víbora. Una víbora encabronada. 


     ‒Ponme otro trago ‒le dice a la camarera. 


     La china aprieta los labios y habla como si le pesasen las palabras: 


     ‒¿Qué te pongo? 


     ‒Lo más caro, a esta invita tu jefa ‒contesta guiñándole un ojo. 


     El inspector bebe tranquilamente.  Sabe que pueden ocurrir dos cosas: que  Elsa le dé la dirección de la fiesta en la que está su hermana o que le vuelen la tapa de los sesos y entierren su cadáver en un jodido descampado.  


     Cara o cruz. Si sale cara vivirá, si sale cruz es hombre muerto. 


     Mientras espera, el resto de los clientes siguen a lo suyo. La colegiala le hace una paja al calvo gordo; una de las tres putas se limpia de los labios la lefa del viejo mafioso; el travesti le come la oreja a la policía; la zorra del collar de perro se folla al veinteañero con una inmensa polla de goma; la puta obesa, muy obesa, con los pezones llenos de cera seca, se aburre viendo masturbarse a la cincuentona. Todo sigue igual. 


     Entonces se abre la puerta y regresa Elsa. 


     Cara o cruz. Vida o muerte.  
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     El ruso brama como un búfalo y corre hacia la ex militar; ella se mantiene en silencio y se prepara para el embate. El león ruge hambriento. 


     Al se gira hacia el yonqui, que clava sus ojos en él.  


     ‒¡Ven aquí, cabrón! ‒Le grita sosteniendo el puñal con la mano derecha.  


     A su espalda escucha un golpe sordo. El público vitorea y Al sabe que uno de los dos, la tía o el ruso, ha caído. Detrás de él tiene a alguien que pronto irá a asesinarlo, pero no se gira. Es una insensatez darle la espalda a un asesino, pero él nunca ha sido un hombre sensato.  


     El yonqui corre hacia él. Al oye más ruidos a la espalda y sabe que se la tiene que jugar. El muchacho es un yonqui,  pero es más fuerte que él y tiene un jodido bate de beisbol. Seguramente podría clavarle el filo en el cuello, de acuerdo, pero se quedaría a merced del hijo de puta (o hija de puta) que tiene detrás.  


     Al espera a tener el yonqui encima de él y entonces… Entonces se va hacia su izquierda lo más rápido que puede y ocurre lo que esperaba: el filo del hacha, la misma que venía directa a su espalda, se clava en la cara de imbécil del yonqui, arrancándole un ojo y parte de la mandíbula.  


     El hachazo lo ha dado la ex militar. El ruso está tendido en el suelo con la cabeza cortada.  


     El hacha desciende destrozando la carne a su paso y llega hasta el cuello. Al reventarle una arteria la sangre sale despedida con un potente chorro y le salpica la cara. ¿Sabéis lo que escuece la sangre en los ojos? 


     Ella, si no lo sabía, lo acaba de descubrir. 


     El público se vuelve loco. “Que os den por el culo” piensa Al y una llama de orgullo le invade. No tiene nada más que un puñal, dos contrincantes han muerto y la tercera está medio ciega. “Ahora o nunca” se dice a mí mismo. Sabe que es la última oportunidad de salir del Circo con vida. 


     Suena la primera campana, ha pasado un minuto. 


     La ex militar se gira hacia él empuñando el hacha. En el vértice del filo está clavado el ojo del yonqui, como una oliva. Trozos de carne resbalan por el mango y llegan hasta su mano. La mujer sonríe y él siente un escalofrío.  


     “Esta tía está pirada, tal vez más que yo. Creo que sus ovarios son bastante más gordos que mis cojones” piensa Al. 


     ‒¡Te voy a matar! ‒Grita la ex militar.  


     Está buena, es guapa y además tiene una voz preciosa. El problema es que quiere matarlo. El León que tiene detrás también desea matarlo. El olor de la sangre ha excitado al felino, que se abalanza hacia delante con furia. Las cadenas se tensan y sujetan sus patas. 


     ‒Inténtalo, zorra ‒contesta él  haciendo un tenue gesto con la cabeza en plan de “hazlo si puedes”. 


     Ella se lanza a por él hecha una fiera, alza el hacha y la desciende a gran velocidad. El hachazo pasa rozándole la oreja izquierda. Al puede escuchar la muerte silbándole al oído.  


     La muerte y la segunda campanada.  


     Tiene un minuto para morir o matar.  
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     Van a cien kilómetros por hora. Nano mira por el espejo retrovisor y ve que Roca se acerca a toda velocidad. No puede verlos, pero se imagina los pequeños ojos marrones de su colega inyectados en sangre. También sus labios apretados y esa cara de subnormal que pone cuando corre en moto. 


     El Nano lo odia. Lo odia tanto como odia al Negro y a Rafa. En realidad piensa que no tiene aprecio por nadie. Bueno, tal vez sienta algo parecido al amor por Elena. La gitana tiene algo que hace que él la haya metido en su casa.  


     Vale que se tira a otras y que hace unos momentos tenía la polla metida en la boca de Mar. Vale, también, que siempre que se va a correr piensa en la vecina y en sus nalgas fláccidas y en sus muslos regordetes y grasientos y en sus lorzas… Sí, las lorzas de su tripa se la ponen tiesa. No se las ha visto, pero se las imagina. Se ha cruzado cientos de veces con ella en las escaleras y ha comprobado que le sobran unos cuantos kilos. Le ha mirado el culo (la vecina suele llevar pantalones deportivos viejos y roídos que le valen pequeños) mientras subía las escaleras por delante de él y ha visto el bamboleo hipnótico de dos nalgas gordas y fofas que, al moverse, hacían que la raja del culo se le tragase las bragas. Le gusta el cuerpo blando e inconsistente de la vecina. Le gustan sus tetas, que con el embarazo se han vuelto más y más gordas. Tetas de vaca. 


     Pero a pesar de la atracción que siente por la vecina no puede dejar de pensar en la gitana. Detesta a la gitana. Y también la ama. O algo parecido al amor, lo que sea. No importa, no puede alejarse de Elena. No tiene huevos a hacerlo. 


     Así, mientras mira el espejo retrovisor y se imagina la cara de idiota que está poniendo Roca, unas chispas del recuerdo de Elena se introducen en sus pensamientos como larvas que devoran un pedazo de carne putrefacta. 


     Aparta la vista del espejo y mira al frente. Delante, a ciento cincuenta metros, viene una curva de noventa grados, un puto codo hacia la derecha. Roca todavía está lejos para hacer lo que ha planeado. “Es mejor que el gilipollas se acerque un poco más antes de pasar a la acción” piensa y mantiene el pie en el acelerador. 


     El corazón de Mar late a toda velocidad. Sus uñas, pintadas de azul celeste, habían salido de casa bien afiladas, preparadas para arañar la espalda y el trasero del tío que se metiese entre sus piernas, pero ahora lo único que arañan es el asiento y el reposabrazos. Las de su mano izquierda están clavadas en la tapicería y las de su mano derecha en el plástico de la puerta.  


     La curva está a cien metros y el Nano no deja de acelerar. La muchacha siente bufar las tripas y tiene que apretar las piernas y hacer fuerza para no manchar su ropa interior. Ahora vuelve a estar mojada, sí, pero no de excitación, sino por la humedad del pequeño hilo de orina que no ha podido reprimir. Está terriblemente asustada… Aunque lo estaría aún más si supiese lo que le espera. Pero no lo sabe. 


     El Nano sí lo sabe.  


     La curva se encuentra a menos de veinte metros. Suelta el pie del acelerador, gira hacia la derecha y levanta el freno de mano a mitad de altura. El BMW culea hacia la izquierda, las ruedas chirrían, mete segunda, encara la siguiente recta y acelera a fondo. Roca se ha acercado mucho hasta el coche. Con la moto es más sencillo maniobrar y le ha ganado un buen puñado de metros. 


     El Nano vuelve a mirar por el espejo y al ver a su colega tan cerca sabe que esta será la recta en la que lo tendrá que hacer. Y lo hará, desde luego. 
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     Su padre acaba de subir y ha vuelto a sentarse a su lado. En el centro del Circo Claud contonea el culo como una profesional. Lila intuye que en ese momento los ojos de todos los hombres estarán fijos en las curvas de la puta.  


     La puta preferida de su padre.  


     A Lila no le gusta esa puta ni tampoco el Circo. Pero sí le gusta el león. Le gusta su larga melena dorada, sus colmillos amarillentos y sus zarpas largas y afiladas. En cierto modo le gusta porque es tan despiadado como ella. 


     ‒¿Qué vamos a hacer con tu hermana? ‒Le pregunta su padre, que mira hacia abajo para mirarle el escote a Claud. Un escote de prominentes pechos blancos. Desde allí arriba puede verse todo el Circo. Por supuesto, la mejor mesa es para el jefe.  


     “Meterle una bala entre los ojos” piensa Lila. Pero no lo dice. No puede decirlo porque Gloria es la favorita de su padre. Siempre lo ha sido. La única persona por la que Luis Córdoba siente más aprecio que por ella es por su sobrino. El Sobrinísimo.  


     ‒Es una chiquilla ‒dice Lila fingiendo una amplia sonrisa‒, no se lo tengas en cuenta. Yo creo ‒introduce el índice en la copa, le da una vuelta al combinado y luego se chupa el dedo‒ que deberíamos pararle los pies al investigador que ha contratado, con eso bastará para persuadirla. 


     “Eso y el susto que le van a dar los amiguitos de Lobo. Seguro que eso le quita las ganas de seguir entrometiéndose” se dice para sí misma.  


     ‒Sí, claro, al investigador no podemos dejarlo seguir adelante. Por cierto, ¿sabemos de quién se trata?  


     Lila sabe quién es. Lleva años consiguiéndole a Han material para sus pequeños vicios. Mentirá a su padre, pues Han es un as que Lila sabe utilizar: 


     ‒Conociendo a mi hermanita, supongo que ella no habrá sido la encargada de encontrarlo. En su lugar lo habrá contratado… ¿Cómo se llama el estirado ese que le lleva las cuentas?  


     Luis piensa durante unos instantes. En esos momentos Cloud se aleja del inmenso ruso, que sujeta con satisfacción una palanca de hierro fundido, y camina hacia la mujer de la cresta roja.   


     ‒Ya sé a quién te refieres. Han, ha trabajado durante años para tu madre como contable. Cuando ella se marchó de vuelta a Italia lo puso a trabajar para tu hermana. Se ocupa de todo lo referente a la legalidad… 


     ‒Y de paso hace de espía de mamá ‒añade Lila sin perder la falsa sonrisa. 


     Luis asiente y bebe de su copa.  


     ‒Posiblemente ‒dice mientras deja la copa sobre la mesa‒, pero si no lo hace él lo hará otro cualquiera. Tu madre nunca dejará de tener sus dos ojos puestos en todo lo que hacemos. Es su naturaleza. 


     ‒Mamá lo sabe todo. 


     ‒Casi todo ‒dice Luis remarcando la palabra “casi” ‒. Sea como sea, mandaré a uno de mis chicos para que le saque la información al estirado. 


     “Y el estirado, que es un cobarde, terminará cantando que me conoce y me joderéis” piensa Lila: 


     ‒¡No! Han le dirá a Gloria que lo han presionado. 


     ‒Seguramente. Y es posible que con eso baste para que se aleje de este asunto. 


     Lila asiente. Suena la primera campana. El combate ha comenzado. 


     ‒¿Crees que es conveniente que Gloria sepa que le has sacado la información a Han? Sigo sin estar segura, papá. Tal vez deberíamos actuar con más cautela. Es mejor que Han siga teniendo la absoluta confianza de mi hermanita, así, cuando llegue el momento, podrás sacarle toda la información que necesites. Piensa que si Gloria está metiendo las narices en esto es por algo. Quizás debas esperar un poco. 


     Rob era el espía de Corsa. Han es el de Gloria, Lila no puede permitirse que lo quiten de en medio. 


     ‒Puede que tengas razón ‒dice Luis.  


     Lila tiene una pregunta que le arde en la boca, una pregunta que desea hacerle a su padre. Una pregunta que la persigue sin cesar: 


     ‒Papá ‒dice fingiendo ternura‒, ¿De verdad crees que Corsa murió de sobredosis? 


     ‒ Sí ‒dice sin dudar ni un instante‒. Y tú, Lila ‒los ojos de Luis miran a su hija de un modo que a ella le provoca pánico‒, ¿sabes quién robó los papeles de su caja fuerte un par de semanas antes de su asesinato? 


     Lila se queda blanca. Durante unas milésimas de segundo no sabe que decir. Cuando recupera la compostura esboza una sonrisa más amplia y más falsa que cualquiera de las que ha utilizado esa noche: 


     ‒Alguien que odia a nuestra familia, papá. 


     Luis rompe a carcajadas, termina su copa y coge el enorme habano que le acaba de llevar uno de sus chicos. Saca su cortapuros (una pequeña guillotina de oro y plata con las iniciales L.C grabadas) y con un rápido “clic” le corta la parte trasera al Montecristo de trescientos euros. Al señor Córdoba le encantan los puros. Le encanta fumarlos, aunque también jugar a introducirlos por los agujeros traseros de alguna de sus chicas. 


     ‒Y que odia a mi sobrino ‒agrega mientras prende una cerilla y comienza girar el puro para encenderlo. 


     ‒¿Quién puede odiar al pequeño Roberto? ‒Pregunta Lila, que conoce perfectamente la respuesta. 


     ‒Alguien que no quiere que la nuestra casa la dirija un hombre. Sabes ‒Luis da una profunda calada al puro, deja que el humo inunde su boca y luego lo expulsa lentamente‒, tu madre no pudo darme ni un solo hijo. 


     En el Circo, la cabeza del ruso está a medio metro de su cuerpo y del cuello del yonqui brota una fuente de zumo de frambuesas.   


     ‒Pero te dio tres preciosas hijas, ¿no?  


     ‒Preciosas, sí, pero las mujeres sois astutas y traidoras por naturaleza. Mira, podría haberme divorciado de tu madre, pero le prometí a mi padre que la sangre de Los Córdoba sólo se mezclaría con la de Los Badreini. Y he respetado esa promesa. Pero la casa Córdoba no la gestionará una mujer, nunca, eso lo tengo muy claro. Será Roberto el que lo haga. 


     Lila carraspea y piensa “por encima de mi cadáver, cabrón”. Lo mira con ojos de hija servicial y cambia de tema: 


     ‒Cuando sepamos el nombre del inspector que ha contratado mi hermanita ¿Quién se va a encargar de él? 


     Suena la segunda campana. Luis mira hacia el Circo con el humeante puro entre los dedos y dice: 


     ‒La pirada de la cresta o el hijo de puta que ya debería de estar muerto… En fin, el último que quede en pie. 
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     Está desnuda. Se acaba de despertar sobresaltada.  


     Ha soñado con Ella, otra vez. Cuando no sueña con ella lo hace con El Otro, con el hombre de la máscara que colecciona flores. ¿Quién es el enmascarado? Elena no lo sabe, pero está convencida de que La Vieja sí. 


     Se levanta y se dirige hacia la cocina.  


      A pesar de ser noche cerrada hace un calor de mil demonios y la colcha está empapada por su sudor. Ni una brizna de brisa entra por la ventana. Se seca el sudor de la frente y sin darse cuenta extiende una franja roja en su rostro. Una franja de sangre. La sangre no es suya, sino de la paloma. 


     La ha despedazado y ha extendido sus entrañas por encima de la mesa. No son sólo sus ojos los que miran, sino también los de La Vieja. Uno es verde pino (el suyo) y el otro es negro como la noche (el de Ella).  


     ‒¿Qué diquelas, vieja? 


     ‒Veo a tu hijo. 


     Las palabras salen de sus labios, pero no es su voz la que habla, sino una voz seca de anciana ruin.  


     ‒¿Un chaboró? ¿Cuándo?  


     La Vieja guarda silencio. Elena estruja las tripas de la paloma y éstas estallan entre sus dedos. Luego gruñe como una perra: 


     ‒¡Chamulla, vieja! ¡¿Cuándo voy a ser mama?! 


     ‒Primero tienes que hacer que el macho que no sea maricón y te lo haga sin goma. Este cerdo sólo es capaz de dejar su semilla en tu boca. Y una mujer no se preña con leche de cabrón en el estómago. 


     Escupe sobre la paloma. La saliva y los mocos de su gargajo forman una sopa cálida con las tripas del pájaro. 


     ‒¿Y qué aquero? ‒Pregunta desesperada. 


     ‒¡Pincha los condones, niña! 


     ‒No puedo, siempre los juna cuando me la saca. Y los trensa asín ‒Elena hace el gesto de estirar y apretar algo en el aire‒ pa jipar que no sale cheripí.  


     ‒¡Es bujarrón sin huevos!  ‒Chilla La Vieja. 


     El gato salta sobre la mesa y ella lo aparta de un manotazo. Cabrón se marcha bufando y deja huellas de sangre de paloma por el pasillo. 


     ‒A veces me trajina el bullaté y me deja dentro ‒la muchacha se introduce la uña en el ano y pone cara de asco‒ lo suyo. ¡Achanta, payo! Le grito, y aun asín me lo trajina y se viene en mí. 


     Amasa las vísceras del pájaro y las extiende un poco más sobre la mesa, dibujando un picasso sangriento. Las moscas revolotean a su alrededor. El olor es nauseabundo. 


     ‒¡Bah! Por detrás se lo hacen a las perras en las porquerizas ‒sentencia La Vieja. La áspera voz de su garganta cazallera está plagada de mocos‒. Pínchale las gomas y que te meta su calducho cabrío. Y luego si descubre… ¡Si descubre que descubra! Tú ya tendrás dentro lo suyo y él ya no valdrá más que un montón de estiércol. 


     ‒¡Si buchara me dará! ¡Ya me partió un piño! ‒Elena se toca el hueco de su diente y frunce el ceño. 


     ‒¿No te di herramienta, niña? 


     La muchacha sonríe. Sonríe con maldad.  


     ‒Sí, vieja. 
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     El estirado señor Han viste un traje italiano azul marino. Mordisquea la patilla izquierda de sus gafas mientras con la mano izquierda agita un montón de papeles para darse aire. Y es que Gloria no pone nunca el aire acondicionado. 


     ‒¿No tiene miedo, señora? 


     Están en el despacho de la señora. Un cuarto de veinte y pocos metros cuadrados amueblado al estilo minimalista. Es decir, apenas tiene muebles. Una larga mesa de madera blanca, tres sillas de diseño (también blancas), una lámpara cromada con tres campanas tubulares de metacrilato, un escritorio de madera y acero, una pecera con siete peces “vela” y un piano de pared. 


     ‒Papá me protege ‒dice cogiendo un pellizco de comida para peces. Los siete peces se acumulan en una esquina de la pecera abriendo y cerrando la boca. 


     ‒¿Está segura?  


     Gloria vierte un par de pellizcos más y cierra el bote. Lleva un vestido blanco largo y holgado. Han mira su figura y piensa que la pequeña de Los Córdoba se ha hecho una mujer hermosa. “Es tan ingenua como hermosa” piensa mientras ella camina hasta el escritorio y se sienta frente a él. 


     ‒Sí, estoy segura. Papá nunca me hará daño. Es mi hermana Lila la que ha preparado todo esto… ‒gloria cierra los puños‒. No tengo dudas, ella es la que ha matado a Corsa. 


     ‒¿Por qué iba a hacer eso la señora Lila? 


     Gloria sonríe. Su sonrisa dice “¡Ay, Han, Han! Pobre inocente… Tú no la conoces tan bien como yo”. 


     ‒Poder ‒afirma tajante‒, mi querida hermanita es muy ambiciosa. Papá nunca dejará que una de nosotras gobierne la casa Córdoba. Para eso lleva años educando a Roberto, quiere convertirlo en su sucesor. 


     ‒No es nada más que un crío de quince años. 


     ‒Pero es un varón… En fin, necesito que conciertes una cita con el investigador, tengo muchos asuntos que tratar con él. 


     ‒Dígame cuándo y dónde. 


     Gloria piensa unos instantes y al fin dice: 


     ‒Dentro de una semana, en la Barquita.  


     ‒¿La Barquita? Hace casi un año que no la utiliza. 


     ‒Sí, sí, lo sé. Manda a las chicas y que preparen la casa para pasar un fin de semana. Quiero que vaya María, cocina de maravilla. 


     ‒De acuerdo, señora. ¿Puedo ayudarla en algo más? 


     ‒No, por el momento.  


     Han se despide con una ligera inclinación de cabeza y sale del despacho. Gloria se levanta, suspira y mira a través de la ventana. En la piscina se refleja la luna llena, grande, blanca y redonda como la lágrima de un gigante. 


     El señor Han camina por el pasillo. Llamará al inspector y luego a Lila. No le gusta trabajar para ella, pero le consigue todo lo que pide. Y por la información del inspector privado Lila le ha prometido una hermosa muchacha. Han babea al recordar las fotos de la chica y siente abultarse el bulto del pantalón. Entra en el cuarto de baño, saca una fotografía que lleva en la cartera, se saca la polla y comienza a lamer el rostro de esa chica tan guapa que pronto, si todo sale bien, será suya. 


     Han respira con agitación. Debajo de una película de babas se desdibuja la sonrisa de Anna, una pequeña austriaca de siete años.  
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     Para esquivarla se ha desplazado un poco hacia la derecha. Trata de darle una puñalada, pero ella es rápida como un pantera y sólo logra hacerle una herida. Es un tajo profundo, pero no lo suficientemente grave como para dejarla fuera de combate.  


     Quedan de nuevo frente a frente. No sabe si la sangre que ella tiene en los ojos le escuece o no, pero parece importarle una mierda. Es una tía fuerte, valiente y bien entrenada. Tiene que hacer algo si no quiere acabar con un tajo de hacha: 


     ‒¿Eso es todo lo que tienes, preciosa? Deberías de haberte metido a puta y dejar las peleas para los profesionales… Después del combate podríamos haber pasado un buen rato en la cama. 


     ‒¡Cállate, idiota! 


     Al Sonríe: 


     ‒¿No te van los tíos? ¡Bah! Fijo que por veinte pavos te abres de piernas en cualquier esquina. Incluso por menos. 


     Pretende enfadarla, claro. Cualquier luchador sabe que perder los papeles es el peor error que se puede cometer en un combate. Y ella lo ha cometido, afortunadamente para él. La ira ciega sus sentidos, levanta el hacha y se lanza a toda velocidad.  


     Al se agacha justo en el último momento y cuando ella rueda por su espalda y el hachazo taja el aíre, Al se incorpora la arroja hacia atrás. Mientras la ex militar vuelta el hacha se le suelta de las manos; trata de cogerla pero al caer lo hace sobre el filo, abrazada al hacha como una estúpida. Al se gira y comprueba que está mal herida. 


     La pobre desgraciada está intentándose levantar. El filo se le ha hincado hasta las tripas. Una mezcla de sangre y mierda sale de su herida. Ella intenta sujetarse las vísceras, trata de meterlas otra vez en su cuerpo. Aun así le echa un par de ovarios y logra ponerse de pie durante unas milésimas de segundo. Las fuerzas le fallan y queda arrodillada. Mira a Al. Sus ojos todavía tienen algo de orgullo: 


     ‒Mátame de una puta vez, gilipollas. 


     Por la comisura de los labios le resbala un hilo de sangre y baba muy espesa. Tiene dos espasmos que la hacen temblar como una gelatina. Una bocanada de vómito atraviesa su garganta y un chorro de jugos sale despedido con violencia por su boca.  


     Al apoya el pie sobre su frente. La mujer lo mira por última vez con sus ojos teñidos de venas rojas, pero no vuelve a suplicar. No, al contrario, trata de agarrarle la pierna con una mano, aunque está tan débil que no es capaz de subir tanto la mano. Los intestinos se escapan de su vientre como serpientes. 


     ‒Tal vez podamos joder en el infierno, zorra ‒le dice Al con un puntito de misericordia y algo de simpatía.  


     Luego la empuja con fuerza y ella queda a merced del león. Primero la arrastra de la cabeza luego introduce sus zarpas a través de la herida del vientre; saca sus entrañas como un mago saca los pañuelos de su manga y come con desesperación la mezcla de excrementos, tripas y carne. 


     Suenan dos campanadas. La batalla ha terminado y, contra todo pronóstico, Al ha ganado. Se siente feliz porque les ha dado por el culo a todos ellos, a todos y cada uno de esos indeseables que habían tratado de joderle.  


     Se apagan los focos y puede ver al público. Algunos pocos vitorean su nombre. Otros, la mayoría, resoplan fastidiados porque habían apostado al cabronazo perdedor. Y él es el cabronazo ganador. 


     La trampilla baja al león con su “presa”. Tendrá para un buen rato.  


     La puerta se abre y sale Claud. Sonríe, claro, ¿cómo no va a sonreír si le ha hecho ganar un buen puñado de billetes? Se acerca moviendo las caderas como sólo ella (y unas pocas mujeres más) sabe hacer. Le coge de la mano derecha y mientras se la levanta exclama: 


     ‒¡Tenemos ganador!  
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     A cinco metros. La rueda delantera de la moto de Roca está a cinco metros de la matrícula del BMW del Nano.  


     El retrovisor le muestra lo que quiere ver: el broche del casco de su colega ondeando como dos mechones de pelo negro. “Los tíos no se abrochan el casco, eso lo hacen los mariquitas” dice siempre Roca, que es un tío duro. El Nano siempre le ha sonreído y siempre ha asentido con una sonrisa, pensando que hay que ser un verdadero gilipollas para no abrocharse el casco. No le importa que los demás mueran, pero él quiere vivir muchos años: desea poder follar todos los coños (y bocas y culos) y probar todos los tipos de droga que pueda.  


     Y para hacer eso tiene que vivir una larga vida. 


     A Mar le duelen los dedos de hacer fuerza y cree (cosa que le llena de vergüenza aun en una situación como esa) que en la curva se le ha escapado “una pizca” de cálida, espesa y abochornante mierda. Puede parecer estúpido, pero en esos instantes un rayo de preocupación cruza su mente. Una preocupación que no tiene nada que ver con la carrera, ni con la placa de “Ríos de vida. Dios te ama” ligeramente abollada justo en el centro, ni con la sonrisa macabra que él tiene pegada a la cara, ni con la mamada que le acaba de hacer a un tío que no conoce de nada y que puede tener SIDA o lo que sea, ni tampoco con el colocón que lleva. 


      No, es una preocupación absurda, pero por unos instantes fugaces le preocupa más que todo eso. En fin, su preocupación es que no sabe cómo va a hacer para deshacerse de la deshonrosa mancha que acaba de emplastar su ropa interior. Tiene miedo a que cuando la carrera acabe (porque está convencida de que la carrera acabará) y el Nano quiera hacérselo en los asientos de atrás, éste descubra que su terso y fino culo ha tenido una pérdida. Ha hecho todo lo que ha podido, pero el miedo ha sido demasiado fuerte. Además, siempre que toma coca le pasa lo mismo, las tripas se le empiezan a retorcer como si las tuviera llena de lombrices. 


     Así, inquieta por la mancha de su tanga y el sonrojo que le va a causar que él se dé cuenta de que es una niñita asustadiza, no es consciente, al principio, de la mano del Nano que suelta el volante y que baja hasta su muslo. 


      Cuando se da cuenta de la caricia del chico se tranquiliza.  


     Un poco. Sólo un poco, pero al menos se olvida de lo otro. Gira la cabeza y con su cara bonita (cara de gatita, según alguno chicos con los que ha estado antes) le dedica una tenue sonrisa al Nano.  


     Entonces todo ocurre tan deprisa que el tiempo se mide en fotogramas. 


     El Nano aparta la mano del  muslo y la lleva hasta el enganche de su cinturón de seguridad. Y antes de que ella borre su sonrisa y sea consciente de que está desabrochada, él pisa el freno a tope y el BMW comienza a chirriar. Mar trata de girar la cabeza y por el rabillo del ojo ve “Ríos de vida. Dios te ama” mientras sale impulsada hacia delante. Su cabeza golpea violentamente la placa metálica y el dorado de su larga melena rebota contra el salpicadero como una medusa de oro. No muere, pero pierde el conocimiento y todo lo que ha tratado de contener sale de su cuerpo bruscamente: gases, orina y excrementos.  


     Justo en el instante en el que toda esa mezcla de “vergüenzas” rebosa la ropa interior de la chiquilla, la moto de Roca se estrella con el guardabarros trasero del BMW y el muchacho sale despedido por los aires. Vuela sin soltar la moto. Primero por encima del maletero, luego sobre el techo, para al final aterrizar varios metros por delante del coche.  


     Al caer, la moto sale por un lado y él por el otro. En ese primer impacto se ha partido tres costillas, un codo, las dos muñecas y la cadera izquierda. Se ha golpeado la cabeza contra el suelo, pero como lleva casco sólo ha sufrido lesiones en las primeras vértebras. 


     Sin embargo, como es un tío duro y piensa que abrocharse el casco “es de mariquitas”, su cabeza ha botado como una pelota de baloncesto y el casco ha salido volando. Al caer de nuevo (un par de metros más adelante y del lado derecho) es su cráneo el que golpea directamente contra el asfalto y se parte en tres trozos. 


     Luego se desliza varios metros. Mientras patina contra el pavimento el asfalto le arranca la oreja y le extirpa el cuero cabelludo de toda esa parte. El firme le devora la carne del pómulo y del carrillo y enseguida es el hueso el que resbala y se desgasta haciendo un desagradable ruido. Su ojo estalla como un globo de agua. 


     Cuatro metros después se detiene por completo.  


     A su paso ha dejado una franja roja muy desigual salpicada por trozos de carne y pelo. Parece que alguien hubiese dado sobre la carretera un brochazo con un inmenso pincel untado en zumo de ciruelas. Zumo con tropezones.   
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     En la moneda ha salido cara. Lichi vivirá. 


     Elsa le ha dado la dirección de la fiesta en la que está su hermana. También le ha dicho que Rob, uno de sus mejores chicos, no ha acudido esa noche al local. “Y él es un muchacho que siempre cumple con sus obligaciones”.  


     “Una mano en cada huevo” se dice mientras camina calle abajo, en dirección a un lugar en el que tiene un “viejo amigo”.  Un capullo al que odia, pero que puede darle alguna que otro arma. Investigar un caso de este calibre sin una buena arma es como intentar follar sin polla.  


     Y es que puede que las cosas se pongan feas. Sobre todo cuando intente comprar la libertad de su hermana. Se va a enfrentar a la canallada más desagradable de la ciudad. Y lo peor es que tiene que enfrentarse a la familia para la que está investigando. Aunque confía en que ninguno de Los Córdoba sabe que está trabajando en el asesinato de Corsa.  


     ‒Tu hermana está en el Circo ‒ha dicho Elsa‒, es un local propiedad de Luis Córdoba. Allí prepara unas fiestecitas un tanto especiales… 


     Lichi ha estado allí varias veces. Peleó una vez y se prometió que no lo volvería hacer en su puta vida. Aunque fue un espectáculo, eso sí. Logró matar a sus tres contrincantes antes de sonar la primera campana. 


     ‒Algo he oído ‒ “Estúpida hermana, ¿cómo te has podido juntar con esa familia?” piensa con ironía, pues él está también trabajando para ellos. “Al menos yo no tengo que chupar pollas ni lamer coños” se dice e inmediatamente después otra voz le dice “de momento, machote, de momento…”‒. ¿Quién la ha comprado? No creo que haya sido Luis Córdoba en persona. 


     ‒¡Oh, no, no! A Bego la ha comprado Marcos, uno de los hombres más importantes dentro de su cúpula. Y ha pagado mucho dinero ‒Elsa ha hecho hincapié en la palabra “mucho”. 


     ‒Tengo pasta de sobra. 


     ‒Tal vez no quiera vendértela. 


     Lichi ha sonreído con desprecio, le ha dado las gracias en tono burlón y ha salido del Luna Nueva. Ha salido con vida, cosa que no esperaba. Y sin tener que matar a nadie, cosa que tampoco esperaba. 


     Durante todo el trayecto ha estado dándole vueltas al asunto de Los Córdoba. Gloria, Lila, Corsa… Tres hermanas que, según supone, deben de llevar años jugando a una especie de juego de tronos para ver quién se queda con el trozo más grande del pastel. Un pastel inmenso hecho de oro, cuentas en el extranjero y locales de putas. Sea como sea, Lichi se promete a sí mismo que resolverá el caso.  


     Ha caminado durante treinta minutos metido en sus pensamientos.  


     La puerta del edificio está rota. En el patio una rata cena los restos de otra rata. Una tía con las tetas tan caídas que parecen globos derretidos aprieta una goma alrededor de su brazo y calienta un poco de mierda en una cucharilla. Un adolescente con cara de cateto la mira con deseo. 


     ‒¿Cuánto por una mamada? ‒Le pregunta el chaval. 


     ‒Lo que tengas. 


     El chaval saca la navaja: 


     ‒Esto es lo que tengo, zorra ‒Lichi no puede evitar detenerse a contemplar la escena‒. Aquí no se te ha perdido nada ‒le dice el muchachote cuando se percata de su presencia. 


     Lichi asiente y sube las escaleras pensando en que no merece la pena matar al chaval ni defender a la yonqui. En el cuarto piso llama a una de las puertas, con el puño, porque el timbre ha desaparecido. También falta el cable. 


      Tras unos segundos de espera escucha pasos: 


     ‒¿Quién coño es? ‒le dice una voz al otro lado de la puerta. Luego una escopeta recargando. Posiblemente la vieja escopeta de caza de aquel mamón. 


     ‒Tu peor pesadilla ‒contesta Lichi. 


     Se oye correr la mirilla y ve la sombra de un ojo: 


     ‒Lárgate, imbécil. 


     ‒No pienso irme. Y si no abres echaré la puerta abajo. 


     ‒Tres segundos, tío, tienes tres putos segundos para volverte por donde has venido antes de que apriete el gatillo. Sabes que lo haré.  


     ‒No lo harás. 


     ‒Tengo cojones de sobra para hacerlo. 


     Lichi ríe con desgana: 


     ‒Sí, lo sé, pero si me matas nunca volverás a ver a Bego. 


     Después de eso el hombre del otro lago guarda silencio. A veces un tío necesita pensar las cosas un par de veces: 


     ‒Mierda ‒dice al fin. Cierra la mirilla y abre la puerta.  


     La escasa luz del pasillo le muestra al inspector un rostro demacrado. El tío que hay bajo el umbral está muy desmejorado; los ojos hinchados y acuosos, la barba larga y blanca, la tez agrietada. 


     ‒Has elegido bien ‒le dice al viejo. 


     ‒Cállate y pasa.  


     Y pasa. Camina tras él por un pequeño pasillo que huele a humedad y a sudor rancio. Lo lleva hasta la cocina. Es una estancia pequeña y sucia. En una esquina hay un pequeño colchón que hace las veces de cama. Hay mogollón de cucarachas. Lichi se queda de pie en el umbral de la puerta y dice: 


     ‒Veo que la vida te trata bien. 


     El hombre lo mira y piensa “vete a la mierda”, pero no se lo dice, en su lugar le pregunta por el motivo de aquella “grata” visita: 


     ‒¿Qué sabes de ella?¿Y qué quieres de mí? 


     ‒Sé que en estos momentos está en el Circo. Y sé, también, que tú me ayudarás a sacarla de allí.  


     El viejo abre la nevera y saca un pedazo de queso enmohecido. Lo pone sobre una rebanada de pan y come sin ganas. Se lo come tranquilamente, lo que le toca los huevos a Lichi, pues arde en deseos de salir cagando leches de allí. 


     ‒Enhorabuena, ‒dice masticando el queso enmohecido‒, `pero ese antro es propiedad de una intocable.  


     ‒No hay nadie intocable. Si nos damos prisa podremos sacarla de allí.  


     ‒¿Cómo cojones piensas hacerlo? 


     ‒Por las buenas, tengo pasta ‒Lichi pone un fajo de billetes al lado del queso. 


     En los ojos del viejo se ilumina un brillo nuevo. 


     ‒¿Cómo la has conseguido?  


     ‒Trabajando. 


     ‒Y una mierda ‒el viejo se sirve un vaso de vino tinto muy barato y lo bebe de un trago. Vuelve a llenar el vaso y lo engulle a la misma velocidad que el primero. Corta un pedazo de pan y lo mastica despacio‒. Dime la verdad, ¿de dónde has sacado ese montón de billetes? 


     ‒Estoy investigando la muerte de Corsa Córdoba. 


     El viejo se atraganta y bebe otro vaso de vino para pasar el pan: 


     ‒Eres hombre muerto ‒esboza una mueca de alegría y ríe como un anciano perro de caza‒. En fin, y si no quieren devolver a Bego por las buenas, ¿cuál es el plan?  Hasta donde sé Luis Córdoba anda sobrado de dinero. 


     ‒Y también de putas, posiblemente pueda prescindir de una. 


     ‒O puede que no. Te voy a repetir la pregunta, ¿qué piensas hacer si esos cabrones no quieren tu dinero? 


     ‒Lo haremos por las malas. Pero para eso necesito armas, munición y suficientes explosivos como para volar ese puto antro.  


     El viejo sonrió. Su sonrisa fue de asesino. Los pocos dientes que todavía le quedaban dijeron “vale, cabrón, te daré todas las armas que me pidas con tal de sacarla de allí. Además, lo de pegar un bombazo suena de puta madre”: 


     ‒¿Qué necesitas? 


     ‒Alguien que me cubra las espaldas mientras me largo con la chica, o que se encargue de volar el Circo si las cosas no salen bien. Y respecto al armamento, me basta con todo lo que tengas. 


     ‒Un par de AK-47 y una docena de granadas, eso es todo. Y las espaldas te las cubro yo. 


     ‒Estás viejo ‒le dice Lichi.  


     ‒Sí, y enfermo. Pero también estoy hasta los huevos de pudrirme aquí. Me apetece mancharme las manos una última vez. 


     ‒Como quieras, pero si en algún momento me estorbas no dudaré en pegarte un tiro. Lo primero es salvarla a ella. 


     ‒¿Lo primero? Hace un par de años no pensabas lo mismo. Joder, eres un cabronazo de mucho cuidado, dejaste que se metiese en ese mundo de mierda y ahora pretendes ir de salvador. A lo mejor ella no quiere largarse contigo ‒su boca se torció ligeramente hacia un lado. 


     ‒Querrá. 


     ‒¿Y si no? 


     ‒Me la llevaré por la fuerza. Mira, viejo, tengo que salvar a Bego. Dices que no me preocupé por ella, ¡Y una mierda! No hay un puto día que no me sienta mal. Se me cagan las entrañas por dentro cuando pienso que está con uno de esos cabrones. 


     ‒Pudiste detenerla, Lichi, tuviste la oportunidad de evitar que acabase siendo una puta. Pero no lo hiciste. Miraste hacia otro lado, como siempre. 


     ‒¿Quién eres tú para hablar de responsabilidad?  


     ‒¿Qué quién soy yo? ¿Quién soy yo…? ¡Joder! ‒la voz se le quebró unos instantes‒ ¡Soy su padre! ¡Y también el tuyo! 
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     En los vestuarios le está esperando Marcos con su asquerosa sonrisa de hiena. También uno de los matones del jefe. Lichi supone que esos cabrones están convencidos de que iba a tomarse aquello como algo personal, por lo que han tomado precauciones.  


     ‒Has peleado bien ‒le dice Marcos cuando Al se sienta en el banco. 


     Ira, una ira inmensa como una pelota de fuego arde en su estómago. Al tiene ganas de arrancarle la cabeza a Marcos, al jefe, a su sobrino y a la madre que los parió a todos. Han intentado matarlo. Pero Al lo mira, sonríe y se traga la ira. Decide hacerse el estúpido, darse una buena ducha y largarse de ese antro para siempre.  


     ‒¿No vas a ir a la cena del jefe? ‒le pregunta Marcos. 


     Al se viste y lo mira fijamente: 


     ‒No puedo, esta noche he quedado con una mujer. 


     ‒Estás desaprovechando una oportunidad de lujo. 


     Posiblemente es así, pero se la suda. Ni por todo el dinero del mundo va a trabajar para nadie. Él es un cazador, un cazador solitario que saca pasta de donde puede, pero nunca arrodillándose ante ningún jefe. 


     ‒Prefiero follar. 


     ‒El jefe tiene todas las mujeres que quieras. 


     Al se suelta la coleta y se moja el pelo. El espejo se llena de pequeñas gotas y comprueba que sus entradas son cada vez más profundas. “Te estás haciendo viejo, coleguita” se dice a sí mismo. 


     ‒Todas sus putas se la han chupado tantas veces que seguro que si las besas, les sabe la boca a su polla. Prefiero estar con una mujer de verdad. 


     ‒Vamos, Al, no me toques los huevos. Cualquiera de las chicas del jefe te haría cosas que nunca has soñado hacer con una tía. ¿O es que todavía estás enamorado de la zorra de tu mujer? ¿Cuánto hace que murió? ¿Dos… Tres años? ¡Vamos, colega, es hora de sacar la polla de su cadáver! 


     Al guarda silencio. Otra vez el fuego, ese jodido fuego de la ira recorre todo su espinazo. Y otra vez se lo traga.  


     ‒Di lo que te salga del nabo, Marcos. Me largo ‒dice mientras su mente grita: “Descuida, cabrón, porque la próxima vez que nos veamos te juro por mi madre que te meteré una bala en la cabeza”  


     ‒Haz lo que quieras, tronco 


     ‒Siempre lo hago.  


     ‒De todas maneras, piénsatelo ‒insiste Marcos mientras le da una tarjeta con su número‒. El jefe está dispuesto a pagar mucho dinero por este trabajito. 


     Al se mete la tarjeta en los vaqueros y se larga de los vestuarios a grandes pasos. En la entrada le dan un billete de quinientos y le devuelven su Sig Sauer de 9mm.  


     Encaja el arma en el cinturón y sale a la calle.  


     Huele a mierda de perro, a orines de borrachos y a podredumbre. Se oyen los gritos de una mujer (de placer, tal vez) y a lo lejos un par de ladridos. La luna llena brilla en el cielo, pero Al no la mira ni una sola vez. 
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     Coge del pelo a la chica, le levanta unos centímetros la cabeza y cuando comprueba que todavía respira la vuelve a soltar. La frente de Mar hace “cloc” contra “Ríos de vida. Dios te ama”.  


     Se suelta el cinturón, baja del coche y mira a su colega. No está muerto. A pesar de partirse el cráneo, el tío duro continúa respirando. Y además intenta arrastrarse sin rumbo, como el zombi de una película. El Nano saca un cigarrillo, lo enciende con su viejo mechero de gasolina (excelente herramienta para quemar piedras de hachís) y da un par de caladas mientras camina. 


     Se detiene unos pasos por delante de él y cuando Roca llega hasta sus pies el Nano le apoya la suela de su zapato en la cabeza y lo hace girar. 


     ‒Joder, tronco ‒dice entrecerrando los ojos‒, estás horrible. 


     Roca tose sangre. Lo mira con su único ojo y mueve la boca como si quisiese decirle algo. El Nano resopla, se resigna y se agacha para poder oírlo: 


     ‒Hijo de… ‒Roca vuelve a toser un montón de sangre. La sangre sale por sus labios y también por los huecos que tiene entre los dientes.  


     ‒¿Puta? ¿Ibas a decir hijo de puta? ‒Pregunta riendo a carcajadas‒. Eres un pedazo de mierda, y un chalaó. Un jodido chalaó. 


     Apaga el cigarro en el ojo que le queda a Roca y la carne humea y se derrite bajo el calor. Deja el cigarro incrustado en el ojo. 


     ‒Ni te imaginas ‒dice mientras se yergue de nuevo‒, la de años que llevo deseando hacer esto. 


     El Nano alza el pie y le pisa la cabeza. Suena un “crac” seco y Roca deja de respirar. Luego se la saca y se mea sobre el cuerpo de su colega. Mientras vacía su vejiga silba la melodía de una canción que le gusta.  


     Vuelve al coche y cuando abre la puerta arruga la nariz. Mar sigue inconsciente. El Nano mete la mano entre sus muslos y exclama: 


     ‒¡Joder, tía, te has cagado encima! 


     Se limpia la mano en la melena de la muchacha, coge su teléfono y llama al “Jardinero”. Sí, en la agenda del móvil tiene a un tipo con el nombre de “Jardinero” que, además de pagarle por chicas con nombre de flor, le cubre la espaldas de la policía siempre que lo necesita. Espera un tono, dos… al tercero una voz (una voz desagradable que le causa cierto desasosiego) le contesta: 


     ‒¿Sí? 


     ‒Tengo una flor para ti. Una margarita. 
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     En el maletero del destartalado Chevrolet de su padre van las dos AK, doce granadas y un rifle de asalto Bushmaster del calibre 223. Esa última ha sido una agradable sorpresa del viejo.   


     En menos de cinco minutos están aparcados a unos metros del Circo. En la puerta hay un par de guardias. 


     ‒Bien, viejo, ahora llega la parte divertida. Yo entraré como un cliente más. En cuanto esté dentro coges el coche y te largas a la parte de atrás. Allí hay un pequeño burdel. Entra, pídete una copa, y tócale el culo a alguna zorra como si fueses un viejo pervertido que quiere pasar un buen rato. Sobre todo trata de no levantar sospechas. 


     ‒¿Y luego? 


     ‒Sal del garito. Al haber estado un rato allí el gorila de la puerta tendrá algo de confianza en ti. Coge la bolsa con las armas. Pero sólo las AK y el Bush, deja las granadas en el maletero. 


     ‒No me dejará volver a entrar con una bolsa llena de armas.  


     ‒Sí, dile que es una entrega para Pont, que acabas de hablar con él. Pont es un gordo que controla el club. Siempre está trapicheando con armas. Al gorila no le resultará extraño que le vendas unas cuantas. 


     ‒¿Y si ese tal Pont no está en el local? 


     ‒Entonces te matará. 


     Guarda silencio unos instantes y dice: 


     ‒Entendido. 


     ‒El siguiente paso es sencillo. Una vez dentro con la bolsa te vas por un pasillo que hay al fondo. La segunda puerta a la izquierda da a un cuarto de baño. Encima del lavabo hay una ventana. Desde ahí se puede acceder a un pequeño hueco entre los edificios, debe de ser un viejo hueco de ascensores, no lo sé. Lo único que tienes que hacer es tirar la bolsa por la puta ventana. Es un hueco pequeño, pero cabrán las armas. ¿Lo tienes claro? 


     ‒Es fácil.  


     ‒¿Qué hora llevas? 


     El viejo mara su reloj: 


     ‒Las doce en punto. 


     ‒Dentro de treinta minutos entraré al baño del local del Circo. Si las cosas se tuercen saltaré por la ventana. Si eso ocurre necesito que las armas estén allí a las doce y media. Si tardas un minuto más me joderás vivo. 


     ‒Seré puntual. 


     ‒Espero que no me falles, viejo.  


     ‒No lo haré.  


     Lichi se baja del coche y se acerca hasta la puerta del Circo. Los seguratas le saludan haciendo un pequeño gesto con la cabeza: 


     ‒Qué haces por aquí, tío. ¿Vienes a combatir? ‒le dice uno de ellos. Es grande, rubio y feo. Su cuello es dos veces más ancho que el del investigador. El otro guarda es mucho más delgado pero igual de feo. Lleva una serpiente tatuada en el cuello. 


     ‒Nunca, tío, no vuelvo a meterme en el Circo ni aunque me den toda la pasta del mundo… ‒responde Lichi. 


     ‒Es una pena, colega, porque peleas de puta madre. Por aquí hay peña que todavía se acuerda de tu combate. Por cierto, te has perdido el de esta noche. Un cabronazo llamado Al ha ganado su cuarto Circo.  


     ‒¡No me jodas! Ojalá hubiera podido llegar antes… En fin, he venido a la fiesta del jefe. Necesito un poco de diversión. 


     ‒No sé, tronco ‒dice el guarda rascándose la cabeza‒, el jefe ha dado órdenes estrictas de no dejar pasar a nadie que no esté invitado. 


     ‒¿Ni siquiera a un campeón? ‒Insiste Lichi‒ Haz una cosa, si no os queréis meter en líos llamad a Marcos, él os dirá que soy de fiar. 


     Hablan entre ellos. El otro, el que no ha abierto la boca se mete hacia dentro. 
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     Esa noche el público ha perdido mucho dinero. Al debía morir y su victoria ha sido toda una sorpresa. Una desagradable sorpresa. 


     ‒Ese cabrón ‒el Montecristo humea como un viejo tren‒ tendría que estar muerto. ¿Cómo ha podido sobrevivir? 


     ‒Sangre fría, señor ‒le dice Marcos. 


     ‒Bueno, da igual… Por lo menos hará bien su trabajo. 


     ‒Me temo que no quiere trabajar para usted. 


     Luis da una larga calada al puro, mira a su hija y expulsa el humo: 


     ‒Querida, creo que este no es lugar para ti. Vamos a tratar temas importantes en la fiesta privada. 


     Lila sonríe a su padre, se levanta, le da un beso en la frente y se despide. Allí ya no pinta nada. “Algún día seré yo…” se dicen mientras Lobo acude a ella y la acompaña hasta la puerta. 


     El jefe y Marcos pasan a la sala de fiestas. El espectáculo está preparado. 


     ‒Ese Al es un desagradecido ‒dice Luis mientras se sienta en el mejor sitio, donde mejor se ve la función de las chicas‒. Necesito gente con cojones y los pocos que encuentro son unos hijos de puta. Marcos, sabes que no me gustan que desprecien mi dinero… 


     ‒Acabaremos con él. 


     ‒Bien. Lo que significa que tenemos que encontrar al tipo que haga el trabajo. En este caso dos trabajos: matar al investigador privado que está removiendo la muerte de mi hija y matar a Al.  


     ‒Señor, si me permite… Cualquiera de sus hombres puede hacer el trabajo, ¿por qué quiere buscar a alguien de fuera? 


     Luis mira a Marcos y suspira: 


     ‒No quiero que mis hombres se mezclen en asuntos de la familia. Es mejor que Gloria no sospeche que he sido yo el que se ha encargado de su hombre. 


     ‒Como usted desee, señor. 


     En ese instante entra uno de los chicos de seguridad de la puerta principal y le susurra algo a Marcos.  


     ‒Creo ‒dice este sonriéndole al jefe‒ que acaba de llegar el hombre perfecto para este trabajo. 
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     Lichi confía en que Marcos se acuerde de él. Hace más de un año que no se ven, pero en el pasado Lichi ha hecho alguna investigación sin mucha trascendencia para él. Un par de minutos después sale Marcos, sonriendo de oreja a oreja: 


     ‒¡Lichi, camarada, pasa! 


     Dentro el ambiente es fresco. En la calle hace un calor de mil demonios. Lichi camina al lado de Marcos. Algo en su interior le dice que se está metiendo en la boca del lobo. Y presiente que el jodido lobo tiene hambre. 


     ‒Ya he oído ‒dice poco antes de llegar a una puerta grande y blanca‒ que el jefe se está montando una buena fiesta. 


     ‒¡Oh, sí! Ya verás, el espectáculo es la polla. 


     Marcos abre la puerta blanca y se oyen las voces que llegan desde la fiesta. “Algo gordo se está cociendo ahí dentro” piensas Lichi. Al fondo del pasillo hay otra puerta. Y en la puerta, cómo no, un tipo con cara de mala hostia. Es el guardaespaldas de Roberto. El tipo, grande y feo, abre la puerta y Marcos y Lichi entran. 


     Dentro hay una veintena de personas. El inspector nunca ha estado en esa sala del Circo. Es una especie de salón con una inmensa mesa redonda. El jefe y los suyos están sentados alrededor. Son todos hombres. Hay montones de coca y decenas de botellas de Champán.  


     En el centro de la mesa está el entretenimiento.  


     La mesa está agujereada por el eje, como una maldita rosquilla gigante. En el hueco central hay un tío atado y desnudo sobre una camilla. A su alrededor revolotean tres putas. Las tres van vestidas con cuero negro. En un lateral, Lichi ve tres pequeñas camillas de metal. En una de ellas hay grilletes, látigos, consoladores y cosas así. Las otras dos se hallan tapadas por sábanas blancas. 


     Luis Córdoba los ve entrar y los llama con la mano. 


     ‒¡Campeón! ‒Exclama el jefe. 


     ‒Señor ‒saluda Lichi con respeto. El investigador no es una persona respetuosa con las autoridades, ni mucho menos, pero es lo suficientemente listo como para saber a quién no hay que joder. Ni desplantar. 


     ‒Siéntate y toma una copa. 


     Lichi se sienta, mira el reloj y ve que son las doce y diez. Todavía tiene veinte minutos. El jefe hace una señal con la mano y se acerca una chica a servirles una copa. Se trata de una puta vestida de camarera... Más o menos. También va de cuero, pero su atuendo es bastante más abierto que el que llevan las “amiguitas” del tipo que está atado a la camilla. También Lleva puesto un bozal. 


     Le pone una copa vacía (de carísimo cristal de bohémica con el bordo orlado en auténtico oro) y luego la llena con champán. Al mirar a Lichi sus ojos se abren como dos escotillas: lo ha reconocido, pero no dice nada.  


     ‒¿Qué te parece todo esto? ‒Le pregunta Marcos, que se ha sentado a su lado. 


     El investigador  mira cómo se marcha la camarera y suspira. Una trenza larga y morena le desciende hasta el culo. “No hay duda” piensa “es ella, mi hermana”. 


     ‒¡Oh, una pasada! 


     ‒Sabes, muchacho ‒dice Luis mirándolo fijamente. Sus ojos son inteligentes como los de un zorro. Es un hombre setentón, pero a pesar de ello sigue siendo atractivo‒. Justo cuando has venido estaba diciéndole a Marcos que necesito a un hombre astuto, trabajador y con pocos escrúpulos. 


     Los ojos del jefe con azules. De un azul bastante apagado, oscuro como la superficie del mar en una noche sin luna.  


     ‒No sé si soy todo eso, señor. 


     ‒¡Ah, vamos! ‒Exclama Luis‒ No seas modesto… Por aquí hay mucha gente que todavía pregunta por ti. Se me acercan y me dicen “Señor Córdoba, ¿va a volver a luchar alguna vez Medio Minuto? 


     ‒¿Medio Minuto? ‒Pregunta Lichi. 


     ‒Sí, te llaman así porque es lo que tardaste en acabar con tus tres contrincantes. En aquel combate demostraste ser listo. Además de tener los cojones de un semental. 


     ‒Lo siento, señor ‒el inspector le da un trago a su copa. Las burbujas bajan por su garganta dando brincos como niñas revoltosas y maleducadas‒, pero no voy a volver al Circo. 


     ‒¿Volver al circo? ‒El jefe prorrumpe en carcajadas‒. No voy a desperdiciar un hombre de tu talento en el Circo. No… Para ti he pensado un trabajo mucho mejor, algo conforme a tus capacidades. 


     “Cojonudo ‒piensa Lichi‒, nunca he querido involucrarme con los Córdoba y ahora voy a trabajar para el padre además de para la hija”, pero sabe que no puede rechazar un trabajo de Luis Córdoba: el jefe no se toma nada bien que rehúsen su dinero. Mientras, una de las putas del centro se la estaba mamando al tío de la camilla con violencia, parece que se la va a arrancar. La otra le da latigazos en el pecho.  


     ‒Estaré encantado de trabajar para usted. 


     ‒No te arrepentirás, hijo, no te arrepentirás… 


     ‒¡Bienvenido a la familia! ‒Marcos brinda con Lichi, apura su copa y esnifa una raya‒ ¿Quieres? ‒Le pregunta 


     ‒No, tío, paso. 


     En ese instante el señor Córdoba hace sonar una pequeña campanilla de plata, como las que hay en las recepciones de los hoteles. Suena aguda y brillante. 


     ‒Comienza el segundo asalto ‒dice Marcos dándole a Lichi un golpe en el brazo mientras señala hacia el centro. Lichi lo mira extrañado: 


     ‒El segundo asalto ‒aclara Marcos‒. Ese que está ahí atado tiene que pasar por tres rondas. Hasta ahora estaban en el primer asalto. Ya verás, cada vez se pone más y más interesante. 


     ‒Mis fiestas son las mejores de toda la ciudad ‒dice el jefe mientras se levanta, le da una palmada a Lichi en la espalda y se va hacia un grupo de tíos trajeados. 


     Una de las “chicas de cuero” destapa la segunda camilla metálica. Sobre ella hay un cuchillo de sierra, un taladro de batería y unas tenazas.  


     Sin duda va a ponerse interesante. 
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     “Margarita…”, piensa mientras se chupa la sangre de los dedos. Sangre que no es suya y que tiene un preciosísimo color sandía. Durante unos instantes la disfruta de ese rojo tan intenso y tan hermoso.  


     Y es que le apasionan los colores. Sus ojos saben distinguirlos y apreciarlos como pocas personas pueden hacerlo. Ama los colores. 


     Y sus flores tienen un montón de colores.  


     Azucena, por ejemplo, es una delicia. Su piel era de un maravilloso color blanco ligeramente amarillento, como un sol pálido, como la mantequilla fresca. Su pelo era negro, largo y liso. Sus ojos eran también negros, muy oscuros. La consiguió de un modo bastante arriesgado. Era una pequeña florecilla de doce años, una niñita flaca y hermosa que correteaba como un gatito. “Demasiado guapa” pensó antes de dar el paso y hacerse con ella, “demasiado guapa para sus padres. Debería de estar en un jardín. En mi Jardín”. 


     Por supuesto, si no se hubiese llamado Azucena no la habría adquirido. El nombre es lo primero y más importante. Chicas delgadas, pálidas y hermosas hay muchas, pero que se llamen Azucena no, por supuesto. 


     Al pensar en ella se excita. Claro, la recuerda tan bonita, tan pálida y tan inocente que no puede evitar sentir un agudo cosquilleo ahí abajo. Recuerda que antes de realizar el “trasplante” no fue capaz de frenarse y cometió “eso” de lo que luego se arrepiente. Pero es que sus agujeros eran tan hermosos, tan puros… 


     “Una nueva flor” se dice mientras termina de retirar la sangre de entre sus uñas. Él, un mentecato de los barrios bajos le acaba de llamar y le ha dicho que tiene otra chica. “Una margarita. Mi Margarita.” 


     ‒¿Margarita…? ‒Le ha contestado saboreando cada letra‒ Me gusta, sí, me gusta mucho. ¿Cómo es? 


     ‒Está buena. 


     Sonríe. Pobre ignorante, él no sabe apreciar los matices. No puede saborearlos, no tiene ese sublime sentido de la belleza. 


     ‒Dime algo más sobre ella. 


     ‒No sé, es rubia, ojos verdes, buenas tetas… 


     ‒Rubia, rubia… ¡Es perfecta! ‒Tiene que sorber y tragar, pues la saliva rebosa su boca.  


     No tiene tiempo que perder, le señala al muchacho el punto de encuentro y se viste a toda prisa. “Margarita… Margarita…” dice en voz baja y una inmensa sonrisa cubre su rostro.  


     30 


     ‒Lichi, tío, el jefe necesita hombres con un buen par de pelotas. Hombres que aprieten el gatillo y no pregunten por qué, sino cuánto, ya me entiendes. 


     El investigador asiente mientras mira a las putas. Su cabeza no deja de dar vueltas. Repasa mentalmente el plan y cuenta los tíos que ha visto: dos en la puerta principal, uno en la puerta del salón, veinte tipos alrededor de la mesa más el cabronazo de Marcos. Sin olvidar al jefazo. 


     Al tipo de la camilla le están arrancando las uñas de las manos con las tenazas. El desgraciado no puede gritar porque lo han amordazado con una pelota de goma. Lichi no puede apartar los ojos del espectáculo: 


     ‒Mientras me pague seré su hombre. 


     Marcos sonríe. 


     ‒Tienes alma de mercenario.  


     ‒Me gusta la pasta, eso es todo ‒dice sin dejar de mirar al centro, viendo a una de las chicas coger el taladro eléctrico. 


     ‒Pues el señor Córdoba tiene toda la que quieras. 


     La fiesta continúa. 


      Al hombre del centro no le queda ni una puñetera uña en las manos. La puta enciende el taladro y le perfora las muñecas. La sangre sale a chorros. La otra, la misma que se la chupaba al principio, vuelve a inclinar la cabeza y comienza a lamérsela de nuevo. Al desgraciado, cómo es lógico, no se le pone tiesa. Aquello divierte mucho a los presentes, que gritan y lo insultan. A Lichi no le hace ni puta gracia. Marcos le ve el descontento en la cara: 


     ‒¿No te mola? ‒Le pregunta. 


     ‒Estos rollos no me van. Un tío desnudo y tres tías vestidas no me pone. 


     ‒Te entiendo, yo también prefiero ver un buen par de tetas. Pero en estas cosas hay que seguirle el rollo a Luis. El que paga, manda, colega. 


     Lichi levanta una ceja y sonríe de medio lado. ¿Qué le van a contar a él que lleva toda su vida al servicio de alguien? Una de las chicas está metiéndole la broca en las costillas al desgraciado de la camilla. Lichi mira hacia atrás y le dice a Marcos: 


     ‒Oye, la zorra esa que me ha servido la bebida… 


     ‒¿Te mola la camarera? 


     ‒Me ha puesto, sí, no me importaría pasar un buen rato con ella.  


     ‒Si quieres puedo preguntarle al jefe, aquí todas las chicas le pertenecen ‒dice guiñándome un ojo. 


     ‒Dile que puede ser algo así como un adelanto. 


     La puta acaba deja el taladro en la camilla. El cuero negro de su máscara está salpicado de rojo. Saca la lengua y lame la sangre.  


     ‒¿Eso significa que aceptas el trabajo? Todavía no te he dicho de qué se trata. 


     ‒Muy sencillo: matar a alguien. 


     ‒Sí, pero se trata de un trabajo especial. No sólo tienes que matarlo, antes tienes que descubrir quién es. 


     ‒Eso significa mucha pasta. 


     ‒Sin duda. El jefe te pagará diez de los grandes si le traes la cabeza de un hijo puta que le está tocando los huevos. Verás, Corsa, la hija mayor de Luis, apareció muerta en la piscina de su casa. 


     “No puede ser” piensa Lichi intentando disimular una sonrisilla, “me van a contratar para lo mismo que me ha contratado Gloria. Mismo trabajo, doble de pasta”: 


     ‒Resulta ‒continúa Marcos‒ que se pasó con el caballo. Luis no quiere que se remueva más su muerte, eso puede causar… ¿Cómo llamarlas?... Ummm, digamos que ciertas interferencias en la vida de los Córdoba. Por supuesto el jefe está destrozado, pero ante todo es un hombre de negocios. Luis no quiere que haya nadie por ahí metiendo el hocico en los asuntos de su familia. En fin, quiere que encuentres al investigador que ha contratado su hija y que lo mates. 


     El corazón de Lichi hace un requiebro y por unos instantes se queda paralizado, completa y absolutamente paralizado. El miedo le agarra por las pelotas y comienza a estrujar su hombría como un trapo mojado. Tiene que encontrarse y matarse. Aunque si alguien de allí sabe quién es, lo harán por él. 


     ‒Bien, perfecto ‒dice tragando saliva‒ le puedo entregar la cabeza de ese capullo al jefe en una bandeja. Pero antes… 


     ‒¡Antes quieres follarte a la camarera! ‒Le interrumpe Marcos‒ Tranquilo, eso está hecho.  Si estás dentro, es tuya… Yo me la he tirado un par de veces y te aseguro que no has tenido mal ojo, es una zorra de mucho cuidado, si le invitas a un par de rayas se lo puedes hacer por el culo hasta correrte.  


     Marcos pone esa cara de hiena que tanto asco le da a Lichi y piensa que ese cabrón acaba de decirle que se la ha metido por el culo a su hermana. Pero no puede matarlo. “Hijo de la gran puta” piensa mientras finge una sonrisa: 


     ‒Me encanta hacérselo a las tías por detrás. 


     ‒Y a quién no, tronco. Vas a flipar con ella. 


     Marcos se levanta y se marcha.  El inspector vuelve a mirar el reloj: las doce y veinte.  Es la hora de mover ficha. Luis hace sonar la campana.  


     En ese momento oye que Marcos le llama y le hace una seña para que vaya con él. Detrás de ese capullo está Bego, vestida como una puta y con aquel bozal de perra tan desagradable.  


     Mientras lichi se termina la copa y se pone de pie, una de las chicas del centro descubre la última camilla: sobre ella hay una motosierra.  
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     Le ha pedido al chófer que suba el separador. En el oscuro cristal se reflejan los colmillos dorados de su mejor hombre. Lobo es el perro más fiel que tiene. Y también el más inteligente y el más guapo.  


     ‒¿Qué pasos va a dar la señora?  


     ‒De momento, esperar. Papá encontrará al capullo que está investigando la muerte de Corsa y tus amiguitos le darán un susto a Gloria. Hay que lograr que mi hermanita se olvide de Corsa… 


     ‒Señora, ¿puedo preguntarle algo? 


     Lila sonríe, sube la potencia del aire acondicionado y mira a Lobo: 


     ‒No hace falta, sé lo que estás pensando. Y la respuesta es no. 


     ‒Entonces, si no fue usted, ¿quién ordenó matarla? 


     ‒Alguien a quien la verdadera paternidad de Roberto le puede resultar molesta.  


     ‒No entiendo. 


     ‒Creo ‒Lila abre su bolso, saca una pastilla (un potente antidepresivo de color naranja) y se la traga con el whisky de su pequeña petaca de plata‒ que va siendo hora de que te cuente un parte de la historia de Los Córdoba. 


     Lobo se remueve incómodo. Le gusta servir a la señora, pero saber ciertas cosas puede resultar peligroso.  


     ‒Tal vez no sea lo más adecuado… 


     ‒¡Tonterías! Si quieres servirme tienes que saberlo todo. 


     ‒Sí, señora. 


     ‒Mi padre siempre quiso tener un hijo. No sé qué les ocurre a algunos hombres, pero si no tienen un descendiente varón se sienten menos machos… En fin, papá, además, quería que el heredero del imperio Córdoba fuese un hombre. ¿Sabes que el marido de la hermana de mi madre poco antes de nacer Roberto? 


     Se queda pensativo y tras unos segundos de silencio dice: 


     ‒Luis mató al padre de Roberto. 


     ‒¿Matar a su padre? No seas ingenuo, Lobo ‒Lila esboza una sonrisa que dice “esto no es una novela, querido, esto es la vida real…”‒, para eso tendría que haberse suicidado. 


     ‒Joder… 


     ‒Sí, eso es lo que hizo con mi tía para dejarla embarazada. Papá pensó que si mi madre no podía darle un hijo, sí se lo podría dar su hermana. Le prometió al hijo de puta de mi abuelo que la sangre de Los Córdoba se mezclaría sólo con la de los Badreini, así que acostarse con su cuñada fue un acto de lealtad.  


     ‒Roberto es el hijo de Luis. 


     ‒Exacto, el Sobrinísimo es mi hermanastro. 


     Lila respira profundamente y comienza a hacer caracolas con un mechón de pelo. Siempre lo hace cuando está nerviosa: 


     ‒¿Y cuál es la sospecha de la señora? ‒Lobo la mira con sus penetrantes ojos y su rostro duro. 


     ‒Ojalá solamente tuviese solo una… Pero hay tantas piezas que no encajan en todo esto que no sé ni por dónde empezar. Cuando tus chicos asaltaron la casa de mi hermana y me trajeron los documentos de la caja fuerte, yo esperaba encontrar las pruebas de paternidad del chico, pero han desaparecido.  


     ‒¿Está segura de que su hermana tenía esa prueba? 


     ‒Rob llevaba tirándose a mi hermana más de un año. Ese gigoló era todo un profesional del embuste. Por un puñado de billetes fingió enamorarse de ella y claro, mi hermana no pudo resistirse a sus encantos y le contó un buen puñado de secretos. Uno de ellos era ese. Según me dijo Rob, nadie más sabía la existencia de esa prueba. Mi hermana la hizo a escondidas, supongo que con un pelo del chico o con lo que fuera, no lo sé. Lo importante es que alguien más a parte de Rob y de mí sabía que Corsa la tenía, porque de lo contrario no la habrían asesinado. 


     ‒Tal vez haya sido una casualidad. 


     Lila se mordisquea una uña suavemente: 


     ‒Yo no creo en las casualidades. A mi hermana la han matado porque sabía algo que pone incómodo a un miembro de la familia.  


     ‒¿A su padre? 


     ‒No. Mi padre no es un hombre de conspiraciones. Y además, tiene poco que perder o que ganar con todo este asunto. Piénsalo,  si Roberto es su hijo, ¿para qué iba matar a Corsa? Es decir, si la prueba de paternidad asegura que ese muchacho tiene los genes de Luis Córdoba, ¿Qué razones tendría mi padre para asesinarla? Y si por el contrario la prueba de paternidad decía que no era su hijo, él no hubiera matado a mi hermana, sino a Roberto. 


     ‒Pero lo quiere como a un hijo. 


     ‒No te equivoques, Lobo, mi padre no quiere a nadie. Luis Córdoba protege, cuida, paga... Pero nunca ama. Si supiese que Roberto no es hijo suyo lo mataría sin contemplaciones. Papá es un hombre de familia, un hombre de sangre que cumplirá la promesa que le hizo a mi abuelo, cueste lo que cueste. 


     ‒Eso significa ‒Lobo mira por la ventanilla y comprueba que están cerca de la mansión de la señora‒ que Roberto es su hijo, de lo contrario lo habría eliminado. 


     ‒O que mi padre nunca ha pensado en que no pueda serlo. Mira, una prueba de paternidad puede hacerla cualquiera, pero estoy segura de que papá nunca se la ha hecho a Roberto. ¿Por qué iba a dudarlo? Se acostó con mi tía y a los nueve meses nació un bebé. Y conociendo a mi padre tomaría precauciones para asegurarse de que nadie más tocase a Carla Badreini.   


     ‒Déjeme acercarme al chico, conseguiré una muestra y mandaremos hacer nosotros mismos el test de paternidad. 


     ‒A lo mejor ‒Lila entrecierra los ojos y una mueca de suspicacia se dibuja en sus labios‒ la paternidad de Roberto no es el secreto que ha llevado a mi hermana a la tumba… Lobo ‒Lila posa la mano sobre el muslo del hombre‒, quiero que el imperio Córdoba sea sólo mío. ¿Harás todo lo posible por ayudarme a conseguirlo? 


     ‒Por supuesto, siempre le he servido fielmente. 


     ‒Buen chico. No puedo decirte nada más, porque algunas sospechas necesito confirmarlas. Por el momento, nos toca esperar. 


     La verja de la mansión se abre y el coche entra despacio a través del inmenso jardín. A Lila le gustan las flores, las fuentes y los frutales y ahora, en verano, el jardín está hermosísimo. La señora baja la ventanilla y deja que el aroma fresco y dulce de las plantas inunde el vehículo.  A Lobo no le gustan las flores, ni los árboles, ni las fuentes, pero siempre sabe fingir una convincente sonrisa. Su trabajo, en definitiva, consiste en poner buena cara y acatar órdenes.  


     Cuando llegan a la puerta, Lila se baja del coche y huele el aroma de las rojísimas flores de un rosal. Le pide a Lobo que corte unas cuantas, que las ponga en agua y que las lleve a su dormitorio. 
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     Han entrado en una habitación contigua a la sala de fiestas. Lichi se acerca a su hermana y le toca el culo. Ella pone cara de asco. El inspector coloca la boca en su oreja y le susurra “Bego, idiota, sígueme el rollo si quieres salir viva de este tugurio”. 


     Bego comprende que aquello va en serio y le echa mano al paquete. Luego le besa en el cuello. Lichi siente una serpentina de nauseas subiéndole desde los huevos hasta la garganta: 


     ‒Marcos, tío ‒dice sin apartar la mano del trasero de su hermana‒, tengo un pequeño vicio, bueno, mejor dicho se trata de un capricho. 


     ‒A ver, colega, dime qué es. 


     ‒Me gustaría follarme a esta zorra en el Circo.  


     ‒Te da morbo tirarte a una puta allí ¿eh?… Bien, bien, me parece cojonudo, cada uno tiene sus vicios. 


     Salen de la habitación. El rugido de la motosierra acojona. Lichi mira al centro de la mesa y ve trozos de hombre esparcidos por todas partes. Las “zorras de cuero” lo ha hecho pedazos.  


     “Por el momento las cosas están saliendo bien” piensa el inspector, que lo tiene todo planeado: hará como que se tira a su hermana y luego, satisfecho, le dirá a Marcos que se la quiere quedar. Parece que le ha caído bien a Luis y está seguro de que al jefe le conviene tener contento a su nuevo “chico”. Y si no le quieren vender a la chica, su viejo habrá dejado una buena cantidad de armas al alcance de su mano. Dirá algo así como “Vale, tronco, lo comprendo… Oye, ¿puedo echar una meada antes de volver arriba?” Y empezarán los fuegos artificiales. 


     Pero de pronto todo se trunca. 


     Nada más abandonar la sala de espectáculos se encuentran de frente con un guardaespaldas. El guarda lleva cogido del brazo a su padre. Detrás de ellos hay otro hombre empuñando una automática.  


     ‒Vaya, vaya ‒dice Marcos‒, ¿Qué tenemos aquí?  


     ‒Lo hemos encontrado intentando colarse por una ventana del baño. Y el puto viejo llevaba un montón de armas. 


     Marcos saca su Beretta y apoya el cañón sobre la nuca del viejo: 


     ‒¿Qué intentabas hacer? 


     El guarda le retuerce el brazo y lo obliga a arrodillarse: 


     ‒¡Contesta a la pregunta, hijo de puta! ‒Exclama y le da un puñetazo en la cara. 


     El viejo escupe varios dientes, mira a Marcos, luego mira a su hijo y por último a su hija. “Si habla ‒piensa Lichi‒ estamos muertos”. Pero el viejo no habla. El viejo sabe también que de sus palabras dependen las vidas de Bego y de Lichi. 


     ‒¡Tocadme las pelotas, cabrones! ‒Dice mirando a Marcos. 


     Marcos sonríe. Sonrisa de hiena: 


     ‒No te preocupes, nuestras chicas te las van a tocar… Aunque te aseguro que no te va a gustar.  


     Lichi sabe de qué va todo esto: “No lo van a matar sin sacarle para quién trabaja, el jefe se enfadaría con el capullo que haga eso. Y tarde o temprano hablará, esta gente sabe cómo hacer cantar a alguien”. El viejo parece poder leer los pensamientos de su hijo y ha decidido hacer que lo maten, sea como sea. En un rápido movimiento (que sorprende a todos) se zafa del guarda, le arrebata la pistola a Marcos y corre hacia el interior de la sala. 


     Nadie de los allí presentes espera que un viejo loco irrumpa empuñando un arma. Así, llega la oportunidad de Lichi de demostrar la lealtad a Los Córdoba. Mientras el viejo levanta el arma y apunta al jefe, el inspector le quita el arma al otro guardaespaldas, apunta a su padre y le dispara en la cabeza. 


     Bego grita.  


     Marcos sonríe.  


     Lichi ni pestañea; llevaba tanto tiempo deseando ver morir a ese viejo cabrón que matarlo ha sido un gustazo. 


     


    


    


  






 

    17 años atrás 

    En el techo había una mancha. Una mancha con forma de óvalo tentaculado. El cuerpo de la mancha era de color negro. Los tentáculos también eran negros en la base, pero se aclaraban a medida que serpenteaban por el techo. La mancha había ido creciendo con los años, poco a poco, gota a gota, centímetro a centímetro. 

    Pena a pena. 

    La mancha se reflejaba en los ojos verdes de una mujer hermosa de pechos amplios, hombros delgados, cuello fino, pómulos marcados y cintura estrecha. La mujer hermosa de amplios pechos se movía cadenciosamente y su pelo graso, moreno y piojoso, recogido con una pinza de plástico negro, se frotaba con la almohada; Arriba y abajo, arriba y abajo, arriba y abajo… 

    En sus pupilas la mancha tentaculada. Entre sus piernas el pene enhiesto de un hombre elegante, delgado e inteligente. Y rico, muy rico. Un hombre de mirada rapaz, nariz por poco aguileña y manos grandes que bombeaba esperando el momento de eyacular en el interior de aquella hermosa mujer a la que nunca volvería a ver. Era la segunda vez que yacía con ella.  

    De la última habían pasado tres años. 

    Tres años en los que su poder había aumentado considerablemente. Tenía más dinero y más hombres a su servicio. 

    Mientras la penetraba pensó en la anterior vez y sintió un calor creciendo en la base de los genitales. Y es que tres años antes ella era mucho más guapa, mucho más linda, mucho más inocente. La Vieja le había prometido una muchacha guapa, linda e inocente para depositar su semilla. 

    ‒La quiero virgen ‒le advirtió él. 

    ‒Es virgen ‒contestó La Vieja. Su voz estaba oxidada como las verjas de los cementerios, como las tuercas de un viejo tractor. 

    ‒Si me engañas te mataré ‒al lado de aquel hombre trajeado y elegante había un muchachote de veinte años que trabajaba para él, un mal bicho armado con una enorme pistola y una desagradable sonrisa de hiena. 

    ‒Si le engaño máteme. Pero ha de saber, señor, que hay cosas que no son de este mundo y que no pueden matarse con pistolas.  

    ‒Pero todo puede comprarse, ¿o no, vieja? ‒En su rostro se dibujó una sonrisa de omnipotencia. 

    La Vieja asintió y también sonrió. Fue una sonrisa sin dientes, en su lugar había una encía inflamada y sanguinolenta. 

    ‒Por cierto ‒añadió él‒, ¿con qué parte del dinero te quedas tú? 

    ‒Las viejas como yo no necesitamos dinero.  

    ‒Entonces, ¿qué vas a ganar con esto? 

    ‒Un retoño. 

    El hombre entró en cólera. El trato era que el hijo que naciese de aquella linda e inocente muchachita sería suyo, solamente suyo: 

    ‒¡El niño será mío! ‒Exclamó. 

    ‒La muchacha dará dos niños ‒La Vieja habló sin alterarse ni asustarse‒. Uno de ellos será guapo, como usted. El otro…               Le aseguro que no querrá que el otro sea hijo suyo. El otro será mi pago. 

    La bombilla parpadeó. La Vieja dio dos bastonazos en el suelo y en el umbral de la puerta de aquel terrorífico salón apareció una muchacha morena, linda e inocente, como le había prometido. Los ojos de Luis se llenaron con aquella salvaje belleza y la deseó con todas sus fuerzas. 

    Y yació con ella bajo una mancha negra y tentaculada. Y vació su hombría en su interior y nueve meses después dio a luz dos criaturas. Dos bebes. Uno sano y hermoso como su padre, otro moribundo, deforme, putrefacto. Lloró desconsoladamente la madre al dar a luz aquella bestia inmunda, aquel despojo deforme de ojos diminutos sin párpados, de boca dentada, orejas gelatinosas, manos membranosas, piernas retorcidas y vientre inflamado. La alimaña tosió flemas en las que nadaban larvas blancas y pequeños insectos, negros como pulgas 

    Mientras la madre lloraba, gemía, rezaba. La Vieja le cruzó la cara con un guantazo al escuchar las letanías que imprecaba la muchacha, al oír de sus labios de chiquilla asustada el nombre de Jesucristo: 

    ‒¡No mentes en mi casa el nombre del podrido!  

    La Vieja le arrancó de entre los brazos al bebe hermoso y lo abrazó contra su pecho. Le hizo beber del caldo agrio de sus fofas mamas de anciana desnutrida y el bebé sorbió la leche corrupta, los coágulos inmundos, los caldos rancios que manaban cuajados de los pezones marrones de La Vieja. Una vez saciada el hambre del recién nacido con las natas pútridas de sus senos, lo acunó entre sus brazos y le besó la frente en un gesto lleno de extraño cariño: 

    ‒Eres pequeño, así que yo te impongo el nombre de Nano ‒le dijo con voz rancia‒ .Pero no temas, pequeño, porque llegarás a ser hombre alto, fuerte y apuesto y un día serás el padre de un hombre poderoso. 

    Depositó al pequeño de nuevo en los brazos de su madre y se hizo con el pequeño deformado. Lo alzó en el aire agarrándolo con fuerzas, le escupió a la cara y lo mató. Le crujió el pescuezo como a un conejo, le arrancó la cabeza y bebió del chorro de sangre amarillenta que brotaba de su cuello. 

    Y la madre chilló como una bestia.  

    Al día siguiente las comadres cuchichearon en los portales, rumiaron las razones de tanto grito y tanto lamento: 

    ‒Se oyeron gritos y llantos asín como de sufrimiento. 

    ‒¿Ande? 

    ‒No sé, yo no juné na.  

    ‒La pestañí no vino. 

    Ninguna vieja sabía, porque los llantos y los gritos se extendieron y contaminaron todas las esquinas y todos los tejados, como lo hacen los gatos y las palomas. Y mientras los hombres emborrachaban sus barrigas alrededor de las hogueras, las gitanitas bailaban y alardeaban, y los jóvenes aspiraban a ser dueños del barrio, las viejas tejían los relatos y los deformaban como pedazos de arcilla; todo cobraba un sentido nuevo y absurdo: 

    ‒La Adela sabrá ‒dijo una vieja. 

    ‒¿La Adela? 

    ‒Sí. 

    ‒Pué que algo sepa. 

    ‒Pué, sí. 

    ‒Sí, ella sabe. 

    ‒Ella lo sabe to. 

    ‒Lo sabe to porque se pasa el día asín pegada a la ventana  junando lo que hacen los unos y los otros ‒repite otra vieja imitando el gesto de agarrarse a las cortinas y pegar la frente al cristal. 

    ‒No, no sabrá na porque no estuvo ayer en casa. 

    Y las viejas siguieron rumiando sin saber que habían nacido dos pequeños de un mismo vientre. Dos niños hijos de un mismo padre. Un padre que tres años después volvió a la misma casa y se acostó con la misma muchacha que ya no era tan muchacha, ni tan hermosa, ni tan linda, ni tan inocente. Ya era mujer que abierta de piernas esperaba recibir de nuevo la semilla de aquel hombre apuesto y elegante mientras miraba la mancha tentaculada. 

    Él recordó tres años antes y ese calor en los genitales aumentó hasta hacerse riada y se vino en el interior de la mujer de amplios pechos.  

    Nueve meses después el círculo se cerró y nacieron dos niñas. Una era hermosa, la otra horripilante. Así La Vieja tuvo su pago de nuevo y bebió la sangre de una criatura corrupta. Cogió en sus brazos a la niña hermosa y la bautizó con un esputo de babas calientes y sangre aguada: 

    ‒Te llamaré Elena ‒le dijo y la bombilla parpadeó. 

    Unas semanas después el padre de Nano y Elena acudió con el dinero convenido y conoció a su hijo de tres años. Era igual que él. 

    ‒¿Cuándo será mío? ‒Le preguntó a La Vieja. 

    ‒Este muchacho crecerá sin padre y sin madre. Su hermana ya ha nacido, ahora debo separarlos, para que no se conozcan hasta que no llegue el momento. Él irá con unos payos. Ella se quedará con la gitana. No tema, señor, porque yo me encargaré de que se ajunten y de que procreen y de que tengan un hijo que tenga solo la sangre suya. 

    ‒Tendrá sólo sangre Córdoba… ‒susurró el hombre. 

    ‒Sí, la madre no es más que un cascarón vació. El niño que nazca de la unión de estos hermanos será suyo, para siempre. Y será puro. 

    ‒¿Sólo nacerá uno? 

    La Vieja tosió y la sangre manchó sus manos. Luego sonrió y asintió. 
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    Margarita se despierta de un sueño agitado. Un sueño de una semana. 

    Abre los ojos, pero lleva una venda y no puede ver nada. Intenta hablar, pero le han quitado la lengua. Intenta moverse, pero está atada a la camilla. Siente vértigo, náuseas y una terrible angustia. Sufre taquicardias; su corazón late como una manada de bisontes en estampida. Laten sus sienes con tanta fuerza que piensa que se va a desmayar… 

    Y entonces una mano acaricia su rostro. Es una caricia suave, delicada y cálida como el mimo de una madre. O de un amante: 

    ‒Tranquila, florecilla mía, estás en casa, con tus hermanas. 

    Mientras la voz le habla, Mar percibe que se está incorporando. Sigue atada, pero ahora está en posición vertical. Las arcadas invaden su garganta y vomita. Vomita bilis, jugos gástricos y mocos. El caldo caliente resbala lentamente por su barbilla y chorrea sobre sus pechos. Algunas gotas le caen en los pies. Otras llegan hasta el suelo. 

    Una lengua recorre sus pechos, lame sus pezones y asciende siguiendo el curso del río viscoso que termina en la comisura de sus labios:  

    ‒Tienes que estar limpia, pronto vendrá el polinizador. Si tenemos suerte nos darás una semilla tan hermosa como tú, una nueva flor para el jardín. Y si nos das un cabrón lo guardaremos con sus hermanos.  

    2 

    La noche es calurosa y húmeda. En el cielo la luna dibuja una ce brillante, como una inmensa pagoda mordida. Desde el piso treintaisiete la ciudad parece un océano de azoteas, antenas y semáforos. 

    ‒Estoy asustada ‒dice Gloria. 

    Está apoyada en la barandilla. Su figura tiembla como un junco en la ribera. Lleva un vestido color hueso, ceñido y escotado. Sus zapatos café de tacón fino, asedan su figura y realzan su trasero. Sus piernas, desnudas hasta las rodillas, fulguran con la luz que sale de la habitación 379 del Enrique IV, el hotel más caro de la ciudad.  

    ‒No debe tener miedo. 

    Gloria se gira y mira al inspector. Cada vez que lo mira siente una poderosa atracción sexual por él. Y eso que en menos de una semana le ha demostrado ser un asesino, un machista y un chulo. Pero es apuesto e inteligente. Y esta noche, además, está especialmente guapo: lleva unas botas de piel con punta de acero, tejanos negros y una camisa blanca. La indumentaria se la compró ella: “me gusta que mis hombres vistan bien” le dijo. Él aceptó la ropa de buena gana. Siempre ha sido un hombre presumido. 

    Gloria entra en la habitación caminando despacio: 

    ‒¿Cómo no voy a asustarme? Han intentado matarme. 

    ‒Si hubieran querido matarla lo habrían hecho. Lo que deseaban era asustarla, y por lo que veo lo han conseguido. 

    ‒Puede que tenga razón… Pero eso no me tranquiliza. Sé que ha sido un aviso, mi familia está nerviosa con el asunto de Corsa. Estoy convencida de que la próxima vez no sólo me asustarán. 

    ‒Yo la protegeré. 

    Gloria se acerca hasta el inspector y lo abraza. A su lado parece más pequeña de lo que en realidad es: 

    ‒¿Me lo promete? 

    ‒Para eso me paga, señorita Córdoba. 

    La mujer se separa de él y sonríe con desgana: 

    ‒Me sobran guardaespaldas… 

    ‒No se engañe, lo que le sobran son hombres en nómina. Pero, si le soy sincero, creo que ninguno de ellos trabaja para usted. 

    ‒¿Qué está insinuando? 

    La habitación es amplia (no puede ser de otro modo cuando se trata de una de las suites más lujosas del hotel) y en un costado hay dos sillones de piel marrón. Lichi mira a Gloria, arquea una de sus cejas y se sienta en uno de los sillones: 

    ‒Insinúo lo mismo que usted está pensando. Está rodeada de traidores. ¿Por qué sino me ha citado en este hotel?  

    ‒Usted me lo pidió, inspector. La casa de la playa estaba preparada, pero se empeñó en cambiar los planes, por mi seguridad. 

    Gloria se sienta en el otro sillón y cruza las piernas. Sobre la mesita del centro hay un jarrón con tres rosas rojas y dos claveles.  

    ‒¿Ha hecho lo que le dije? 

    ‒Sí, nadie sabe que estoy aquí. 

    ‒¿Nadie? ‒Lichi apoya las manos en las rodillas y clava sus ojos en los de Gloria‒ ¿Ni siquiera Han? 

    ‒Han no sabe nada… Aunque me parece excesivo, me conoce desde que era una niña, es mi hombre de mayor confianza. 

    ‒A partir de ahora confiará sólo en mí. Y si quiere seguir con vida hará todo lo que yo le diga. 

    ‒Vaya ‒sus ojos brillan hermosos con la luz de la lámpara‒, es la primera vez que pago a un hombre para que sea él el que me dé las órdenes.   

    ‒Mire, si descubro la verdad sobre la muerte de Corsa me pagará cuarenta de los grandes. Si muere antes de que lo haga, me quedo sin la pasta. 

    ‒Esa muestra de caballerosidad no me tranquiliza ‒saca un pequeño espejo de su bolso y un pintalabios color mandarina‒. Si sólo me protege por dinero, ¿quién me dice que no me matará si alguien le paga más que yo? 

    Gloria destapa el carmín y pinta sus labios lentamente. Lichi se recuesta y esboza una sonrisa de personaje de película: 

    ‒Nunca mataría a una mujer como usted… Bastardos podridos de dinero hay a patadas, pero las mujeres hermosas e inteligentes no abundan.  

    ‒Eso es muy machista, inspector. 

    ‒Me suda los huevos lo que sea, es lo que pienso y punto ‒Lichi tiene calor. Se desabrocha los tres primeros botones y se ahueca la camisa para airear el calor de su cuerpo‒. Además, soy un hombre de palabra. Lo que digo lo cumplo, pase lo que pase. Trabajaré para usted por lo que acordamos, y puede tener seguro que no la traicionaré. 

    Gloria guarda el pintalabios y se besa los labios:  

    ‒Seguro que Han diría lo mismo. ¿Por qué he de confiar en usted? 

    ‒Ya lo ha hecho.  

    ‒Sí, y es posible que me cueste la vida. 

    Lichi se levanta. En la cama ha dejado una pequeña mochila de cuero negro. La abre y saca una vieja Mágnum 44: 

    ‒Si hubiera querido matarla ya lo habría hecho, ¿no cree? 

    ‒Puede que deba sonsacarme toda la información posible, ya sabe, antes de matarme tendrá que averiguar todo lo que le sea posible. 

    ‒Es muy astuta, lo que confirma mi opinión sobre usted. Sería una verdadera lástima que le ocurriese algo. 

    Gloria se levanta. Tiene miedo, claro, pero es una mujer valiente. Se acerca lentamente y cuando está frente a él pasa le las uñas por el pecho. Lichi tiene los pelos empapados en sudor y las yemas de Gloria quedan impregnadas con su aroma. 

    ‒Según usted, no me va a matar porque soy guapa e inteligente… No me convence, esas no son razones suficientes. Si alguien le ofreciese el doble de dinero ¿está seguro de que no me mataría? ¿Rechazaría tanta pasta por una mente despierta y unas buenas tetas? 

    ‒Sin duda alguna.  

    ‒Es usted un hombre muy curioso, está dispuesto a rechazar una buena cantidad de dinero por unas tetas que jamás va a poder disfrutar. 

    ‒Jamás… ¿Está segura? 

    Gloria clava sus uñas y las baja lentamente. Lichi cierra los ojos y siente un profundo dolor. También placer. Sobre su pecho queda grabado un zarpazo: 

    ‒Le recuerdo que está a mi servicio. 

    El inspector abre los ojos, le coge la mano y aprieta con fuerza. Luego suelta la presión y vuelve a besarle la mano como hizo el día en que lo contrató: 

    ‒Le pido disculpas, señorita Córdoba. 

    ‒Así está mejor… En fin, debo de estar volviéndome loca, pero voy a confiar en usted.  

    ‒No le queda más remedio. Los suyos la han traicionado.  

    La mujer asiente y piensa que tiene toda la razón: 

    ‒Bien, tenemos mucho de qué hablar entonces… ¿Tiene hambre? Son más de las diez, puedo llamar a recepción y pedir la cena.  

    ‒Perfecto. Y pida también un par de botellas de vino, y velas. Y solicite que nos pongan en la televisión el canal porno. Y que suban una caja de condones y un bote de lubricante. 

    Gloria lo mira con una mueca que mezcla enfado, sorpresa y picardía. Lichi siempre ha tenido una extraordinaria capacidad para confundir a las mujeres: para atraerlas, excitarlas, enfadarlas y dominarlas a un mismo tiempo. 

    ‒Debemos fingir ‒dice el inspector antes de que ella diga nada‒ que somos una pareja de amantes que van a pasarse la noche follando.  

    Gloria suspira y sonríe. Descuelga y marca el número de recepción y pide la cena y el resto de cosas que le ha indicado el inspector. Cuando cuelga lo mira. En su boca se dibuja una sonrisa malvada: 

    ‒Parece que sabe mucho de hoteles y de amantes. 

    ‒El de inspector es un trabajo duro, a veces hay que hacer algunos sacrificios… 
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    Elena lo mira satisfecha. Por fin ha logrado que se vaya dentro. No ha tenido que hacer nada extraño, nada complicado: se ha limitado a tirar la caja de preservativos por la ventana. Su chico estaba tan caliente que ha consentido hacerlo sin goma: 

    ‒¿Y si te preñas? ‒Le ha preguntado mientras ella se tumbaba en la cama. 

    ‒Confía, Nano, que estoy manchada. Juna ‒Elena ha abierto su vagina y el Nano ha visto una mancha de sangre‒ No me puedes preñar. 

    Y la ha penetrado sin saber que la sangre era de una pequeña raja que ella misma se había hecho con la “herramienta” que le dio La Vieja. En el último momento, justo antes del orgasmo, el Nano le ha dicho jadeando que podía terminar en su boca, pero ella se ha negado clavándole las uñas en las nalgas hasta hacerle sangrar: 

    ‒¡¡No pares ahora, payo, que me viene!! 

    Y entonces Elena ha fingido el orgasmo y él se ha derretido entre sus piernas. Y es que a pesar de que el Nano no tiene corazón (porque no lo tiene) ni respeto por las mujeres (ni por ningún otro hombre), la gitana ejerce sobre él un poder cada día más fuerte. Siente que la gitana lo domina. 

    Ahora está sobre la cama, dormido. Ronca tranquilamente y en la cara tiene una estúpida sonrisa de satisfacción. Ha tenido un buen orgasmo. Además, esta semana ha ganado mucha pasta.  

    La misma noche en la que mató a Roca hizo la entrega de Mar. Fue del mismo modo de siempre y en el mismo lugar. En un sucio callejón metió a la muchacha en la parte trasera de una furgoneta con los cristales tintados. La ventanilla del conductor se abrió unos centímetros y una mano le entregó un sobre lleno de billetes.  

    Volvió al descampado y se encontró con sus colegas: 

    ‒¿Y mi amiga? ‒Preguntó la muchacha que un rato antes había refrotado el trasero por el capó del Coche Del Amor. Llevaba la semilla del Negro. Al principio se enfadó con él, pero varios porros después apenas se acordaba de que se le había venido dentro. Posiblemente, si no acababa muy colgado, el muchacho volvería a llevársela al Toyota y ella no diría que no. 

    El Nano miró a Rafa y le sonrió. Fue esa sonrisa que sus colegas conocían bien, una sonrisa que decía “nos tenemos que quitar de en medio a estas niñatas”. Luego miró a la chica bajita y delgada con pechos de coco y le dijo: 

    ‒Se ha mareado y se ha ido a casa. 

    ‒Qué raro ‒dijo la otra muchacha.  

    Ésta sacó el móvil y marcó el número de Mar. Cuando escuchó el primer tono, una musiquilla comenzó a sonar en el bolsillo del Nano. Levantó la mirada. Sus ojos se abrieron de par en par, pero antes de que pudiera decir o hacer nada el Negro la cogió por detrás, le tapó la boca y le partió el cuello.  

    Sonó un “crac” desagradable y seco. 

    La chica de los ojos pequeños chilló. El Nano le dio un puñetazo. El golpe le partió la nariz y le sacó la mandíbula. El Negro abrió su navaja (con un agudo y precioso sonido, semejante a una serpiente de metal) y se la puso en la garganta. 

    ‒¡Para, colega! ‒Exclamó Rafa‒ ¡No la mates! 

    ‒Qué pasa, tío, ¿la tía esta te ha amariconado o qué? ‒Le preguntó el Nano. 

    Rafa sonrió y dijo: 

    ‒No me toques los huevos, joder. Todos habéis metido esta noche, yo quiero tirármela antes de matarla. 

    Y lo hizo, por la boca. Tres minutos más tarde la muchacha murió ahogada por una mezcla de sangre y de semen.  

    Deshacerse de los cuerpos no fue difícil. Sogas, piedras y al río. 

    Luego el Nano les explicó lo que había hecho con Roca y ninguno puso objeciones. Al fin y al cabo estaban deseando librarse del “chalaó” tanto como él.  

    A mitad de semana Lobo contactó con el Nano, les pagó lo que les debía y les propuso un trabajito fácil: 

    ‒¿Tres mil por asustar a una pava con pasta? ‒El Nano dejó la cerveza sobre la mesa del garito. Un garito llamado Gasolina. 

    ‒Eso es. Pero sólo asustar, no se os ocurra ponerle una mano encima, su hermana la quiere intacta… ‒Su sonrisa de caninos dorados se abrió en una mueca de obscena satisfacción. 

    ‒¿Y la pasta? 

    ‒Ahora os doy mil quinientos. Cuando terminéis, el resto.  

    ‒Ok. 

    Y verdaderamente el trabajo fue sencillo. Lobo les había dado el código de la alarma y los guardias estaban en sobre aviso. Cuando terminaron, el Nano pensó que esa pobre desgraciada estaba rodeada de traidores. 

    Mientras ronca suavemente, Elena sigue mirándolo complacida. Percibe el calor de su “leche de cabrón” fecundando sus entrañas. Se va hasta el cuarto de baño y por primera vez en dos semanas se da una buena ducha. Apestaba a sudor, a jugos y a babas secas. Frota su cuerpo con las manos y el jabón arrastra la suciedad, se la lleva dando vueltas y más vueltas por el sumidero. 

    Sale de la bañera y se mira en el espejo. Un ojo es verde, el otro negro: 

    ‒Ya está, Vieja, tengo su cheripí aquí ‒Elena se toca el “tallo del diablo” y sonríe. 

    ‒Eres puta y él maricón ‒su voz cambia, es cortante y rugosa como un machete mal afilado‒, pero al fin habéis servido para algo.  

    ‒Lo prometí. 

    ‒Y así lo has hecho. Tendrás recompensa. 

    ‒¿Nacerá churumbel? ¿Na más con una leche? 

    ‒Sí, niña, de eso me encargo yo. Hace unos años hice mucho más con mucho menos. La Vieja sabe lo que se hace. 

    ‒¿Y qué hago con el Nano? 

    ‒Lo que quieras. 

    La muchacha tuerce la cabeza y se mira de medio lado. Cabrón maúlla suavemente, observa a Elena y entra en el cuarto de baño. 

    ‒Yo soy micha, Vieja… 

    ‒¿Gata? No, más bien araña, pequeña gitana. 

    ‒Diquela, Vieja, porque esta rachí voy a tener jaleo con el Nano. Me voy a divertir, por mis muertos que sí, este canco va a junar quien es la Elena. 

    El gato salta, se sienta en la tapa del váter y comienza a lamer su negro pelaje. 

    ‒Calma, niña. Esta noche te necesito conmigo.  

    ‒¿Pa qué? 

    ‒Ya lo verás… Tú hazle caso a la Vieja que te habla. Vente a medianoche al callejón de siempre, allí te espero. 

    Elena frunce el ceño. Sus ojos vuelven a ser verdes. Pone cara de estar muy enfadada y escupe al espejo. Luego saca la lengua y se ríe. Se ríe a carcajadas. 
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    Marcos trabaja y trabajará para Luis Córdoba. El jefe sabe tratar bien a sus hombres, desde luego que sí. 

     ‒A veces hay que hacer lo que hay que hacer ‒le dijo Luis una semana atrás, mientras sus hombres se llevaban el cuerpo del viejo que lo había intentado matar. 

    ‒Desde luego, señor. 

    ‒Le daremos una buena recompensa a ese muchacho. 

    Luis miró a Lichi. Marcos fue hasta el inspector y lo trajo ante él. La puta (su hermana pequeña) iba a su lado. 

    ‒Señor ‒saludó Lichi inclinando un poco la cabeza. 

    ‒Has matado a este cabrón y me has salvado la vida. Pídeme lo que quieras. 

    Lichi dudó unos instantes y luego azotó el culo de Bego: 

    ‒¿Me puedo quedar con esta zorra? 

    Luis Córdoba estalló en carcajadas: 

    ‒¿Sólo quieres una puta?  

    ‒Sí, señor. 

    ‒¡Bien, bien, pues es toda tuya! 

    Tras un par de botellas de champán, Lichi y Bego se marcharon. En ese momento Luis miró a Marcos y le dijo: 

    ‒Aquí hay algo raro… Quiero saberlo todo sobre este tipo y sobre la puta. De dónde han salido y cuál es su pasado.  

    ‒¿Duda de Lichi, señor? 

    ‒Dudo de todo el mundo, Marcos.  

    ‒¿Qué le hace sospechar de él? 

    ‒Que haya elegido a una puta. Quiero hombres a mi servicio que trabajen por dinero, nada más. 

    ‒Pensé que era importante la fidelidad. 

    ‒¿Fidelidad? No me toques los huevos, Marcos. Todos los hombres tenemos un precio. Y yo tengo dinero suficiente como para pagar ese precio y añadir un pequeño porcentaje más. ¿Recuerdas lo que te advertí el día que empezaste a trabajar para mí? 

    Marcos apuró su copa de champán y encendió un cigarrillo: 

    ‒Desde luego, señor. Me dijo que si alguna vez alguien me ofrecía dinero por traicionarlo, lo único que tenía que hacer era decírselo y usted me pagaría el doble por matar a quién quería contratarme. 

    ‒Exacto. Hasta el momento me ha funcionado de maravilla. Mis hombres me sirven fielmente porque saben que nadie les pagará tanto como yo. Y si alguien intenta comprarlos reciben una buena recompensa de mi parte por su información. Les pago, ellos se ocupan del cabrón que quería matarme y asunto solucionado. Gano la lealtad de un hombre más y tengo un enemigo menos. 

    ‒Es un hombre listo. 

    ‒Marcos, déjate de gilipolleces, sabes que no me gustan los lame culos. No soy un tipo listo, soy un tipo con mucho dinero… En fin, quiero que descubras todo lo que puedas sobre Lichi. 

    Y durante esta semana lo ha descubierto todo. Ha descubierto que vive en casa de una policía, que la zorra es su hermana y que trabaja para Gloria Córdoba.  

    ‒Se ha reído en nuestra cara ‒le ha dicho Luis esa misma tarde. 

    ‒¿Qué piensa hacer? 

    ‒Matarlos. A él, a su hermana y a la policía. Pero antes… Antes quiero que hagas otro trabajo. He descubierto algo que no me gusta nada… 

    “Otro trabajo” se repite a sí mismo mientras presiona el pulsador que le llevará a la planta 18. Necesita tener buenas vistas. En la mochila lleva una L96 con mira telescópica. 
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    Había tenido problemas con las drogas y el juego. Pero un día decidió que aquella mierda debía terminar y se largó de la ciudad. Conoció a Blanca, se casaron y tuvieron dos niñas. Sin embargo le debía mucha pasta a un grupo de tíos que financiaban a jugadores y estos no estaban dispuestos a perdonar una deuda como aquella.  Así que lo buscaron y lo encontraron. A él y a su familia. 

    Y cuando todo acabó juró matarlos.  

    Uno a uno.  

    Sin piedad y procurándoles el máximo dolor posible. Pagarían caro haber matado a sus pequeñas. Julia y Linda, sus preciosas y angelicales pequeñas. Ambas tenían el pelo igual que su madre. Y sus ojos, redondos y claros, como un amanecer de primavera. Cinco y siete años, respectivamente. Eran tan pequeñas, tan frágiles. ¿Quién es capaz de matar a dos niñas? 

    El diablo. Al piensa que sólo él Diablo puede ser tan cruel y despreciable como para azotar, encadenar y violar a dos criaturas tan pequeñas. Tres mujeres y un hombre. Nunca olvidará sus nombres, ni sus rostros, ni sus voces. Pero sobre todo nunca olvidará para quién trabajaban.  

    Oyó un ruido de motocicletas. Entraron en su casa cuando estaban durmiendo. A su esposa la habían atado y torturado una semana antes: 

     ‒En siete días volveremos. Si no tienes la pasta acabaremos con tus pequeñas, y ni se te ocurra ir a la policía porque será mucho peor. 

    No pudo hacer nada, cogieron a sus pequeñas y las amenazaron. Tuvo que ver cómo violaban a su mujer y cómo la golpeaban. Una de las mujeres se divirtió demasiado, se pasó de la raya y pinchó demasiado profundo con la navaja. La herida se infectó y Blanca, su esposa, murió. Afortunadamente murió de noche, dormida por la morfina.  

    Dios aprieta, pero no ahoga.  

    La cogió en brazos, como el día de su boda. Abrió la puerta de su casa, cavó una zanja, enterré su cuerpo y con ramas secas hizo una cruz que clavó sobre la tumba. Sus lágrimas regaron la tierra durante horas. Se arrodilló y lloró y rezó por sus almas. Luego desenfundó la Desert Eagle y se la introdujo en la boca. Pero no disparó. Se sacó el cañón de la boca. “Mis hijas necesitan un padre” pensó. 

    Y al séptimo día llegaron ellos. Echaron abajo la puerta. Entraron y no pudo hacer nada. Agarró el machete al que dormía abrazado. Sin embargo fue inútil. 

     Las dos mujeres lo apresaron, le retorcieron los brazos hasta sacarle los hombros de su sitio y le encadenaron a la cama. A sus pequeñas las ataron con sogas, sobre la cama.  

    ‒Vas a ver cómo nos divertimos. 

    El hombre era alto y gordo. Su pelo era negro, largo, liso. Sus ojos, oscuros como una noche sin luna. Fue él el que empezó el juego. 

    Las pequeñas chillaban y chillaban. No hay minuto de su vida en que no retumben en sus pensamientos aquellos gritos de dolor. Sintió que el corazón se le rompía dentro del pecho. Las violaron con sus manos y con toda clase de objetos. Luego las mataron a cuchilladas.  

    ‒Ahora te toca a ti ‒le dijo una de las violadoras. 

    Soltaron sus cadenas. Cayó al suelo. Los hombros le dolían hasta arderle. Alargó como pudo la mano izquierda para coger su machete, pero la mujer fue muy rápida, desenfundó un puñal y le clavó la mano en el suelo. Le dio una patada en la cara y Al cayó hacia un lado. Pensó que la mano se me iba a arrancar de cuajo. 

    Se puso como pudo de rodillas, escupió tres o cuatro dientes y los miró con los ojos fuera de sí. Habló con la boca llena de sangre: 

    ‒Siempre hay esperanza para los buenos ‒dijo. 

    ‒¿Qué coño ha dicho este pirado? ‒Preguntó el hombre.  

     Al dormía con un machetón, una recortada y una granada bajo la almohada. Y todas aquellas cosas seguían allí, casi al alcance de su mano derecha.  

    Sólo tenía que enfadar a la zorra, esperar a que le diera otra patada y aprovechar la ocasión. Entonces cogería la granada y volarían todos por los aires.  

    ‒Tocarme los huevos, cabrones ‒dijo con una leve sonrisa. 

    Entonces la mujer hizo lo que él deseaba: le dio otra patada. Al sintió que la mandíbula se le desencajaba y que su mano izquierda se rasgaba un poco más. Al caer echó mano debajo de la almohada y cogió la granada. Quitó la anilla y la apretó contra su pecho. Los asaltantes habían cometido un error, un gran error. 

    ‒Si no os marcháis, volaremos todos ‒dijo. 

    Al tragar percibió que un par de dientes pasaban por su garganta. Los cuatro delincuentes hicieron un gesto de disgusto. 

    ‒No te atreverás, gilipollas ‒dijo la que le había dado la patada. 

    ‒¿Quieres ponerme a prueba? 

    Se miraron entre ellos. Sus ojos ardían de rabia, pero al fin se marcharon.  

    ‒Volveremos a vernos, hijo de puta ‒dijo el hombre mientras salían. 

    Volvió a ponerle la anilla a la granada y se dijo que sí, que muy pronto se verían, pero que la próxima vez los jodidos iban a ser ellos. 

    Su mano izquierda estaba destrozada. Con la sábana se hizo un torniquete a la altura del codo, agarró el machetón y con un golpe seco la cortó a la altura de la muñeca. Luego Se desmayó.  

    ¿Cuánto tiempo hacía de todo aquello? Diez años. Diez años en los que no volvió a ver a esos canallas, por mucho que los buscó. ¿Qué había pasado con ellos? Al no tenía más esperanza en la vida que encontrarlos y darles su merecido. 

    Y esta noche es un buen momento para lograrlo. 

    Dentro del cubo de metal están las fotos de su esposa y de sus pequeñas. Sobre la mesa reposa un pequeño frasco de alcohol de quemar y una cerilla. En su corazón un montón de arena que no le deja vivir. En la pistola una única bala. 

    Suena el timbre. Se levanta y camina arrastrando los pies hasta la puerta. 

    ‒¿Sí? 

    ‒Soy yo, abre. 

    Descorre el pestillo, gira la llave y bajo el umbral aparece el hermoso rostro de una mujer.  

    ‒Llegas tarde ‒dice Al invitándola a pasar. 

    ‒Y ojalá no hubiera venido, odio esta casa. Y odio este maldito barrio.  

    ‒Supongo que para una mujer de tu categoría ‒Al tiene en la mirada el signo del rencor‒, estar aquí es algo así como bajar al infierno, ¿no? 

    ‒Más o menos, y hablar con gente de tu calaña es como hablar con el mismísimo diablo. ¿Me vas a invitar a pasar? 

    Al se aparta hacia un lado y hace un gesto con la mano: 

    ‒Como si estuvieses en tu casa… 

    Caminan por el pasillo y llegan hasta el salón. Una escuálida bombilla amarillenta ilumina la estancia. Lila mira el cubo lleno de fotos y se sienta: 

    ‒Deberías olvidarla. 

    ‒Eso intento…  

    ‒Te torturas demasiado, no fue culpa tuya. En fin, supongo que es mejor que no quieras olvidarla. De lo contrario no estaría aquí. 

    ‒¡Bah! ‒Al golpea la mesa con el puño cerrado‒. Da igual… Por cierto, pensé que vendrías con ellas. 

    ‒No, es mejor que nadie nos vea juntas. Además, la Vieja me da miedo, no soporto estar demasiado tiempo a su lado. 

    Al levanta una ceja y se ríe: 

    ‒¿Te da miedo una anciana? 

    ‒Ríete lo que quieras, pero cuando la conozcas me dirás… 

    ‒¿La gitana también da miedo? ‒Pregunta burlón. 

    ‒Es una cría. Y siempre está callada. Pero sí, también da miedo. 

    ‒Yo no creo en brujas, ni en cuentos de críos. 

    ‒Pues deberías, de lo contrario, ¿qué sentido tiene todo esto? 

    ‒Supongo que esta mierda es una locura. Y si he aceptado es… joder… ¿Ves ese revolver? Es una puta Magnum y tiene una sola bala en el tambor. Cada noche cojo la cerilla, una caja de cervezas y me siento aquí delante. Luego hago girar el tambor, me meto la pistola en la boca y aprieto el gatillo.  

    ‒Hasta el momento has tenido buena suerte. 

    ‒O mala, según cómo se mire. No creo en las gilipolleces del espiritismo o la puta brujería, me parecen bromas de mal gusto… Pero quiero acabar con esto de una vez por todas. ¿Qué puedo perder? 

    ‒Nada. La Vieja puede ayudarnos a los dos. 

    ‒¿A cambio de qué? 

    Lila baja los ojos, mira la suciedad de la mesa y comienza a hacerse caracolas con un mechón de pelo: 

    ‒Sangre, Al, La Vieja siempre quiere sangre… 
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    Es casi medianoche. Nada más entrar en la habitación la mira de arriba abajo y guarda silencio. En la mano izquierda lleva una bolsa que arroja encima de la cama. La bolsa rebota. En su interior hay algo del tamaño de una sandía. Saca de sus tejanos un mechero de plata y un cigarrillo; la llama del encendedor es un breve y diminuto relámpago que hace brillar la estancia. Sangre seca mancha parte de su cuello. En el lado derecho lleva una venda empapada de rojo: 

    ‒Estás aquí..., tenía dudas de que acudieras a nuestra cita. 

    ‒¿Es que acaso tengo otra opción? 

    Sostiene la mirada fija en ella y le da una calada al cigarro. Deja pender un silencio que dura varios segundos; la noche palpita en la habitación, palpita hasta hacerse dolorosa. 

    ‒Siempre hay otras opciones, querida. 

    ‒Supongo que sí. Por ejemplo, debería haberte matado cuando tuve la oportunidad. Luis me hubiera pagado una buena suma por ti. 

    Lobo ríe con una breve carcajada. Sus caninos brillan como pepitas de oro: 

    ‒Es posible que yo cometiera el mismo error al no apretar el gatillo. Sin embargo, no es sensato perdernos en lo que hicimos o no hicimos... ¿qué importa ahora todo eso? ‒Carla  está de pie junto al ventanal y él, sin apartar los ojos de su figura, se sienta en una de las sillas ‒ No importa una mierda por qué no nos matamos cuando tuvimos la oportunidad. No te negaré que todo habría sido mucho más fácil, sí... Pero joder, lo fácil no es siempre lo mejor. Mírame, me tienes aquí sentado, desobedeciendo a la mujer que paga mi sueldo. Y todo porque un escalofrío recorre mi cuerpo cada vez que te miro a los ojos. 

    En el rostro de la mujer se dibuja una sonrisa maliciosa; sus labios, negros como la noche, se tuercen en una siniestra mueca: 

    ‒No imaginaba que un tipo como tú fuera tan débil... ¿Te has vendido solamente por un escalofrío en la entrepierna? 

    ‒No sólo son tus ojos los que me hacen temblar. 

    ‒¡Ja! ¿Mis piernas tal vez? ¿Mis tetas? ¿Acaso te has jugado el pellejo por un polvo? No me lo creo, tiene que haber algo más, Lobo, algo mucho más poderoso que el calor de tu entrepierna.  

    Él mira su contorno y en sus ojos brilla un inmenso deseo. Luego baja los ojos hasta la mesa y permanece unos instantes mirando los papeles: 

    ‒Los hombres, por si no lo sabes, somos seres muy pero que muy sencillos ‒dice sin quitar la vista de los documentos‒, capaces de vender a nuestra madre por pegar un buen polvo. 

    ‒Tú no eres como el resto de los hombres. 

    ‒No, posiblemente yo sea el más gilipollas de todos. 

    ‒Aún tienes la oportunidad de enmendar tu error; llevas una pistola en el cinturón, ¿qué te costaría usarla y acabar con todo esto? 

    Carla se gira y mira por la ventana. Lobo se levanta y camina despacio hasta colocarse justo detrás de ella. Es alto y fuerte. Ella sabe que el hombre desea tocarla, coger su cintura y apretarla contra él. La ama tanto como la odia; cuanto mayor es la atracción que siente, mayor lo es también el odio. Lo sabe porque a ella le sucede lo mismo. A veces sueña que lo ata a la cama y le hace  el amor  hasta perder el sentido y otras..., otras veces sueña que da una orden, uno de sus chicos acaba con él y la pesadilla termina para siempre. 

    ‒No me tientes, Carla. 

    Su voz es grave, pausada, varonil. Carla mira sus ojos, que se reflejan en la ventana. Son marrones. Se mezclan con los edificios y parecen evaporarse con las antenas, con las farolas y con las luces de los coches.  

    ‒ ¿A qué no he de tentarte?  

    ‒Todavía no lo tengo muy claro ‒Lobo cierra los ojos y suspira‒, pero te daré un consejo: si yo estuviera en tu lugar no jugaría con fuego. 

    ‒Fuego… Sabes, Lobo, de pequeña vivía en una casa de campo a las afueras de Florencia, era una hermosa casa de madera a las faldas de los Apeninos.   

    ‒¿Cuánto hace de eso? 

    ‒Cuarenta y cinco años, tal vez algo más, no recuerdo bien. Lo que sí recuerdo es que me encantaba jugar con Isabela. Éramos mucho más que hermanas, éramos amigas y confidentes. Teníamos un hermano pequeño, guapísimo. Un día de septiembre nuestros padres celebraron una fiesta en el chalet. Era uno de esos últimos días de verano que se alargan hasta el infinito, las montañas brillaban preciosas. Los criados habían encendido una gran hoguera en la que asaron cabritos para los invitados. Nuestro hermanito jugaba alrededor del fuego. Los criados estaban atareados, yendo y viniendo de un lado a otro. Unos días antes Isabela y yo habíamos escuchado una discusión de nuestros padres. Papá decía que sería el pequeño Enrico el que se encargaría de la familia Badreini. ¿Te suena de algo, Lobo? 

    ‒Puede ser ‒responde irónicamente. 

    ‒Miré a mi hermana y ambas asentimos… Han pasado muchos, muchísimos años, pero todavía recuerdo el olor a carne quemada, los gritos de mi hermano, los chillidos de nuestra madre…, lo curioso es que no siento nada al recordarlo, es como si viera una película. Las manos que empujan a Enrico parecen otras, pero sé que son las mías. 

    Carla se echa ligeramente hacia atrás, hasta chocar con Lobo. Éste cierra los ojos y se muerde los labios con fuerza, como un niño con miedo a la oscuridad. Aprieta con tanta fuerza que hace sangrar sus labios. Pero aun así no puede evitar sucumbir al roce de su cuerpo y acaba posando las manos sobre la cintura de Carla. Luego, lentamente, lleva la boca hasta su cuello y la besa, apenas rozándola unos instantes hasta mancharla con su sangre. Su respiración es agitada. 

    Carla cierra los ojos y se deja besar. Cuando Lobo aleja sus labios, ella pasa los dedos por su cuello, los empapa con sangre y se los lleva hasta la boca. Luego sonríe excitada por el beso, por la sangre y por el pálpito de la entrepierna de Lobo; su sexo está henchido y duro.  

    ‒Creo, lobito mío, que los dos acabaremos mal. 

    Lobo da un paso hacia atrás: 

    ‒Sabes, todo este tiempo he estado pensando que lo de esta noche no era una cita, ni siquiera un encuentro. No, estaba convencido de que se iba a tratar de una puta cacería. Lo que no tengo claro es quién es la presa y quién es el cazador. Desde que nos conocimos he tenido la extraña impresión de ser dos cosas al mismo tiempo: una diminuta e indefensa mosca que ha caído en la tela de una araña terrible, pero otras veces me siento como un perro hambriento.  

    Carla sonríe: 

    ‒Eso es que te gusta jugar con la muerte. 
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    La luna menguante es un ancla en el cielo negro. Gloria está guapísima a la luz de la habitación. Lichi la mira y le dice: 

    ‒Tengo mucho que contarle. 

    ‒Yo también a usted, inspector ‒Gloria sonríe. Su sonrisa es blanca, de dientes perfectos‒. Empiece usted, tenemos toda la noche. 

    ‒Bien.  

    Llaman a la puerta. Un muchacho alto, delgado y pelirrojo entra las bandejas y dispone la comida y los cubiertos sobre la mesa. Coloca ambas velas y las prende con un mechero negro. 

    ‒¿Dónde les dejo esto? ‒Pregunta el chico con los preservativos y el bote de lubricante en la mano. 

    ‒Sobre la cama está bien ‒dice Gloria. 

    ‒¿Desean algo más? 

    ‒No, gracias, puedes marcharte. 

    Cuando la puerta se cierra, un pequeño cuadro tiembla en la pared. Es un cuadro abstracto en el que predominan los rojos. Lichi mira hacia la puerta recién cerrada, suspira y mira a Gloria:  

    ‒Su hermana fue asesinada ‒dice al fin. 

    ‒Sabía que lo de la heroína era mentira… ¿Cómo lo ha sabido? 

    ‒No ha sido fácil. Tampoco barato. En fin, tengo una buena amiga que trabaja en la policía. Me consiguió un forense que por unos billetes es capaz de hacerse una autopsia a sí mismo. 

    ‒Pero… 

    ‒Sí, sí, Corsa estaba enterrada en el mausoleo familiar.  

    ‒Lo que significa que ha profanado la tumba de mi hermana. 

    ‒Para conocer la verdad hay que llenarse de mierda, señorita. 

    ‒Tiene razón. Desenterrar la a mi hermana le habrá costado otro puñado de billetes, supongo. 

    ‒Supone bien ‒dice Lichi mientras le llena la copa a Gloria y se llena también la suya‒. Con dinero se puede conseguir de todo. Forenses, desenterradores, jueces… Todas las personas tienen un precio. 

    ‒Eso mismo dice mi padre. 

    Gloria levanta su copa. La bebida burbujea ambarina. 

    ‒Sí, fueron las palabras que utilizó cuando me contrató. 

    Gloria se atraganta con el vino y tose: 

    ‒¿Cómo ha dicho? ‒Su corazón palpita con fuerza. El miedo, el terrible miedo vuelve a llenar su corazón. Sus pechos se hinchan y sobresalen por el escote. La concha de oro blanco con diamantes que duerme entre sus tetas parece respirar. 

    ‒No ponga esa cara de susto, le he prometido que estoy de su lado. 

    ‒Entonces ‒traga saliva‒ si no es para matarme, ¿Para qué le ha contratado mi padre?  

    ‒Se trata de un trabajo sencillo, muy sencillo. Sólo tengo que matarme a mí mismo. Su padre me paga por matar al hombre que usted ha contratado para descubrir la verdad sobre Corsa. 

    La pequeña Córdoba se relaja. La concha de oro blanco deja de respirar: 

    ‒¿Y qué piensa hacer? 

    ‒Todavía no lo he pensado ‒sonríe, coge una vieira y la introduce en su boca. La chupa y deja la cáscara sobre el plato‒, algo improvisaré. Bien, como le iba contando, el forense no tardó en adivinar la causa de la muerte. Me llamó y me dijo que era la sobredosis más extraña que había visto nunca. 

    ‒¿Por qué? 

    ‒La heroína debía de ser de muy mala calidad, porque le provocó tres heridas de puñal en la espalda. 

    ‒Pobre Corsa… ‒Gloria apura su copa y vuelve a llenarla. 

    ‒Pero todavía hay más. El forense encontró restos de semen en la vagina su hermana. “Necesito una muestra” le dije al forense, “y un laboratorio para saber de quién es la corrida” añadí. 

    La mujer lo mira con un interrogante en el rostro.  

    ‒Agárrese a la silla, porque ahora viene lo más jodido. ¿Sabe a quién pertenece el semen que llevaba su hermana? ‒Lichi coge otra vieira y la come sin prisa‒. Ni más ni menos que a Luis Córdoba. 

    ‒No puede ser… 

    ‒Pero es. No hay ninguna duda, señora. 

    ‒Mi padre violó y mató a mi hermana ‒dice en un susurro. 

    ‒Puede que la matara, pero no la violó. El forense no halló desgarros en la vagina, ni contusiones, ni arañazos, ni rastro alguno de violencia. No hubo violación. Y debieron de matarla por la espalda, tal vez dormida, tal vez sin que ella se lo esperase, no lo sé. Y una cosa más, he dicho que puede que fuera su padre el asesino… Aunque también puede que no, porque según el forense su hermana mantuvo la relación sexual varias horas antes de ser asesinada. 

    ‒Dios mío, qué… ¿Qué demonios pasó? 

    ‒Es posible que su hermana y su padre fueran amantes. 
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    Luis Córdoba gobierna con mano de hierro su negocio. Vive en el piso más alto del rascacielos más alto. Desde allí, como un águila, escudriña las calles, traza sus planes y rumia su poder. 

    Truc, su secretario, está nervioso; sabe que la noticia que le acaban de dar no es buena. El jefe se va a enfurecer. Pero no puede demorarse, porque eso también lo pondrá de mala hostia. 

    Las manos le tiemblan. Llama a la puerta del despacho. La lucecita roja sobre el dintel se vuelve verde. Abre la puerta y entra despacio: 

    ‒¿Qué es lo que quieres?  

    A cada lado de Luis hay una muchachita joven de no más de diecisiete años. Ambas están desnudas. El jefe está sentado en un majestuoso sillón de piel negra. Tiene enfrente una ostentosa mesa de madera, brillante y repleta de papeles. En el centro hay una pistola. Debajo de la mesa hay otra chica, Truc puede ver el balanceo de su blanquísimo culo. 

    ‒Traigo malas noticias, señor. 

    ‒Espero que sean lo suficientemente malas como para molestarme mientras estoy con estas chicas tan guapas. 

    Luis le da un azote en el culo a una de las muchachas. No es el primero de la noche, pues ella tiene las nalgas enrojecidas como pimientos maduros.  

    ‒Me temo que sí lo son… ‒Truc carraspea‒. Hace unos minutos han asaltado la residencia de su esposa. 

    ‒¡Bah! ‒Agita la mano para quitarle importancia‒ ¿Qué se han llevado? 

    ‒Esto… A Isabela. 

    El jefe levanta la ceja izquierda: 

    ‒Vaya, esto es un contratiempo. ¿Qué hacía Isabela aquí? Ella vive en Italia. 

    ‒Y de hecho así es, señor, pero vino para el entierro de su hija y todavía no se ha marchado. Tal vez tenga asuntos pendientes. 

    ‒¿Asuntos pendientes, mi mujer? Te diré de qué se trata… De tocarme los huevos, como ha hecho siempre.  

    Luis aparta a la chica que está entre sus piernas, se pone de pie, se abrocha la bragueta y frunce el ceño. Es un hombre alto y elegante que, a pesar de su edad, posee todavía los atractivos propios de un hombre mucho más joven. Le acaricia el pelo suavemente a una de las chicas. Es una castaña con el pelo muy corto: 

    ‒Niñita, ¿sabes cuánto dinero gasto en proteger mis intereses? 

    La muchacha no contesta. Traga saliva y tiembla un poco.  

    ‒ No importa, preciosa, no importa ‒continúa Luis‒, no estás aquí para saber de esas cosas ni para abrir tu boca y mover la lengua para hablar. Es más, si no fuese por lo bien que la utilizas ya habría ordenado que te la arrancasen. Y tú, Truc ‒clava sus inquisidores y verdes ojos en el secretario‒. ¿Qué opinas de lo que me gasto en proteger lo que es mío? 

    ‒Yo… Señor…  

    ‒¡Bah, cállate, pareces idiota cuando balbuceas de ese modo! Tú tampoco tienes por qué saberlo, no te pago para eso. No, vosotros no tenéis la culpa.  

    Luis rodea a mesa y se pone enfrente del hombre. Luis esboza una temible sonrisa y lo mira con desdén: 

    ‒Eres un hombre inteligente, Truc, muy inteligente. Vamos a ver, ¿Por qué trabajas para mí? 

    ‒Porque le respeto, señor. 

    ‒¡No, no y no! ‒Exclama Luis‒ Tú estás al servicio del dinero. Si uno de esos capullos que quieres acabar conmigo me matara y otro ocupase mi lugar, tú le servirías con la misma vocación que lo has hecho hasta ahora. Él te pagaría por tus servicios y tú le lamerías las pelotas con la misma dedicación que la chica de debajo de la mesa. Me sirves porque te pago. ¿Sabes qué pasará si me quedo sin dinero? Pues que la fidelidad de mis hombres se convertirá en mierda de perro… 

    Luis se vuelve hacia las muchachas y les ordena que se vistan y que salgan de su despacho de inmediato: 

    ‒Ya acabaremos lo nuestro en otro momento. Truc, haz que venga Streller, quiero hablar con él. Y envía un coche a casa de mi sobrino con dos hombres.  

    ‒¿Ha llegado el momento? 

    ‒Desde luego que ha llegado. No quiero fallos, Truc. 

    ‒Sí, señor. 

    La puerta se cierra tras Truc y el jefe queda sumido en la soledad. Se apoya contra a la ventana y suspira. 

    Desde allí puede contemplar gran parte de la ciudad. Las luces de los coches, de los edificios y de los escaparates se pierden varios kilómetros en adelante; la gran urbanización perimetral de chabolas no se puede ver, pero él sabía que existe y que en ella hierve, día y noche, una incontenible necrosis. Y también, es posible, la mujer que engendró a sus dos vástagos corruptos.  

    Corruptos, sí, pero imprescindibles para su plan. 

    Permanece varios minutos frente al cristal, contemplando la interminable jungla de edificios, sopesando las posibilidades ante lo que acababa de ocurrir. Lo que más le preocupa no es la desaparición de Isabela, al fin y al cabo lleva mucho tiempo deseando quitarla del tablero. 

    No, lo que verdaderamente le preocupa es que su familia está metiendo el hocico donde no le llaman. Es un hombre que ha permitido que sus hijas tengan el comedero repleto de oro y de pollas, para que ni sus bocas ni sus coños pasen hambre… 

    ‒¿¡TANTO LES COSTABA ESTARSE QUIETAS!? ‒Estalla Luis dándole un puñetazo al cristal de la ventana. No se rompe, es antibalas. 

    Suena el timbre del despacho. Luis abre la puerta y allí está Streller junto al secretario: 

    ‒Déjanos solos, Truc. 

    Streller pasa al interior y se sienta. Luis hace lo mismo. Streller es un negro guapo, listo y grande como un armario, hijo de un guerrillero nigeriano y una chica alemana que trabajaba para una ONG. La germana tuvo mala suerte y el poblado en el que estaba vacunando a niños fue pasto de la guerra. Fue violada y quedó embarazada. Streller tiene los ojos azules de su madre y la fuerza y la polla de su padre:  

    ‒¿En qué puedo ayudarle, señor? 

    ‒Hay una mujer de mi familia que me está tocando los cojones… 

    ‒La mataré, si es lo que desea. 

    ‒Eso ya se lo he encargado a Marcos. De ti necesito otra cosa, un trabajo mucho que requiere mucho más tacto e inteligencia. Marcos es un profesional, por supuesto, pero tú eres mucho más cuidadoso… 

    ‒Usted dirá. 

    ‒Mira, tienes que ir a la barriada y buscarme a una vieja y a una chica. 

    ‒¿Cómo se llaman? 

    ‒La vieja no tiene nombre, en el barrio la conocen como La Vieja. La chica sí, se llama Elena y es muy importante para mí. 

    ‒Señor, con todos mis respetos… La barriada está llena de viejas y de chiquillas, ¿cómo sabré que se trata de ellas? 

    ‒Lo sabrás. Sabrás que es la chica porque cuando la mires a los ojos, verás los míos. Es mi hija. Y la vieja, en fin, en cuanto encuentres a la chica la vieja acudirá sola, ella la necesita tanto como yo… 

    Streller asiente. Le importa un comino a quién se ha tirado Luis Córdoba durante todos estos años ni tampoco le importan sus jugadas, manías, vicios y delitos. Lo único que le importa es que el jefe siempre paga. Y paga bien. 

    ‒Necesito que me las traigas, a las dos. 

    ‒¿Vivas o muertas? 

    Luis abre un cajón y saca un fajo de billetes: 

    ‒Intactas. Sin un solo rasguño. ¿Entendido? 

    ‒Entendido. Si me permite, ¿de cuánto estamos hablando? 

    ‒Diez de los grandes. 

    ‒Trato hecho. 
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    Carla se acerca y le quita la venda: 

    ‒¿Quién te ha hecho esto? ‒Pregunta mientras le quita la camiseta. 

    Está excitada por la sangre y por la virilidad de su amante. Acerca la boca hasta la herida y la lame despacio, muy despacio, sintiendo el óxido sabor de la sangre en su lengua. Es una mujer con gustos sexuales un tanto especiales. 

    ‒Ese maldito guardaespaldas, el muy cabrón no murió con el primer disparo y me pegó un tiro. Por suerte sólo me ha rozó el cuello ‒dice Lobo jadeando. 

    Carla lleva la mano hasta la entrepierna de Lobo, que respira agitado mientras deja que lama toda la sangre: primero la de la herida y después la que manchaba su cuello. Una vez que ha acabado, ella se aleja y se sienta, dejando a Lobo terriblemente excitado. Tras unos segundos de ensimismamiento recoge la camiseta del suelo y la deja sobre la cama.  

    Saca el mechero y también otro cigarrillo. Carla lo mira y le dice: 

    ‒Eso te va a matar. 

    Lobo ríe mientras enciende el cigarro: 

    ‒Posiblemente traicionar a Lila me mate mucho antes que el tabaco, eso si no lo haces tú antes. 

    ‒Puede ser, y eso es lo que más me llama la atención de ti, que no me tienes miedo. 

    Lobo da una calada y expulsa el humo: 

    ‒Te tengo pánico, querida. 

    ‒¡Pobre de mí! No soy tan mala como parezco. 

    ‒¿A no? ¿Entonces porque me has ordenado matarla? 

    Carla se encoge de hombros: 

    ‒Hicimos un trato y ella lo ha roto, así de sencillo. Tal vez si no hubiera venido a España se hubiera librado, pero ha cometido el error de volver. 

    ‒Mierda, me vas a buscar la ruina… Debería entregarte a Luis, me daría un buen montón de pasta por delatarte. 

    ‒Eso es, podrías matarme y asunto terminado. 

    ‒No, joder, ese es el puto problema, no puedo matarte. 

    ‒¿Ah no? ¿Y eso por qué? Estoy desarmada, sin vigilancia, te bastaría con apuntarme y apretar el maldito gatillo. 

    ‒Ojalá pudiera. 

    Carla alarga la mano por encima de la mesa. Lobo duda unos instantes, pero al fin posa la suya sobre la de la mujer.  

    ‒¿Por qué, Lobo? ¿Por qué no puedes matarme? 

    La mira durante unos segundos, fijamente. Sus labios se separan ligeramente y el oro de sus colmillos brilla: 

    ‒Sospecho que es porque eres la mujer más hermosa que he visto en mi puta vida, Carla… O tal vez porque jamás había sentido lo que he sentido contigo. 

    ‒No me irás a decir, querido, que esas putitas con las que te has estado acostando durante años no son guapas o no te han dado placer. 

    ‒No se trata sólo de placer, hay algo más.  

    Carla no dice nada. Lobo apaga su cigarrillo sobre la mesa y va hasta el mueble bar de la habitación. Saca una pequeña botella de un licor del color de las fresas maduras, la abre y la bebe de un trago. Luego mira a Carla y con una sonrisa tan macabra como hermosa le dice: 

    ‒Te amo, Carla, te amo como nunca he amado a una mujer; en toda mi vida me he follado a muchas tías, pero jamás he sentido nada por ninguna… 

    Carla se pone de pie y se acerca hasta Lobo: 

    ‒Tienes el oído destrozado. 

    ‒¡Nah! Me duele, pero estoy bien.  

    La mano de Carla se desliza por la camisa y baja hasta palpar su sexo. Lobo esboza una sonrisa obscena: 

    ‒¿Qué te parece si hacemos lo que mejor se nos da? 

    Carla le aprieta el miembro y luego lo empuja tendiéndolo sobre la cama. La bolsa que ha dejado antes rueda y cae sobre la moqueta con un golpe sordo. Lobo posa sus manos en los muslos de Carla y las va subiendo poco a poco. Luego ella se inclina y le pasa la lengua por el cuello hasta llevarla a su oído sano: 

    ‒Fóllame ‒le susurra. 

    Lobo la agarra con fuerza del trasero y le da la vuelta, quedando encima de ella. Carla lo mira con malicia, sus labios están húmedos de sangre y saliva: 

    ‒Reconoce, Lobo, que te gusta dominarme. 

    Él no contesta. Baja las manos y le quita la ropa interior. Carla abre las piernas y cierra los ojos, esperando que entre dentro de ella. Lobo se desabrocha los pantalones y comienza a hacerle el amor mientras ella le araña la espalda y las nalgas. Cuanto mayor es el dolor que le provocan los arañazos, más potentes son sus movimientos. 

    ‒Quiero que te vayas dentro de mí ‒le dice jadeando. 

    Lobo no puede aguantar más. Al sentir el calor en su interior, Carla también llega al orgasmo. Y mientras alcanzan el éxtasis, al lado de la cama, metida en una bolsa, descansa la cabeza de Isabela Badreini.  

    10 

    La Vieja camina despacio. Su pierna izquierda no se levanta del suelo y arrastra el pie torcido hacia dentro. Ha pasado varias semanas sin levantarse de la cama, ni siquiera para hacer sus necesidades, así que sus huesos crujen como ramas secas en una hoguera. El dormitorio apesta y las paredes lloran lagrimones de humedad, pintura y sudor. Sobre el cabecero de su cama pende una cruz en la que está crucificado Jesucristo. Los pies del hijo de Dios apuntan hacia el techo.  

    Por los suelos de toda la casa corretean cucarachas y lombrices. En las esquinas se acumulan tupidas telas de arañas vigiladas por cientos de ojos. Por las paredes trepan hormigas. Por el aire revolotean peludas polillas y moscas gordas como garbanzos. Con su pie derecho La Vieja va aplastando insectos mientras que con el izquierdo los barre haciendo montones de tripas, patas y antenas. 

    Tras varios minutos de lenta caminata ha llegado hasta un pequeño y agobiante cuarto de estar. Se sienta y respira con dificultad. En su garganta se acumulan viscosos puñados de flemas verdosas y calientes. Esputa, tose, ronca, carraspea. El último gargajo está manchado de sangre. 

    La Vieja apenas tiene un manojo de pelo blanco en la cabeza. Su rostro está cubierto de pústulas infectas y orzuelos que supuran diminutas gotas de pus. Aun así, sus pequeños ojos azules parecen los de una chiquilla. 

    Está sentada frente a una mesilla cubierta por un tapete de algodón. Sobre la mesilla hay un montón de frascos y botes. Alarga la mano y la coloca sobre el plato. Es un viejo plato hondo de cerámica amarillenta. En él vierte un vaso de agua, dos gotas de aceite de azahar, tres de esencia de lavanda y un pequeño chorro de sangre. Cuando su mano sobrevuela el plato, el líquido de su interior comienza a cambiar de color. Poco a poco la superficie adquiere el matiz de la plata y se convierte en un espejo. 

    Un espejo en el que no ve su rostro de vieja demacrada. No, es un espejo en el que puede ver cosas que nadie más es capaz de ver. 

    A veces el futuro. 

    Otras divisa el pasado con nitidez. 

    Algunas veces simplemente el presente. 

    Pero no sólo en el espejo ve todas esas cosas, pues a ella le basta con cerrar los ojos para hacerlo. En el espejo, además, puede cambiar el rumbo de los acontecimientos y después de semanas y semanas de limitarse a observar y hablar con la chica, ha llegado la hora de actuar. 

    Ahora mira al plato y ve el rostro enjuto y ligeramente perverso de la gitana. En los ojos de la chiquilla (ojos verde pino) puede ver el reflejo del Nano. El muchacho duerme a pierna suelta, sin despertarse siquiera cuando Elena aprieta las sogas alrededor de sus muñecas y de sus tobillos. La Vieja escucha al pequeño Cabrón ronronear encima del alféizar y si mirase a través de sus ojos vería la luna menguante en el cielo. 

    El Nano ronca y continúa durmiendo hasta que la gitanilla introduce en su boca un trapo manchado (de jugos de toda índole) en su boca. Y antes de que sea consciente de lo que sucede, ella rodea su cabeza con un par de capas de cinta adhesiva.  

    ‒Así no chillarás, payo ‒le dice al oído con una voz melosa y sensual.  

    La Vieja ríe en su casa con una carcajada estridente y malvada. Esto no era parte del plan, pero le gusta ver la venganza que su chiquilla está preparando. A La Vieja le encantan las venganzas.  

    ‒Acaba cuanto antes, niña, ‒le dice‒  son casi las doce y tenemos que ir a casa de quien tú ya sabes. 

    Elena aprieta los dientes. El Nano abre los ojos. El puñal se clava en su corazón y el joven muere sin poder abrir la boca para maldecir a la gitana. Luego hinca el cuchillo en el vientre y lo abre como un saco lleno de embutidos. Cabrón salta sobre el cadáver del Nano y se alimenta de sus entrañas. 

    Elena se ha salido con la suya, le ha robado el dinero al Nano y en su vientre comienza a gestarse un niño. Y además se ha vengado del payo malo. Lo juró por sus muertos y ha cumplido con su promesa. 

    ‒Serás churumbel de oro ‒dice acariciándose la tripa con suavidad. 

    Y la gitana se pone un vestido de raso negro, se pinta los labios de rojo y se recoge el pelo con una goma blanca. La noche acaba de empezar para ella.   
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    La luna le recuerda un anzuelo. Puede que lo sea, porque es una noche en la que muchos van a morderlo. 

    Marcos es el hombre mejor pagado de Luis Córdoba. Y por ello es también el más trabajador y el más fiel. Hará siempre todo lo que le diga el jefe, sea lo que sea. Durante todos estos años ha hecho de todo. Ha matado a hombres, mujeres y niños. Ha violado a niñas y ha disparado a mujeres embarazadas. Ha quemado residencias para ancianos y ha secuestrado a quien hiciese falta. 

    El trabajo de hoy es uno de tantos. Uno más. 

    Cuando está en la azotea echa un vistazo alrededor. Enfrente tiene un edificio inmenso de apartamentos de lujo. En él se dan cita toda clase de hombres y mujeres de pasta que buscan un rincón tranquilo para acostarse con sus amantes. 

    Monta su L96 y durante unos instantes disfruta de las vistas que le proporciona la mirilla del rifle de francotirador. Por unos instantes piensa que podría apuntar y comenzar a disparar. ¡Pum! Le metería un tiro a la vieja que pasea un pequeño perro negro. ¡Pum! Otro al tío trajeado que acaba de parar a un taxi. ¡Pum! Otra bala para la puta que se la chupa a un viejo entre dos contenedores de basura. ¡Pum! Un disparo más para el cráneo del gilipollas que pasea en bicicleta… 

    Su boca se tuerce en una mueca y levanta la mirilla. Repasa los ventanales en busca de la habitación en la que una mujer y un hombre han quedado. Tiene que matarlos. Se lo ha ordenado el jefe:  

    ‒Esa puta ‒ha dicho‒, esa puta me las va a pagar.  

    Ese es su trabajo, cobrarse un par de vidas. A cambio recibe un montón de pasta y las mejores putas de la ciudad. Y es que esas son las dos cosas que más le gustan, así que hace su trabajo muy a gusto. 

    Mueve el rifle. Cada habitación tiene un balcón por el que se accede a través de un inmenso ventanal. Muchas de esas ventanas están tapadas por las cortinas, pero muchas otras están corridas. Se ve que a muchas parejas les da morbo saber que algún mirón se puede masturbar viéndolos follar. 

    ‒Gilipollas ‒dice entre dientes Marcos mientras observa el movimiento del trasero de un hombre tirándose a una mujer por detrás, como los perros. 

    Tiene ganas de apretar el gatillo y volarle las pelotas, pero no lo hace. 

    ‒¿Dónde estáis? ‒Le pregunta a las ventanas‒. ¿Dónde estáis para que pueda volaros la puta cabeza? 
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    Ambas mujeres están en una pequeña fábrica abandonada, sentadas al borde de la azotea. Desde allí se ve la luz centelleante del Luna Nueva. 

    ‒Esta ciudad es una mierda ‒dice Elsa. 

    ‒Todo es una mierda ‒contesta Maira. 

    Una duda da vueltas y más vueltas en la cabeza de Elsa: 

    ‒Lo que pasó la semana pasada… ¿Por qué ayudas al cabrón de Lichi?  

    ‒Las cosas han cambiado, ya no actúo como antes. Me gusta ese tío… Además, estoy hasta el coño de cubrirte el culo. A ti y a todos los hijos de puta que llevan años jodiendo esta ciudad. 

    ‒Maira, escúchame, ese capullo puede hundirte el negocio. Le has dado carta blanca… Vale, me parece bien que te acuestes con él y que quieras echarle un cable, a pesar de que antes sabías divertirte también con las chicas… Pero en fin, ‒hace una pausa y apoya su mano sobre la de la policía‒ darle un caso como el de los Córdoba es ir demasiado lejos. Si Luis se entera de quién le ha dado el curro a Lichi moverá los cables que haga falta para echarte del cuerpo. Y matarán a Lichi. 

    ‒Es mi deber ‒contesta Maira sin pestañear‒. Y Lichi es un tío duro, no llegarán a tocarle un pelo. Sabe lo que se hace. 

    ‒¿Deber? Maira, por favor, no me hagas reír. ¿Desde cuándo utilizas esa palabra? Antes sólo te importaba la pasta. Y pegar un buen polvo cada noche. 

    ‒Me sigue gustando el dinero. Y te puedo asegurar que todas las noches Lichi y yo nos lo pasamos de puta madre. 

    ‒Sabes que hay muchas maneras de pasárselo bien ‒Elsa acaricia la mano de Maira con las uñas. 

    ‒¿Qué? ‒Maira finge no saber a qué se refiere. 

    ‒Maira, hace mogollón que no estoy con nadie. 

    ‒¿Es una proposición? 

    ‒Depende de tu respuesta… 

    Maira hace una mueca, algo parecido a una sonrisa: 

    ‒Esta noche, tú y yo nos vamos a divertir…, aunque no precisamente en la cama. 

    ‒¿Aquí mismo, entonces? 

    ‒No hablo de sexo.  

    ‒Mierda, te has vuelto una puta frígida. Maira, nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para engañarnos. Joder, hace años que no nos damos un revolcón, me tengo que contentar con acostarme con fulanas y tortilleras. ¿Ya no sientes nada por mí? 

    La policía niega y suspira: 

    ‒Asco y pena, poco más. 

    ‒¿Acaso no recuerdas nuestros juegos? ‒aprieta su mano con fuerza‒. Nadie ha vuelto a comerme el coño como tú lo hacías. 

    ‒Éramos jóvenes. 

    ‒Yo te quería. 

    ‒Ya no puede ser. Y sabes perfectamente que yo nunca llegué a amarte, no eras nada más que un entretenimiento. Las cosas han cambiado. 

    ‒No ha cambiado nada, nada. ¿No lo enciendes? Seguimos siendo dos mujeres, no te pido que me quieras, ni siquiera que me desees como yo lo hago… Pero, algo tiene que haber dentro de ti para que durante todos estos años me hayas estado cubriendo las espaldas. Hasta ahora todo había ido bien, ¿qué ha pasado?  ¿Cuál es el problema? 

    Maira guarda silencio. 

    ‒¡Dime, Maira! ‒insiste Elsa‒ ¡¿Cuál es el puto problema?!  

    ‒¡Ya no quiero hacerlo contigo! ¡¿No lo entiendes?! 

    ‒Tal vez si volvieras a dejarte… ‒Elsa acaricia la melena de Maira y desciende su mano hacia la entrepierna de la policía. 

    ‒¡Basta! 

    ‒No he podido dejar de excitarte ‒dice Elsa mientras le desabrocha los botones de los tejanos‒. Antes te ponía como las motos. 

    Maira cierra los ojos un par de segundos, pero cuando nota las yemas de Elsa acariciar su sexo le aparta la mano con violencia y se levanta. 

    ‒¡Se acabó! ¡Déjalo ya! 

    Elsa está de rodillas. La mira hacia arriba y le suplica: 

    ‒No me hagas esto… Yo te quiero…, te quiero y te deseo y te necesito… 

    ‒¡Lo nuestro se acabó hace tiempo!  

    ‒¿Ya no te gustan los coños? ¿Ni siquiera que te lo chupe una tía? ‒Elsa acerca su boca hasta Maira pero esta le da un bofetón y se abrocha los pantalones. La muchacha la mira con los ojos llenos de lágrimas‒ ¿Ahora te va este rollo? Haré lo que sea, Maira, si quieres puedo dejar que me pegues mientras te…   

    ‒¡¡CÁLLATE!!  

    Maira le coge la cara, la pone de pie y le da un puñetazo. Elsa comienza a sangrar y escupe un diente. Maira se acaricia los nudillos, le duelen: 

    ‒Estoy harta de la mierda que he tragado todos estos años, pero esto se va a acabar muy pronto. Tengo casi cuarenta años y me he hartado de soportar a hijos de puta que venderían su alma por un puñado de billetes. Lo que pasamos estuvo bien y si este tiempo he seguido dando la cara por ti ha sido por los viejos tiempos, nada más, supongo que te lo debía después de tantos buenos momentos. Pero se ha terminado. He abierto los ojos y no quiero seguir participando en toda esta porquería.  

    Elsa vuelve a estar de rodillas, llorando. Sus piernas, sexys y pálidas brillan con la luz de la luna menguante. Se limpia la sangre de los labios. Tiene las rodillas ensangrentadas. Le duele la mandíbula y un fino hilo rojo mana de su nariz: 

    ‒Eres una zorra desagradecida… 

    Maira coge la pistola que lleva en la parte trasera de los pantalones, la amartilla y coloca el cañón sobre la frente de la mujer con la que tantas noches ha compartido cama y una botella de champán: 

    ‒Te voy a contar una historia, Elsa. Es la jodida historia de una chica que de niña era dulce como la miel, pero que metida en una vida de mierda se convirtió en una asesina a sueldo. 

    ‒Van… Esa zorra chiflada… ¿Te ha lavado el cerebro? No deberías hacer tratos con ella, acabarás jodida… Vuelve conmigo… 

    ‒¿Es mejor que los haga contigo? Mira, Van sabe lo que se hace. Ella y las suyas llevan tiempo limpiando la mierda, yo sólo les voy a echar una mano. Y Si todo sale bien esta noche le darán una sorpresa a Luis Córdoba. 

    ‒¿Has mandado a esa loca a matar a Luis? 

    ‒No he dicho que vaya a matarlo… Tal vez solamente quiera asustarlo. Por cierto, ambas sabemos que Luis es inexpugnable, tienen una corte de matones a su alrededor. Pero su sobrino… Su sobrino es otra cosa distinta… 

    Elsa agarra la pistola y mira a Maira con una extraña luz en los ojos. No trata de quitársela, sólo la sujeta: 

    ‒Y conmigo, ¿qué vas a hacer conmigo? ¿También quieres asustarme? 

    ‒No… A ti voy a matarte. 

    Maira aprieta el gatillo y la noche se tiñe de rojo. 
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    Sorbe otra vieira y deja la concha sobre el plato. 

    ‒Apostaría mis cojones ‒dice Lichi mirando a Gloria. Sus ojos brillan por el vino‒ a que no conoce a sus sobrinos. 

    Gloria suspira: 

    ‒Puede estar tranquilo, inspector, porque no los va a perder. 

    ‒Lo sé. Según el forense, Corsa había sido madre.  

    ‒¿De mi padre? 

    ‒Ni puta idea, pero es muy posible. 

    ‒Es enfermizo. 

    ‒Monstruoso, sí… ¿Alguna vez sospechó algo?  

    Gloria niega con la cabeza. Se pone de pie y se acerca hacia la ventana. El contoneo de sus caderas atrae la mirada del inspector. Sale al balcón y se atusa el pelo, luego se gira y mira a Lichi: 

    ‒Nunca imaginé que algo así podría suceder. 

    Lichi se levanta y camina hasta ella. 

    ‒Tal vez su padre intentó alguna vez algo parecido con usted. 

    ‒Jamás. 

    ‒¿Está segura? 

    ‒Segurísima. 

    La luna hace brillar el colgante que descansa entre el valle de sus pechos. Lichi le retira el pelo detrás de la oreja y la mira de hito en hito: 

    ‒Es una mujer preciosa. Una mujer preciosa con mucho dinero. 

    Gloria le aparta la mano sin brusquedad y se apoya en la barandilla. Sus ojos se clavan en el cielo. El colgante pende suavemente. 

    ‒La belleza y le dinero no valen de nada ‒dice Gloria‒. Cuando era una niña envidiaba al resto de las chicas. Ellas eran normales, hojas de padres normales…  

    ‒Pobre niña rica ‒responde el inspector con la voz cargada de ironía. 

    ‒No se ría, inspector, porque no es broma. Las envidiaba de verdad. Mis padres no se querían. Mamá se marchó a Italia y Papá sólo se ocupaba de sus negocios de mierda. A mis hermanas y a mí nos criaron personas a las que no conocíamos. 

    Una lágrima resbala por su pómulo y cae sobre la barandilla. Lichi le acaricia el rostro con suavidad. Baja la mano y la desciende por el brazo de Gloria, cuya piel se yergue al contacto de sus dedos: 

    ‒No siga ese camino, inspector. 

    ‒¿Qué camino?  

    Con la mano que ha secado la lágrima y acariciado su brazo comienza a dibujar la figura de Gloria. Ésta se vuelve hacia él y le acaricia el rostro. Es un hombre de facciones duras y atractivas, capaz de gustar a cualquier mujer. 

    Unas horas antes Lichi estaba sobre la cama, con la piel cubierta de sudor y las manos de Maira sobre su pecho: 

    ‒Tienes que tirártela. 

    ‒¿No dijiste que si me acostaba con otra tía me arrancarías los huevos? 

    ‒Haré una excepción. Consigue que confíe en ti, luego sácale toda la información que puedas y cuando la tengas en la red utilízala... Esa putita es la llave para acabar con Los Córdoba. Luis no querrá que le pasa nada a su pequeña Gloria, la utilizaremos como cebo, le diremos a ese cabrón que queremos una lista de todos los hijos de puta que tiene en nómina. 

    ‒¿Y luego? ¿La policía? 

    ‒Tienes que estar de coña. Así sólo conseguiríamos que nos mataran. Más de la mitad de la policía de esta ciudad recibe algún sobre con el sello de Los Córdoba. 

    ‒No me gusta nada lo que estás pensando… 

    Maira le ha besado en los labios y ha jugado con los pelos de su pecho. Luego ha clavado sus ojos en los del inspector: 

    ‒No tenemos otro remedio. Van y las suyas tienen la capacidad de dar caza a todos los peones que Luis tiene sobre el tablero. 

    ‒Creo que tienes razón. Hay muchas chicas como mi hermana, aunque la mayoría no tendrán la suerte de tener un hermano salvador. 

    ‒No te creas la hostia, guapo. Al fin y al cabo no eres nada más que un matón al que una policía está convenciendo de hacer lo que es justo. 

    ‒¿Justo o necesario?  

    ‒Ambas. Es justo, pero también necesario. Los Córdoba llevan años dominando esta ciudad, joder, lo han llenado todo de putas, drogas y violencia. Y los muy cabrones se han vuelto intocables. Estoy harta de ser una policía corrupta. 

    Lichi se ha tumbado sobre Maira, ha besado sus pezones, le ha abierto las piernas con suavidad y ha entrado en ella. 

    ‒Te quiero ‒ha susurrado la policía entre jadeos. Lichi no ha dicho nada. 

    Mientras Gloria cierra los ojos y abre la boca, el inspector piensa en la conversación con Maira. Agarra a Gloria por el trasero y la aprieta contra él. Sus lenguas juegan, sus cuerpos se atraen, la medianoche es calurosa.  

    La trampa está tendida. Aunque no está claro quién ha caído en ella. 
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    Roberto ha hecho pasar a sus tres chicas favoritas. También a Mario, uno de sus guardaespaldas. Al chico le gustan los juegos. Al chico le gusta mirar. Mientras el resto de chavales de su edad se hartan de ver pornografía, él es el director de sus propias películas guarras. 

     A las tres chicas les ha ordenado que se lo monten entre ellas y que se diviertan con su hombre. Y ha obligado a su guardaespaldas que se esté muy quieto, pase lo que pase. La muchacha pelirroja, poco a poco, se ha ido colocando enfrente del hombre, cuyos pensamientos son una mezcla de deseo y terror. Mientras, las otras dos muchachas se acarician y juegan con sus dedos. 

    La muchacha pasa sus manos por debajo de la americana de Mario, las sube hasta los hombros y la chaqueta cae al suelo. Su boca, de blanquísimos dientes, muerde sus labios con violencia. Él no se atreve a moverse, apenas pestañea: 

    ‒Yo…, tengo mujer e hijos… 

    Roberto baja la mirada y comprueba la entrepierna abultada: 

    ‒No parece que tu polla esté casada, ¿no crees? Sabes, Mario, eres un cabrón adúltero y esta chica te va a castigar por ello. ¿Quieres tomar algo, preciosa? ‒Le pregunta a la pelirroja. 

    ‒Lo que usted quiera, Roberto. 

    ‒¡Oh, zorra, no me trates de usted! Sólo tengo quince años. 

    Abre el cajón de uno de los muchos armarios que tiene en su habitación y saca una caja color azabache que brilla como un espejo. Del cajón extrae, también, un látigo blanco. Coloca ambas cosas sobre la mesa. De la caja elige una bolsa que contiene un polvo casi trasparente, saca un poco y con una cuchilla hace dos líneas. Esnifa una y la otra la ofrece a la chica, que esnifa también. Luego le da el látigo y mira a Mario con una sonrisa que dice “Ya sabes lo que tienes que hacer”. 

    El guardaespaldas se desnuda, se agacha de espaldas a la pelirroja y apoya las manos sobre la pared. Afuera, la noche se desparrama como un vaso de líquido negro sobre los edificios. En el interior del despacho resuenan los latigazos.  

    Pero el juego está a punto de llegar  a su final.  

    De pronto un tiroteo resuena en el pasillo. Las tres mujeres y los dos hombres dejan de hacer lo que están haciendo y antes de que Roberto pueda soltarse la polla y coger un arma, la puerta se abre de abre de golpe y restallan cuatro disparos. Cuatro balas que causan cuatro muertes. 
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    Han pasado unos minutos de la medianoche. Lobo abre los ojos y contempla el rostro maduro de Carla. A pesar de las arrugas es una mujer atractiva: 

    ‒¿He dormido mucho? ‒le pregunta. 

    ‒No te preocupes por eso, necesitabas descansar. Y los hombres siempre os quedáis dormidos después de una buena ración de sexo ‒besa su piel y acaricia su pecho‒. ¿Cómo te encuentras?  

    ‒De puta madre.  

    ‒Eres muy descuidado ‒sus labios son finos y las arrugas de su cuello profundas‒, podría haberte matado mientras dormías.  

    ‒Haberlo hecho ‒dice sin pestañear‒ y fin de la historia. No sería difícil, no sé, hubieras cogido un cuchillo, te habrías colocado de nuevo a horcajadas sobre mí y con un corte limpio y rápido se acabó… 

    ‒¿No tienes miedo?  

    ‒Ya te he dicho hace un rato que la muerte no me asusta. Lo único que temo es dejar este mundo sin acabar mi venganza contra Luis y sus amiguitos. Además, morir con tu cuerpo encima del mío sería algo maravilloso. 

    ‒No exageres. No eres nada más que un tío que tiene la suerte de acostarse con una mujer poderosa ‒Carla besa a Lobo en los labios y sale al balcón‒. Por cierto, guapo, ¿quién dice que te iba a matar de un modo tan dulce? 

    Lobo se levanta, se coloca detrás de su amante y la rodea con los brazos. Ambos están completamente desnudos: 

    ‒Este tipo de mierdas ‒le dice al oído‒ las había visto en las películas que echaban por la tele, ya sabes, esas pelis de mierda. Pues bien, estaba convencido de que era basura inventada para ganar pasta. Y ahora va y resulta que estoy detrás de ti y te estoy rodeando y que… 

    ‒¿Qué más…? 

    ‒Joder, no me obligues a decirlo… ya me conoces, sabes que todas estas cosas me parecen una ñoñería. 

    Carla se echa a reír mientras aprieta su cuerpo contra el de Lobo: 

    ‒¿También tenerla dura otra vez te parece una ñoñería? 

    ‒Es normal, Carla, estás guapísima. 

    ‒Tú tampoco estás nada mal, pero… ¿me vas a contar la ñoñería o me la voy a tener que imaginar? 

    ‒Está bien ‒Lobo traga saliva‒, siento que el corazón me va a estallar si dejo de abrazarte. Cuando estoy entre tus piernas me siento de puta madre. 

    Carla pasa las manos hacia atrás y lo agarra del culo, notando contra ella toda la medida de su sexo enhiesto: 

    ‒Me parece bien, pero tengo una duda ¿Qué es lo que soy para ti, un simple objeto sexual? 

    Lobo la gira la mira a los ojos: 

    ‒Carla, ‒dice sonriendo‒ me temo que eres mucho más que eso… Porque después de correrme me sigues gustando. 

    ‒Sabes, tienes una extraña forma de decir “te quiero”. 

    ‒¿Quién dice que te quiera? 

    ‒Tus ojos, querido, tus ojos. 
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    La tiene en el punto de mira. Primero le disparará a ella y luego al hombre. Es muy sencillo, ese par de cabrones van a pagar la traición que le han hecho al jefe. Luis Córdoba ordena y Marcos ejecuta, así de sencillo. 

    ‒Estáis muertos, hijos de puta ‒susurra. 

    Aguanta la respiración, coloca el dedo sobre el gatillo y el trueno de su rifle rompe el silencio de la azotea. 
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    No es la primera vez que empuña una pistola, ni mucho menos. Pero le pone nerviosa, a pesar de haberla usado varias veces. Exactamente, once veces. 

    Y las once ha matado, es decir, once tiros, once muertos. Mikha es la mujer que más odia las armas de toda la ciudad e, irónicamente, también es una de las que mejor puntería tiene.  

    Once muertos. 

     Dos policías haciendo ronda en un coche patrulla; los mató desde una azotea con un rifle de francotirador. Una prostituta drogadicta que abusaba de un crío; le reventó la cabeza con una del 38. Una compañera de Van que las vendió a la policía; también con una 38 y también en la cabeza. Un drogata que servía a Luis Córdoba; con una semiautomática resquebrajó su cráneo. Los dos últimos fueron unos indeseables que trabajaban para un gobernador corrupto; saltaron en pedazos con dos cartuchos de su recortada. Y ahora su 45 todavía humea con los últimos cuatro; dos zorras que se lo estaban montando juntas, una pelirroja con un látigo blanco y un pringado de polla pequeña con la espalda repleta de azotes. 

    Una compañera le preguntó una vez por qué trabajaba para Van si odiaba las armas y la violencia: 

    ‒Alguien tiene que acabar con esos canallas, ¿no crees? ‒contestó. 

    Y es que Mikha está convencida de que a veces hay que hacer cosas malas para lograr cosas buenas. No se trata de ideales supremos, sólo de equilibrar un poco la balanza: si hay mucho cabrón tiene que haber también gente dispuesta a acabar con ellos. No es complicado, se trata de matemáticas: 

    ‒Matamos maderos corruptos, violadores y demás hijos de puta ‒añadió‒. Se podría decir que somos las basureras de esta jodida ciudad. 

    Esta noche se han infiltrado en uno de los edificios más importantes de la ciudad. Y han dado caza a uno de los tíos que manejan el negocio, uno de los hombres que lían los hilos de la madeja de la corrupción. 

    Van es su líder. Y gracias a su inteligencia, a sus contactos y a tener los ovarios más grandes que pelotas de tenis han llegado muy lejos. Pero que muy, muy lejos: 

    ‒¿Sabes por qué me llaman así? ‒Van hace una pausa y mira a Roberto, al que han atado a su carísima silla de cuero‒ ¿Quieres saber cuáles son?  

    ‒¡Me da absolutamente igual, zorra! 

    ‒¿Tampoco quieres saber los motivos por los que estás atado a un puto sillón? 

    ‒No hace falta, supongo que será alguna mierda sobre los buenos y los malos, los justos y los injustos. Vuestra basura no me interesa. Yo tengo mis propias ideas. Y cuando mi tío se entere de que me habéis secuestrado os va a joder. A ti y a todas las putitas de tus amigas. 

    ‒Eres un mocoso malcriado  

    Van se acerca a Mikha y le coge la pistola. Lo sostiene entre sus manos unos instantes, luego, con una macabra sonrisa, le da un golpe a Roberto en la cara. El muchacho escupe sangre. Comienza a llorar, pero mantiene una llama de orgullo: 

    ‒No tienes valor para matarme… 

    ‒¿Valor? No, niño, para matar no hace falta valor… además, en mi caso se trataría de ovarios, ya sabes, por el tema de ser una mujer y tal… 

    Mikha y Van se ríen a carcajadas. Luego Van se aleja de Roberto y va hasta el la ventana: 

    ‒Hay un buen amigo mío ‒continúa‒ que piensa que para matar hacen falta razones, es decir, está convencido de que para coger una pipa y reventarle los sesos a alguien hay que tener motivos para hacerlo. Pero él también está equivocado, muy equivocado. Veamos, si fuera cuestión de valor, todos los de vuestra calaña estaríais muertos y enterrados desde hace mucho tiempo. Imagínate que no se necesitase nada más que valor y razones… tú ya estarías muerto, me sabe mal decírtelo, pero me sobran ovarios y también razones para matarte. 

    Van mira por el inmenso ventanal y apoya sus manos sobre el cristal. El interminable laberinto de calles se pierde en el horizonte. Acerca su cara hasta que el vaho forma un pequeño círculo blanco: 

    ‒¿Ves esta ciudad? Tu tío la ha contaminado, la ha convertido en un puto estercolero. Debería matarte a ti y luego a él, pero no por valor o por razones, sino para vengar la sangre de todos los que han muerto por vuestra culpa.  

    ‒Mi tío dice que son daños colaterales. 

    Van sonríe amargamente. El enorme cristal refleja sus ojos; uno es blanco (lo perdió en una pelea a navaja), el otro es azul. Tiene veintiocho años. Es una mujer alta y delgada de escasas, casi imperceptibles curvas; vista desde atrás parece más una adolescente que una mujer. Su pelo, liso, largo y plateado, cae como una cascada hasta sus caderas; caderas que sujetan un cinto con un machete de mango negro.  

    Se da la vuelta, mira a Roberto y dice: 

    ‒Afortunadamente hace falta algo más que razones y ovarios para matar a una persona, es necesario poseer un principio, un ideal por el que hacerlo. ¿Crees, por ejemplo, que Bego no tiene huevos y razones para matarte? 

    Roberto resopla con resignación: 

    ‒Joder, no sé quién coño es Bego… 

    ‒Claro, ¿cómo ibas a saberlo? Yo te lo diré. Bego es una chavala que tiene los brazos llenos de picos y el alma destrozada. Lleva años prostituyéndose. 

     ‒Es una puta drogata, nada más… 

    ‒¡No! ¡No, no y no! ¡Bego es una víctima! 

    ‒¿Cómo las chicas que tu amiguita ha matado? ‒Pregunta Roberto mirando a Mikha. 

    ‒¿Esas zorras? Su historial es bastante negro… Tu tío las suele utilizar para sus jueguecitos. Están mejor muertas.  

    Van saca el machete del cinto y lo pone sobre el cuello del cautivo. Van va a derramar sangre. Van va a dejar su marca. Sube el machete hasta la oreja de Roberto y le susurra al oído: 

    ‒Todavía no te he dicho por qué me llaman Van… Resulta que es el diminutivo de Van Gogh, ¿quieres saber por qué? 

    Van sonríe y con un movimiento rápido y certero le corta la oreja. 

    18 

    Un chorro de sangre, como una catarata de mermelada de moras, sale de la cabeza de Carla. Lobo se aparta a toda velocidad y otro proyectil pasa rozando su rostro y se estrella contra la mesa del interior. La madera se astilla como la de un viejo barco y los papeles se desperdigan por el suelo. 

    ‒¡Carla! ‒Exclama. 

    Ella no contesta. Otro disparo silba el aíre y Lobo se arrastra a cuatro patas hasta ponerse detrás del muro. La cabeza de Isabela está junto a él, mirándolo sin vida. Mira la cabeza y tiene una idea. La coge, y la asoma por la ventana. Marcos es rápido y una bala destroza la testa y la convierte en puré de sesos y huesos.  

    En ese instante Lobo sale corriendo tratando de cruzar la habitación para largarse, pero un proyectil le destroza la pierna izquierda, a la altura de la rodilla y cae al suelo como un saco. Intenta reptar y un segundo disparo le perfora el abdomen y le destroza el páncreas.  

    Su mente se nubla.  

    El tercer proyectil impacta en su pecho y descuartiza su corazón.  

    Lobo muere con la boca abierta, intentando inhalar una última bocanada de aire, como un pez fuera del agua. La luz de la habitación hace brillar sus colmillos de oro. Bajo su cuerpo descansan un montón de papeles. Papeles que robó a Corsa y que no escondía en la caja fuerte. Sólo ella sabía dónde estaban esos malditos papeles. 

    Uno de esos documentos se empapa con la sangre y los excrementos que brotan de su vientre. En él está certificado que Roberto Badreini es hijo de don Roberto Córdoba. Y que su madre era Corsa Córdoba: 

    ‒Estás en peligro, Corsa ‒le advirtió Lobo. 

    El sol comenzaba a salir y las palmeras del jardín se iluminaron de naranja. Corsa estaba sentada, disfrutando de un desayuno a base de zumo de naranja con vodka y antidepresivos. No sabía que aquel iba a ser el último desayuno de su vida. 

    ‒¿Qué se supone que es eso? ¿Una advertencia, una amenaza, o un consejo? 

    Lobo apoyó la pistola sobre la mesa: 

    ‒Es las tres cosas a la vez. Mira, Corsa, me caes bien, en serio, no tengo nada contra ti… Pero tengo órdenes que no dudaré en cumplir. 

    ‒De eso estoy segura. Has sido un matón y siempre lo serás ‒Corsa terminó el zumo y miró al jardín. Sin duda era la más hermosa de las tres hermanas: rasgos femeninos, rubia, ojos verdes y esbelta como Isabela‒. De lo que no estoy segura, es de para quién trabajas. 

    ‒Para la señora Lila, por supuesto. 

    ‒Vamos, vamos, Lobo… ¿De verdad esperas que me crea eso? Estoy convencida de que mi hermana no sabe que estás aquí. Ella cree que es la que está tejiendo toda esta trama de traiciones, pero en realidad no es más que un hilo más dentro de todo esto. Hace sus movimientos, claro, pero no tiene el control. Sé que los chicos del otro día, los que me robaron, los envío ella. Pero tú… Tú no le perteneces a Lila, tú estás al servicio de otra persona. 

    ‒Es una mujer astuta, señorita Corsa. Por cierto, ¿cómo sabe que el robo es cosa de su hermana? 

    ‒¡Oh, una casualidad! Uno de los chicos resultó ser un desgraciado que conocí en los años que viví en la calle. La última vez que lo vi fue una noche de Farmacia. Iba tan colocado que no se acordaba de mí. Ya por entonces, ese canalla tenía tratos contigo y no me costó unir una cosa con otra. 

    ‒Muy inteligente.  

    ‒La inteligencia no me salvará la vida. 

    ‒No, usted debe morir. Pero sí que puede salvarle la vida a su hijo. 

    ‒Roberto…  

    ‒Todos creen que es el sobrino de Roberto. Sólo Roberto, Carla y usted conocen el secreto de ese muchacho.  

    ‒¿Lila no sospecha nada? 

    ‒¡Bah! Su hermana está convencida de que Roberto es hijo de Carla. Lo hicieron muy bien. Tengo una duda ¿qué se siente al ser la amante de su propio padre? 

    Corsa esbozó una mueca de desagrado y de resignación, sacó una pastilla del blíster y mientras se la metía en la boca y dijo: 

    ‒A todo te acostumbras… Desde que cumplí los catorce años papá ha estado haciendo una visita cada día. 

    ‒Menos la temporada que estuvo usted en la calle. 

    ‒Sí, menos entonces. 

    ‒¿Por qué regreso a casa? 

    ‒Supongo que quería vivir y ver crecer a mi hijo. Aunque también me ayudó a tomar la decisión lo que ocurrió una noche en la que lo que empezó como un juego se terminó yendo de las manos… 

    ‒Quizás también echaba de menos a su padre ‒dijo Lobo mostrando los colmillos en una sonrisa desagradable y lasciva. 

    ‒Quizás… Pero creo, si mi instinto femenino no me traiciona, que no has venido precisamente para charlar sobre mi vida. Has venido a matarme. 

    ‒¿Matarla? No, he venido a llevarme unos documentos muy importantes para la familia Córdoba, nada más. Don Roberto hizo un testamento de herencia, démelo. 

    ‒¿Qué sucederá si no lo hago? 

    ‒Mataré a su hijo. 

    ‒No tiene ninguna lógica. ¿Para qué quiere un testamento en el que figura el nombre de un chico muerto? 

    ‒No puedo responder a esa pregunta. 

    ‒Ya sé, debería responderla Carla Badreini, ¿no? 

    Lobo apretó los dientes y los puños. 

    ‒No te enfades, querido ‒continuó Corsa‒, salta a la vista que trabajas para ella. Solamente Carla, mi padre y yo sabemos de la existencia de esa herencia y de la paternidad real de Roberto. Descartes, nada más. 

    El hombre se puso de pie, cogió la pistola y apuntó a Corsa.  

    ‒No quiero matarla, pero si no me obedece lo haré. Tiene dos opciones, me entrega los papeles y su hijo vive o la mataré a usted y luego a Roberto. 

    ‒Eres imbécil, Lobo. ¿No ves que te están manejando? Piénsalo por un instante, todo este plan es una locura. ¿Quieres la herencia? Te la doy, pero aun así matarás a mi hijo. Y si no lo haces tú lo hará otro. Carla quiere acabar con Luis y con Roberto, quiere destruir el linaje de Los Córdoba y quedarse con todo. Matará al chico, quemará la herencia y luego terminará matando a Luis, a Gloria y a Lila ‒Corsa clavó sus ojos verdes en los de Lobo‒ Y por último matará a su perrito fiel. 

    ‒¿Por qué iba a hacer eso? 

    ‒Los perros no pueden saber demasiado. Un perro que sabe demasiado es un perro que puede volverse peligroso. 

    ‒¿Y si se equivoca? ¿Está dispuesta a arriesgar la vida de su hijo? 

    Corsa bajó la mirada y negó con la cabeza. Estaba casi segura de que las cosas serías como ella le había explicado. Casi. 

    Así que le entregó los papeles y aquella mañana se terminó la botella de vodka y tragó un buen puñado de antidepresivos. Más tarde acudió su padre y le hizo el amor, como todos los días. Ella no le contó nada a papá porque no sabía qué podía contarle, o qué debía contarle o simplemente qué era seguro contarle. Dudaba de todas las personas que la rodeaban, incluso de él. Algo dentro de su corazón chillaba que su muerte estaba cerca.  

    Unas horas después murió apuñalada. 
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    La Vieja camina apoyándose en un bastón que tiene la forma de una pata de macho cabrío. Detrás de ella va Elena. No han llamado a la puerta, simplemente han aparecido por el oscuro pasillo.  

    ‒Juraría haber cerrado la puerta ‒dice  Al. Tanto él como Lila han sentido un escalofrío recorriéndoles el espinazo al verlas aparecer. 

    La Vieja gruñe como un perro enfermo: 

    ‒No es sensato jurar en vano. 

    Se sienta. Elena la imita. Los cuatro se hallan alrededor de la mesa. La bombilla lanza una luz amarilla y triste. Todo es ocre. Todo menos los verdes ojos de la gitana que auscultan en las miradas de Lila y de Al.  

    ‒¿Qué quieres de nosotros? ‒Le pregunta Lila a La Vieja. 

    ‒Lo mismo que vosotros queréis de mí. Sangre, venganza y poder. 

    Al traga saliva: 

    ‒Si me dices dónde encontrar a los asesinos de mi mujer y de mis hijas, te daré todo lo que quieras.  

    ‒Todo a su tiempo ‒La Vieja tiene un acceso de tos que dura varios segundos‒. Cada uno de vosotros tiene un papel que cumplir. 

    ‒Si has traicionado a mi padre ‒Lila está pálida, su voz es insegura‒, ¿por qué hemos de confiar en ti? ¿Quién nos asegura que no nos vas a traicionar a nosotros? 

    La Vieja ríe. Apoya sus huesudas manos sobre la mesa y acaricia la madera haciendo círculos: 

    ‒No he traicionado a Luis Córdoba. Ha sido él quien se ha traicionado a sí mismo. Además, jovencita, tú has traicionado a tu propio padre, no eres la más adecuada para hablar de confianza. 

    Al sonríe. Luego mira a Elena y siente miedo. Los verdes ojos de la gitana se clavan en los suyos y percibe que atraviesan su mente como un par de incandescentes agujas de fuego: 

    ‒Me importa una mierda quién ha traicionado a quién ‒Apoya el muñón sobre su pierna y mira a La Vieja‒. Lo importante es que nosotros cuatro nos hemos reunido esta noche aquí porque nos necesitamos.  

    ‒Sí, yo os necesito y vosotros me necesitáis a mí ‒farfulla La Vieja con la voz colmada de desprecio‒. Hubo un tiempo en el que La Vieja no necesitaba a nadie para cumplir sus deseos, para yacer con hombres y hacer su magia. Condes, duques, campesinos… Todos venían a mí y me ofrecían todo lo que tenían a cambio de meterse entre mis piernas. Yo les dejaba hacer sus cochinadas de hombre y mi poder era grande. Ahora, sin embargo, me arrastro entre miserias y cualquier mujer pone cuestiona mis palabras ‒los ojos de La Vieja se encienden como llamas anaranjadas. Su voz crece y se extiende por la habitación como el zumbido de cien moscardones. 

    ‒Calma, Vieja… ‒susurra Elena. 

    La Vieja apaga sus ojos y su ira se ahoga en otro ataque de tos. Lila suspira resignada: 

    ‒Has dicho que Luis se ha traicionado a sí mismo, ¿qué significa eso? 

    La Vieja deja de toser y esboza una mueca indescifrable: 

    ‒Don Luis vino hace veinte años hasta mí. Desesperado porque no podía concebir un hijo que hiciera perdurar su casa. Había tenido tres hijas, pero ningún hijo, ningún varón que legara su apellido, ningún macho que honrada a su padre. Yo le ofrecí una gitana joven, virgen, limpia y pura para que depositase su semilla. De esa gitana nacería un muchacho y años después una chiquilla. 

    ‒La Elena ‒balbucea Elena con una sonrisa estúpida. 

    ‒Ambos hermanos se han reencontrado ‒prosigue La Vieja‒ años después y de su unión va a brotar un pequeño de sangre pura. Sangre Córdoba. Pero Luis no supo esperar y concibió un varón de su propia sangre. 

    ‒Mi padre violó a su cuñada para tener un hijo ‒dice Lila. 

    ‒Te equivocas, Carla nunca dio a luz un varón. 

    ‒Entonces, Roberto… 

    ‒Roberto es hijo de Corsa. 

    Lila empalidece: 

    ‒No puede ser… Mi padre y mi hermana… 

    ‒Sucios como cerdos ‒dice La Vieja‒. Tu padre ha estado metiendo su leche de cabrón en tu hermanita durante todo este tiempo. Hace quince años quedó embarazada y dio a luz a un chico. Menudo escándalo hubiera sido, ¿Verdad? Así que lo entregaron como hijo de Carla. Luis lo crió como un hijo y mató a su cuñado. Nacido el pequeño, Luis se olvidó de Corsa y ésta conoció la aguja y durante algunos años vivió en las calles, como una perra. Pero volvió a casa y tu padre comenzó a visitarla, otra vez. 

    Lila siente nauseas. Su cabeza da vueltas. Nada encaja en sus planes. 

    ‒Esto es una locura ‒dice‒. ¿Cómo puede concebir esta chiquita un hijo que tiene sólo sangre de mi padre?  

    ‒Trucos de viejas. La cuestión es que tu padre incumplió su promesa y ahora ha de pagar su atrevimiento. Chiquilla ‒La Vieja mira a Lila‒, tú quieres la casa Córdoba, ¿no es así? 

    Lila asiente.  

    ‒¿Qué estás dispuesta a hacer para lograrlo? 

    ‒Lo que haga falta. 

    ‒Tu padre ha de morir. 

    ‒Si es necesario yo misma lo mataré. Y también a Roberto. Los mataré a todos si con ello me hago con la familia.  

    En los ojos de Lila refulge la sangrienta y despiadada ambición. 

    ‒Te ayudaré a que todo sea tuyo. 

    ‒Y yo, ¿qué pinto en tus planes? ‒Cuestiona Al. 

    La Vieja se levanta muy despacio. Camina unos pasos apoyada en su pata de macho cabrío. De un bolsillo de su viejo y manchado sayo saca un pedazo de plástico con un polvo rosado en su interior: 

    ‒Niña ‒ordena a Elena‒, vamos a preparar el Brebaje de La Vieja. Necesito tu sangre y tu orina. 

    ‒¿Los payos junarán? ‒Pregunta Elena con cara de asco. 

    ‒Sí, los payos junarán. Y oirán una historia. Una historia de amor y de muerte. 

    20 

    Mientras se besaban han escuchado un disparo lejano. Apenas le han prestado atención. Están demasiado ocupados metiéndose mano y quitándose prendas. Gloria está muy excitada. Lichi también: 

    ‒¿Esto es parte de su investigación? ‒Le pregunta ella empujándolo contra la pared. 

    El inspector no contesta. Su torso brilla con una fina capa de sudor. Gloria desciende la lengua por su vientre y le desabrocha los pantalones con ayuda de los dientes. Le quita los tejanos, se acuclilla y juega con la boca. No lleva nada más que un tanga blanco y los zapatos de tacón. 

    La luna cuelga del cielo.  

    A Roberto le acaban de amputar la oreja. 

    Elena quema el polvo rosa en una cuchara. 

    Lobo se desangra sobre un montón de papeles. 

    Luis mira por la ventana hervir la ciudad.  

    Gloria se la chupa al inspector. Y lo hace verdaderamente bien porque en pocos segundos él está a punto de llegar al clímax… Pero ella para de pronto, lo mira, se limpia la saliva con la mano derecha (un gesto idéntico al que hizo cuando habló con él en su casa por primera vez) mientras mete la mano izquierda bajo la cama, le clava una aguja en la pierna e inyecta el contenido. 

    Lichi grita de dolor, la mira y piensa que esa zorra le acaba de joder:  

    ‒Hija de… 

    Pero antes de terminar la frase se desmaya.  

    21 

    ‒¿Qué pintas tú? La Vieja te lo va a explicar todo… Fue hace muchos, muchos años, cuando la peste asolaba el mundo. Él era un joven hermoso. Su corazón era grande y generoso. Su esposa era buena, piadosa, justa. La amaba tanto como a sus hijos. Era dichoso hasta que llegó la plaga. Tres de sus cinco hijos murieron en primavera, los otros dos en otoño. Luego su mujer enfermó y pensó que todo se había acabado. Rezó por su vida con devoción pero su salud empeoraba día a día… El podrido no hace caso, nunca hace caso ‒La Vieja se carcajea como un grajo. 

    Elena ha prendido en mitad de la mesa un plato y ha arrojado el polvo rosa a la llama. El humo sonrosado ha creado una nube narcótica. Al, Lila, Elena y La Vieja comienzan a ver y a oír de otro modo:  

    ‒Entonces decidió encomendarse a las fuerzas oscuras. Había una mujer en las montañas. Era una mujer atractiva y lista. Tenía fama de bruja. Una noche, mientras su esposa se retorcía de dolor y trataba de conciliar unos minutos de sueño, ella le susurró algo dentro de su cabeza. Sí, supo que se trataba de la joven lasciva en la que había estado pensando los últimos días. Si Dios me falla, pensó, tal vez el demonio quiera ayudarme. Así fue como ella pudo entrar en su corazón y decirle “ven conmigo y yo te daré la felicidad”. Se vistió y salió en plena noche. Caminó durante dos horas bajo una luna llena que alumbró su camino. En la puerta de la bruja había dos lobos de ojos rojos. Tuvo miedo, pero el amor por su esposa era demasiado fuerte como para echarle atrás. Los lobos sintieron su fuerza y se apartaron, respetuosamente. Entró en la cabaña y ella estaba allí, sobre la cama, completamente desnuda. Decenas de velas negras rodeaban el lecho. Olía a flores marchitas, pero también a hembra, a sexo animal, a deseo.  

    ‒¡Ella era una bruja, una bruja! ‒Exclama la gitana. Y luego ríe. La Vieja gruñe y mira a la muchacha. 

    ‒Sí, así es. Su poder de atracción era tan grande como el miedo que provocaba. Ella esperaba que un hombre traspasase el umbral de su cabaña y se rindiera a sus encantos. Sólo necesitaba eso para liberar su cuerpo: el alma pura de un hombre bueno que por la desesperación cruzara la línea del mal. Y él lo hizo. Entró en la cabaña, vio su cuerpo desnudo y una nube negra comenzó a crecer en su corazón. La bruja se hallaba desnuda, sus piernas abiertas como una puerta hacia un placer, su sexo ruborizado como un valle al atardecer, su mirada de gata, su voz encantadora. “Ven a yacer conmigo y te daré todo lo que quieras” le dijo. Y él pensó en sus hijos muertos y en su esposa moribunda y le dijo que harías lo que fuese por salvarla. “Lo que sea” repitió ella mostrando unos dientes de perra por sonrisa. La puerta se cerró y con un gesto de su mano lo atrajo hasta ella. “Te será más fácil así” susurró y con un chasquido de dedos su imagen se transformó y en ella vio a su mujer. “Será cómo hacerme el amor a mí” dijo sonriendo con la misma voz que la de su esposa. Así entró en ella y derramo su hombría en su interior ‒La Vieja se relamió los labios con lascivia‒, desligando las cadenas que la ataban al mundo de los vivos; aunque aún quedaba un paso que dar, todavía tenía que hacer una cosa más para hacerla libre. De pronto, nada más terminar de hacerlo, el joven desesperado despertó en la cabaña sin saber si aquello había sido un sueño. Su esposa, como por obra de un milagro, amaneció completamente curada. “Ha sido real” pensó y se abrazó a ella. 

    Al baja la mirada. Una sombra cruza por su rostro. Su mente de debate entre la realidad, la droga, el dolor y la incredulidad: 

    ‒Nos estás contando un cuento, una puta leyenda. 

    La Vieja escupe sobre el plato y su gargajo prende como un globo de gasolina. 

    ‒Puede que sólo sea un cuento de viejas, puede que no. Pero debéis escucharlo entero para comprender lo que necesito de vosotros…  

    ‒Los payos no junan la verdad ‒Elena se retuerce nerviosa en la silla. También excitada por el relato.  

    ‒Su esposa ya no era la misma ‒continúa La Vieja‒. Al principio fue mejor, mucho mejor. La cristiana melindrosa con la que se había casado y que apenas lo hacía para tener hijos, se convirtió en una zorra sedienta des sexo varias veces al día. Le follaba ‒sus palabras son ásperas, cortantes, vitales‒ con pasión desmedida, le pedía que hiciese cosas que nunca habías imaginado, le suplicaba que entrases en ella por lugares prohibidos. En los orgasmos le arañaba y le mordía y le rogaba que la golpease, te imploraba que la insultase y que apretase su cuello con fuerza hasta llevarla al borde del ahogo. Entonces el joven, en el fondo de su alma, supo que algo oscuro había tomado posesión del corazón de su esposa, creyó que ese era el precio que había pagado por librarla de la enfermedad. Además, ¿qué importaba eso si podía seguir amándola? ¿Cómo iba a causarle dolor si podía ver cumplidas todas las guarradas que un hombre desea cumplir? Así, noche tras noche, después de cada cópula bestial la oscuridad iba devorando un trocito más de ellos ‒La Vieja sorbe la saliva que inunda su boca‒. Pero más tarde ocurrió lo peor, aquello por lo que decidió que había llegado el momento de terminar con todo. Su mujer quedó preñada y ellos siguieron fornicando como perros. Así cinco veces parió su esposa y cinco veces dio a luz niños enfermos, horrendos, desfigurados, mutilados como excrementos de mulas. Tuvieron que matarlos  para no oír sus llantos de alimañas, para no oler la putrefacción de sus miembros gangrenados, para no ver sus pieles gelatinosas. Imploró al podrido y pidió perdón por sus pecados. Sin embargo Dios no contestó y el joven tomó una decisión. Antes de que su mujer diera a luz al sexto niño, justo cuando ella alcanzaba el orgasmo y le pedía que apretase su cuello con fuerza, decidió apretar hasta ahogarla.  

    ‒Mató a su esposa ‒dice Lila en voz baja. 

    La vieja respira profundamente: 

    ‒Pero no dejó de hacérselo como un animal hasta que dejó su leche de cabrón, a pesar de estar muerta continuó culeando y culeando.  

    Elena toca su entrepierna y la vieja le da un manotazo: 

    ‒Las muchachas preñadas no pueden tocarse. Ni yacer con hombres. Si lo hacen nacen monstruos que devoran a las madres desde dentro. 

    Elena mira a La Vieja con rabia. Ella quiere tocar su “tallo del diablo” todas las veces que le venga en gana. Le gusta hacerlo y se jura por sus muertos que ni La Vieja ni nadie va a impedirle hacerlo tantas veces como ella quiera hacerlo. La Vieja puede leer sus pensamientos, le sujeta la mano con fuerza y dice: 

    ‒¡Niña desagradecida! ¡Si es necesario te cortaré las manos! 

    El humo de la droga anega la habitación. La luz amarillenta de la bombilla se mezcla con el rosa del humo y sus rostros se tiñen de un color mágico. 

    ‒No entiendo qué tengo que ver con esa historia ‒La voz de Al es narcótica. 

    ‒Mucho ‒responde la vieja. 

     ‒¿Quién era esa bruja? ‒Pregunta Lila. 

    La Vieja la mira. Lila abre los ojos de par en par y comprende. Al no cree en historias de brujas, pero siente un temor sordo apretando su corazón. 
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    No ha sentido nada al verla morir. Los guardas de la puerta del Luna Nueva han oído el dispar, pero desde donde ellos están no pueden ver la azotea en la que Elsa acaba de ser asesinada. Elsa, su jefa.  

    Maira mira el cadáver de la muchacha y recuerda la última conversación con Lichi. Siente algo por él y tiene miedo de lo que pueda pasarla. Unas horas atrás, después de echar un polvo, bajaron a la calle y cada cual cogió su camino. Ella no quería separarse de él, no al menos tan pronto. 

    ‒Quiero hacerlo ‒Maira lo miró con deseo. 

    ‒Lo acabamos de hacer. Además, no tenemos tiempo. 

    ‒¿Ni siquiera para uno rápido en el coche? 

    La miró con cara de malo: 

    ‒¿No has tenido suficiente? 

    ‒No. 

    ‒Eres insaciable.  

    ‒Sí. 

    ‒Mañana por la noche te recompensaré, te lo prometo. 

    ‒Eso si esa zorra no te saca todas las ganas. 

    ‒Tú eres la única zorra capaz de saciarme. 

    ‒Más te vale… 

    Maira baja por las escaleras (odia los malditos ascensores) y la noche la saluda con una bofetada de oscuridad. En el maletero de su Saab hay una mochila. En la mochila hay unas cuantas granadas y una recortada.  

    Su plan consiste en entrar, matarlos a todos y volver a salir. Es sencillo. Sencillo y divertido. Sencillo, divertido y peligroso. Coge el móvil, marca el número de Helen y le avisa de que esa noche en el Luna Nueva va a haber diversión: 

    ‒¿Cuánto tiempo necesitas, preciosa? ‒Helen tiene voz de actriz. 

    ‒Con quince minutos me sobra. 

    ‒Ok. 

    Maira cuelga y sabe que a partir de que empiece el tiroteo y algún vecino llame a la policía Helen le dará un margen de un cuarto de hora. “Es más que suficiente para limpiar este antro de mierda”. Hace calor, pero Maira se echa por encima una finísima blusa holgada que ocultará (no mucho, pero sí lo suficiente como para llegar hasta la puerta) la recortada de su espalda. 

    Los guardias están nerviosos pero cuando Maira se acerca la miran con ojos que dicen “estás muy buena” y por unos instantes se olvidan del peligro: 

    ‒¿Qué quieres, guapa? 

    ‒Vuestra sangre ‒dice sonriendo. 

    Ambos ríen. Por última vez.  

    Con un rápido movimiento Maira echa mano a la espalda, saca la recortada y realiza dos disparos. Ambos salen despedidos hacia atrás y sus cuerpos abren la puerta. En el interior las putas, los putos, los clientes y las clientas chillan de terror. 

    Maira entra y cuando pasa al lado de los guardas uno de ellos trata de meterse las tripas dentro del cuerpo. El otro balbucea como un perro ahogándose en su propia sangre. Los mira, pero no los mata, prefiere que mueran agonizando.  

    Aparece otro guardia. Mira a sus dos compañeros en el suelo y duda unos instantes. Esos instantes son suficientes para que Maira pueda cargar un par de cartuchos y le resquebraje un par de tiros. 

    El tiroteo alerta los dos últimos hombres de Elsa. Ambos llevan semiautomáticas rusas de gran calibre. Abren fuego y las balas matan a una chica vestida de conejita y a un hombre muy guapo con un consolador metido en el culo.  

    Maira se esconde tras una columna. Los disparos hacen saltar pedazos de pared a diestro y siniestro. Es una lluvia de yeso y pintura. Echa la mochila al suelo, abre la cremallera y saca una granada. Quita la anilla y la arroja rodando por el suelo. 

    ¡Pum! Fuego y sangre.  

    El local queda convertido en un almacén de huesos calcinados. Prenden las luces de emergencia y todo cobra un aspecto fantasmal, rojizo. Arroja otra granada y esta termina con la vida de los pocos que habían sobrevivido. Han muerto todos… Todos menos una persona. 

    De detrás del mostrador aparece la camarera oriental. Su pelo está empapado de alcohol y sus tetas cubiertas por pedazos de botellas rotas. Debajo de la caja registradora hay una 38mm que ahora sujeta apuntando a Maira. 

    ‒Quieta, zorra ‒amenaza a la policía. 

    ‒Seguro ‒dice tranquilamente mientras mete dos nuevos cartuchos en la escopeta. 

    ‒¿Qué? 

    ‒Digo, que no has quitado el seguro. 

    Maira sonríe y aprieta el gatillo. 
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    Marcos ha llegado hasta el piso. Puede que esté Maira. Lichi no estará porque ha quedado con Gloria en la Barquita (o eso es lo que le han dicho los informadores).  

    Ya ha matado a Carla y a ese capullo de Lobo. Ahora se va a cargar a la hermanita del inspector y a la guarra con la que se lo monta. 

    Llama a la puerta y espera. No oye ruidos.  

    Vuelve a llamar. 
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    Al entrar en el pasillo los dos tipos de Luis (Ben y Lee, dos mercenarios bien entrenados) se han encontrado con los cadáveres de tres hombres. En la habitación hay más cadáveres: tres putas y otro hombre que trabajaba para el Sobrino. 

    Roberto está atado a una silla. Le han cortado la oreja y se ha desmayado. Van y Mikha se han ido hace unos minutos.  

    Ben llama a Luis: 

    ‒Señor, tenemos un… creo que no es un problema, si acaso una sorpresa. 

    ‒¿Qué cojones ocurre? 

    ‒Parece ser que se nos han adelantado. 

    Una pausa. 

    ‒¿Han matado al chico? ‒Pregunta Luis. 

    ‒No, sólo lo han mutilado. 

    ‒¡Mierda! Si lo hubiesen matado habría sido más fácil… En fin, terminar el trabajo y marcharos de allí cuanto antes, no sería bueno que apareciese la policía. 

    ‒Ok. 

    Ben le hace un gesto con la cabeza a Lee y este le corta el cuello al muchacho. 
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    Bego ha pasado el mono. Más o menos. Se muere por meterse un pico, una raya o echarse un trago, pero las alucinaciones y los temblores han pasado. En casa no hay ni caballo ni coca, pero hay unas cuantas botellas. Ha pasado la tarde (como todas las de la semana) tendida sobre la, oyendo los gemidos de Maira y los gruñidos de su hermano. Y el maldito cabecero golpeando contra la pared: cloc, cloc, cloc, cloc…  

    Ahora lleva un buen rato sola, muy tranquila sin los ruiditos de Lichi y de la madera. Hace tanto calor que los muslos se le pegan como si fuesen de velcro. Para matar los nervios ha hecho de todo. Ha visto un par de películas, ha leído mitad de una novela policiaca, se ha cortado las uñas de los pies y de las manos y hasta se ha intentado tocar, pero no tiene ganas.  

    Coge una botella de vodka, la vierte dentro del vaso de la batidora, vacía un paquete de hielo y un refresco de naranja. Coloca la tapa y presiona el botón de encendido hasta convertir el hielo en granizado. Las burbujas de la naranjada chocan entre ellas como pequeños planetas de cristal hasta que revientan y la tapa sale despedida y el combinado se esparce por la cocina. 

    ‒¡Me cago en la puta! ‒Exclama.  

    El líquido anaranjado escurre por los armarios, por la encimera, por el suelo y  por su camiseta blanca. Los shorts tejanos que lleva también se han pringado. Pero afortunadamente la batidora continúa bastante llena. Llena de alcohol. 

    Bego coge la jarra. No necesita vaso. La levanta, la inclina y bebe como un pato, como si el vodka fuese oxígeno y ella una submarinista atrapada bajo el mar. Traga y traga hasta vaciarlo y al poco tiempo comienza a sentir los efectos de la bebida. 

    ‒Genial ‒musita sonriendo. 

    Regresa al dormitorio, se tumba, enciende la televisión y se queda dormida viendo una película del oeste. De pronto suena el timbre de la puerta y se despierta asustada. Apoya los pies en el suelo y se siente mareada. La bebida se ha secado y la camiseta se le pega al cuerpo, sobre todo a su delgadísimo vientre. La cabeza le da vueltas y tarda unos segundos en ser plenamente consciente de la realidad. 

    “Que le den por el culo” piensa y decide que no va a abrir. No es su casa y no espera a nadie. Entonces vuelven a llamar al timbre con insistencia y Bego cambia de opinión. “Mierda… A ver quién coño es” 
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    Las piernas de La Vieja penden como las patas de una gallina. Lila no quiere mirar, le parece repugnante, pero a la vez siente morbo y no aparta la mirada. Al se ha bajado un poco los pantalones, lo justo.  

    Posiblemente sea por la droga, tal vez por algún poder extraño de La Vieja, pero la cuestión es que Al no ve unas patas huesudas de anciana, sino piernas femeninas rebosantes de juventud. Tampoco el chocho marrano y peludo de una centenaria, sino la vagina limpia de su esposa. Los senos arrugados de pezones blandos son a sus ojos pechos grandes, lozanos y henchidos de belleza. No es La Vieja, sino su mujer. 

    Y va a penetrarla. La va a penetrar porque La Vieja le ha mostrado los rostros de quienes cercenaron su vida. Él los ha reconocido al instante; cómo olvidar a los asesinos de su mujer y de sus hijas.  

    Su mujer, su hermosa mujer. Ahora la ve tendida sobre la mesa de su casa, desnuda, excitada, pidiéndole que le haga el amor. Recuerda el día en el que la conoció. Él estaba hasta los huevos de tanta mierda y ella cansada de hacer la calle. Se juntaron en el banco de una plaza, una noche, de casualidad, no demasiado colocados: 

    ‒La vida es una puta mierda ‒dijo Blanca. 

    Se oyeron los graznidos de unos cuervos. De repente se iluminó el cielo y un trueno potente rompió los ruidos de la ciudad. Acto seguido comenzó a llover. Hablaron y hablaron y algo dentro de ellos brotó y los unió. Eran como dos almas destinadas a conocerse. Dos almas con un pasado trágico y un presente demencial: 

    ‒Mi padre murió cuando yo era muy pequeñita ‒le dijo Blanca‒. Era tan pequeña que no recuerdo cómo era. Mis padres se querían mucho. Cuando murió, mi madre se deprimió muchísimo y comenzó a tomar antidepresivos, muchos antidepresivos. Y alcohol. Vivíamos muy pobremente de la pensión de viudedad. Tiempo después, cuando yo tenía nueve o diez años mi madre se juntó con un hombre. Un corredor de seguros muy desagradable que conoció mi madre en un bar. Creo ‒dijo tragando saliva‒ que yo le gustaba más que mi madre. 

    A Al se le heló el corazón. Otro trueno reventó y la lluvia arreció todavía más. 

    ‒La primera vez que lo hizo ‒continuó‒ mi madre estaba muy borracha. Se había quedado dormida en el sofá y él aprovecho para meterse en mi cuarto. Comenzó a acariciarme el pelo y a decirme que era una niña muy guapa y que tenía unos ojos muy bonitos y que podíamos ser amigos. “Los amigos juegan a un montón de cosas” me dijo besándome la frente. Olía muy mal, a sudor y a tabaco. Yo intenté apartarme pero entonces me sujetó con fuerza y me tapó la boca. Luego… Luego metió su mano por debajo de la manta y comenzó a tocarme entre las piernas. Me dijo que sería nuestro secreto, que jugaríamos todas las noches como buenos amigos y que si se lo contaba a alguien, la policía vendría y se me llevaría y me metería en un orfanato. 

    Al mirarla vio que estaba llorando. Se puso de medio lado y apretó sus manos con fuerza. 

    ‒Me violó durante años, cada noche. Bueno, nunca llegó a penetrarme, el muy cabrón se limitaba a tocarme por debajo de la ropa mientras se masturbaba. Todas las noches lo mismo. Esperaba a que mi madre se emborrachase y se durmiese y venía a mi cuarto y hacía aquello… Comencé a suspender en el colegio, a dejar de comer, a tener pesadillas y a despertar cada mañana empapada. Me meaba encima, Al, estaba tan asustada y tan hundida que todas las mañanas me despertaba así, mojada de orina. Mi madre se enfadaba y me decía que era una cría y una estúpida.  

    ‒Hijo de puta, ¿Nadie se dio cuenta de lo que pasaba? 

    ‒En el colegio hablé tres o cuatro veces con el psicólogo, pero nunca me atreví a contar nada. Me tenía amenazada. 

    ‒Vaya mierda. 

    ‒A los catorce años decidí que aquello tenía que acabar y me largué de casa. Ya no quería a mi madre y no podía soportar ni una noche más. Viví un tiempo en la calle, no sé, tres meses o así. Luego unas putas que vivían juntas me acogieron en su casa y me cuidaron como a una hija. Más tarde llegaron las drogas y, como no podía ser de otra manera, comencé a trabajar la calle ‒Blanca se calló unos instantes durante los cuales sólo se oyó la lluvia‒. Ya ves, así es como terminé siendo puta. 

    Como no sabía qué decir, no dijo nada. La abrazó y se besaron. Una puta y un jugador drogadicto se abrazaron y se enamoraron. Una puta historia de amor dentro de la suciedad, como un abrazo dentro del camión de la basura. 

    La lluvia siguió toda la tarde. Y desde entonces juraron cambiar de vida. 

    Y luego la vida se jodió. Se la jodieron. 

    ‒Te quiero ‒dice Al introduciendo su pene. 

    La Vieja se retuerce. Elena se ríe, divertida. Lila siente una mezcla de náuseas y atracción por la escena; sabe lo que va a ocurrir después. 

    Cuando termina, Al cae derrumbado en la silla. La Vieja mira a Elena y la gitana comprende que ha llegado el momento de actuar. Se coloca detrás de Lichi: 

    ‒¿Qué haces? ‒Pregunta él, exhausto por el orgasmo y por la droga. 

    ‒Na, payo ‒contesta riendo. 

     Le sujeta la frente con la mano izquierda, saca el puñal todavía manchado con la sangre del Nano y se lo clava en el ojo derecho. 

    Lo clava hasta matarlo. 

    





   



  

    

 


     14 años atrás 


     Gloria sujetaba una azucena recién cortada. Los pétalos blancos, ligeramente salpicados por manchas rosas, se agitaron con una brisa cálida y primaveral que anunciaba la llegada del estío. 


     Un estío cálido. 


     Su hermana Lila se bañaba en la piscina, al otro lado de la casa. A Lila le gustaba mucho la piscina. A ella no tanto. A ella le gustaba mucho más la pequeña, delicada y enfermiza hija de una criada. Se llamaba Flor. Estaba enamorada de ella como los ríos se enamoran de los cantos rodados, como el horizonte se enamora del sol, como la noche se enamora de la luna; fue el suyo un amor natural. Desde entonces nunca volvió a sentir nada por una mujer.  


     Pero aquello fue algo muy especial.  


     Y es que cuando Flor abría las piernas y mostraba sus muslos subida en el columpio y su sexo brillaba húmedo entre las flores, Gloria sentía que el mundo giraba más despacio y que su corazón se le apretaba contra el pecho como un globo a punto de reventar. Un globo palpitante. 


      Aquella tarde un Hibisco dejaba sobresalir los estambres, rebosando la corola en su sombrero, justo debajo del columpio. Flor penduleaba adelante y atrás, adelante y atrás, su rostro iluminado por una sonrisa inocente y blanca. Aquella chica tan dulce era un año menor que la pequeña de los Córdoba.  


     Gloria la contemplaba ensimismada.  


     Confundida.  


     Culpable.  


     Excitada por la atracción de lo oculto, por la aventura de lo oscuro, de lo prohibido. Ella la miraba con deseo tarde tras tarde. La miraba jugar en el jardín con las mariposas o la contemplaba trepar a los árboles del jardín. Eran buenas amigas, a pesar de que a Luis Córdoba no le gustaba que su hija se juntase con las criadas. Pero a ellas les daba igual. 


     Un día se escondieron tras los setos: 


     ‒Nunca he besado a un chico ‒dijo Gloria. El sol comenzaba a descender y teñía de rojo las nubes. Las sombras eran alargadas y sobre la tarde pendía todavía el sopor de una calurosa tarde de verano. 


     Gloria se acercó un poco más y besó el cuello de su amiga; percibió un escurridizo olor a flores. Flores recién nacidas; sus pómulos, cuando estaba tímida o se asustaba o tenía calor, eran rosaditos como los pétalos de las azucenas. 


     Gloria intentó besarla en los labios pero Flor se apartó. Volvió a intentarlo y Flor se defendió con las uñas y con los dientes, como una gata acorralada. Gritó y arañó y mordió a Gloria. 


     Y la pequeña Córdoba se enfadó. Ella pensaba que Flor sentía lo mismo que ella, estaba convencida de que aquel extraño cosquilleo era compartido por ambas, creía que cuando sus miradas se cruzaban algo las unía. 


     Pero se equivocaba. 


     Así que se enfadó. Y se enfadó tanto que agarró una ancha pierda y golpeó la cabeza de su amiga hasta partirle el cráneo.  


     ‒La culpa ha sido tuya ‒le dijo al cuerpo sin vida mientras le besaba los labios muertos. Estaban aún calientes. 


     Papá tuvo que hacer desaparecer el cuerpo y tuvo que silenciar a la madre. Y aprendió que cuando no tenía lo que deseaba, Gloria era peligrosa. 


     Muy peligrosa.  
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    Cuando regresó a su casa, encontró a Bego tendida en el pasillo. Lichi no estaba. 

    La hermana del inspector tenía la cara hinchada como una muñeca demasiado rellena de guata, con las costuras a punto de estallar. Alguien la había estrangulado con sus propias manos. 

    Maira llamó a Helen y le contó lo ocurrido: 

    ‒La mierda nos va a salpicar a todos, deberías dejarlo. 

    ‒Ni de coña. Han secuestrado a Lichi ‒respondió Maira. 

    ‒O tal vez se ha largado con alguna. Mira, cariño, tu chico está bueno como para tirárselo hasta con los ojos cerrados, pero no merece que mueras por él. En fin, ningún tío lo merece. 

    ‒Esto es diferente. Confío en él y sé que alguien le ha tendido una trampa. 

    ‒¿Los mismos que han matado a su hermana? 

    ‒Seguramente. 

    Helen hizo una larga pausa y habló después de un suspiro: 

    ‒Los Córdoba… 

    ‒Sí, Los Córdoba. 

    ‒Maira, espabila. Esta misma noche ha habido un tiroteo en un edificio de apartamentos. El mismo Luis Córdoba se encargó de llamar al comisario y “pedirle” que no aparecieran los cadáveres. Lu y Willy se han encargado de limpiar el apartamento y de redactar una declaración que se parece a la realidad tanto como yo me parezco a una monja. Creo que alguien le está apretando las tuercas a Luis a parte de ti y el cabeza de Los Córdoba está dispuesto a repartir talones donde haga falta. Si sigues adelante acabarás con un montón de plomo dentro del cuerpo. 

    ‒Es muy posible, pero ya no hay vuelta atrás. 

    ‒A lo mejor todavía no es tarde.  

    ‒Pero a lo mejor no me apetece dejarlo. He tomado un camino y no pienso abandonarlo. 

    ‒Te matarán. 

    ‒No si tengo alguna amiga que me cubra las espaldas. 

    ‒Me matarán a mí también. Joder, Maira, que quieras morir tú es disculpable, pero me estás poniendo en peligro y qué quieres que te diga, no me apetece lo más mínimo acabar en una bolsa para cadáveres. 

    Maira guardó silencio. Un silencio que decía “¿De qué bando estás?” 

    ‒Mierda y mierda… Vale, está bien, te ayudaré con el cuerpo de la chica. Pero no me pidas nada más. Estoy atada de pies y manos, no te olvides de que Karl está en la nómina de Luis Córdoba. 

    ‒Lo entiendo, pero no me sorprende lo más mínimo, Carl es el comisario más corrupto que he conocido. 

    ‒Sí, sí, desde luego… Y ahora si quieres me puedes soltar un rollo sobre lo podrido que está el cuerpo de policía y tal, pero es mejor que te lo ahorres. Sabes perfectamente que yo también recibo pasta de los Córdoba y que si te voy a hacer este favor es por amistad. Ni siquiera debería haber aceptado a ayudarte en los del Luna Nueva… 

    ‒Eres un cielo. 

    ‒Y tú una puta tormenta ‒Helen carraspeó‒. Por cierto, a pesar de lo mucho que te quiero, lo que me estás pidiendo no lo voy a hacer gratis. 

    Maira apretó los dientes: 

    ‒¿Qué es lo que quieres? 

    ‒Lo sabes muy bien. 

    ‒No lo sé, aunque lo intuyo. 

    ‒Pues no hace falta decir más. 

    La policía tragó saliva, miró el cadáver de Bego y dijo: 

    ‒Eres la peor amiga del mundo… En fin, acepto, pero sólo una vez… 

    ‒Eso es muy poco. Una noche o no hay trato. 

    ‒¿Una noche entera? Ni de coña. 

    ‒Pues entonces búscate a otra que te ayude. Si me la voy a jugar al menos quiero que merezca la pena ‒sonó una risita al otro lado del teléfono‒. Quiero una noche entera y a solas, en mi casa. 

    Maira echó mano a su pistola y la acarició casi con lascivia. Tuvo que tragarse el odio que la embargaba y tras unos instantes en la que se calmó volvió a hablar: 

    ‒De acuerdo, una noche. 

    ‒Buena chica. 

    ‒Pero en mi casa y conmigo delante. 

    Helen sopesó la oferta y aunque al principio se negó, al final no le pareció tan mal. Es más, la idea terminó resultándole bastante atractiva: 

    ‒Ok, en tu casa y contigo, pero nada de meterte en medio, lo quiero para mí sola… En fin, será divertido. 

    ‒Sí, lo será si aparece. 

    ‒Ya verás como sí, yo te ayudaré. Tú no te preocupes, voy a enviar a un par de polis a tu casa. Tú espérame en el Estación 10, nos tomamos un café y vemos a ver que podemos hacer. 

    ‒Perfecto. Nos vemos en quince minutos. 

    Cuando Maira colgó, entrecerró los ojos y se juró que jamás dejaría que esa zorra tocara a Lichi. “¿Una noche en la cama con mi hombre? Antes te pego un tiro a ti y le corto las pelotas a él”. 
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    Lila está apoyada en la encimera de la cocina. La encimera es de mármol blanco y la fría piedra le acaricia las nalgas. Lleva una blusa de seda negra. Las ojeras sostienen unos ojos inflamados de apenas haber dormido. Desde la noche con La Vieja no logra conciliar el sueño. Y eso a pesar de que las noticias no pueden ser mejores. 

    Roberto ha muerto. Lobo era un traidor, pero también está muerto. Y junto a él han aparecido muertos también Carla e Isabela. La asquerosa gitana está preñada con la sangre de su padre y dentro de nueve meses nacerá el legítimo heredero del impero. Un imperio al que sólo le restan tres miembros: Luis, Gloria y Lila. 

    ‒¿Qué quieres a cambio del niño? ‒Le preguntó a La Vieja. Al se había desangrado y Elena limpiaba la daga con la lengua. 

    ‒Lo que deseaba de vosotros ya lo he conseguido, por el momento ‒respondió La Vieja mientras se ponía de pie y se introducía los restos de la sementera que escurrían hacia el ano sucio de mil lunas sin ver el agua. 

    ‒¿Entonces? 

    ‒Muy sencillo, jovencita… Al me ha dado lo que quería, pero tú eres necesaria para que Luis caiga de su trono. 

    ‒Tu empeño en acabar con él es obsesivo.  

    ‒Traicionó su palabra. Y además, tu padre está acabado. Solamente una chica joven y ambiciosa puede hacerse cargo de Los Córdoba. El niño que dé la gitana será tuyo y lo tomarás por hijo propio. Mientras crezca y se haga un hombre tú podrás gobernar en su lugar. 

    ‒No hay nada que más desee… 

    La Vieja se ajustó el sayo, se subió las viejas bragas de nailon descolorido y agujereado y se apoyó en el bastón de macho cabrío. Sus ojos, negros como un río de petróleo se clavaron en el semblante brillante de ambición de Lila: 

    ‒Dirigirás la casa, sí, la dirigirás… 

    Lila se yergue y camina por la cocina alrededor de la barra americana. La blusa ondea tímidamente igual que una sombra oscura. Siente un tenue dolor de cabeza que, según supone, se debe a la falta de sueño.  

    Anielina entra y pregunta con recelo: 

    ‒Señora, ¿qué ha sido de Lobo? 

    Lila sonríe. 

    ‒Lobo era un traidor. 

    No lo ha matado ella, pero sin duda le habría encantado hacerlo. Ha confiado tantos años en ese desgraciado que su traición ha sido un aguijonado bastante desagradable. E inesperado. El problema es que si papá ha matado a Lobo, no le costará mucho acabar con ella. 

    ‒¿Sí? ‒contesta Anielina con el rostro ensombrecido. A la criada le encantaba hacérselo con ese hombretón en cualquier rincón de la casa. Se moría por sus arrebatos de pasión. Le encantaban a pesar de saber que él estaba enamorado de otra mujer. Anielina sabía, además, que la amante de Lobo era una enemiga declarada de la señora, pero juró no contar nada a cambio de algún rato de diversión. Un diversión, por cierto, de una calidad insuperable. 

    Pero Anielina es una muchacha inocente. Inocente e ignorante de lo peligrosos que son los secretos. Si hubiera sido simplemente un poco consciente del peligro, la bella y rubia y blanca Anielina hubiese corrido a contarle el secreto a Lila.  

    Pero no lo hizo. Y no haberlo hecho ha sido como sellar la lápida de su propia tumba, como atarse los plomos a los pies antes de saltar al mar: 

    ‒Sí, querida. Pero no te preocupes, ya ha sido castigado. 

    Anielina traga saliva y siente miedo. Siente pánico: 

    ‒¿Necesita algo la señora? 

    ‒Yo no, pero los gemelos están hambrientos. 

    Lila chasca los dedos y aparece Hugo, el segundo de Lobo, un hombre grande, fuerte, peludo y feo como un oso. Pero leal a la señora.  
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    “Sería una lástima que no apareciese” piensa Helen al colgar el teléfono. Y es que Lichi le ha gustado desde siempre. Lo que más le atraía de él era como la trataba. Sí, todos los tíos de la comisaría le miraban al escote y se relamían con el movimiento de su pantalón ajustado al trasero, pero Lichi nunca lo hizo. Y eso le jodía y le calentaba a partes iguales. Además, siempre le ha parecido muy guapo y muy atractivo. Acostarse con él sería fantástico por dos motivos: cumpliría su sueño y jodería a Maira. 

    Es posible que el algún momento le tuviera un poco de aprecio, pero cada día la había ido odiando un poco más. Sobre todo desde que a Lichi lo largaron del cuerpo y se enteró de que Maira se lo metía entre las piernas.  

    ‒Va a ser fantástico ‒dice Helen con una sonrisa en los labios. 

    ‒¿Aunque no aparezca? ‒Carl apaga su cigarrillo. Bajo su mano izquierda hay un montón de billetes de quinientos. Dinero que huele a Córdoba. 

    ‒Si aparece será más que fantástico. 

    Sí, porque si Lichi aparece, antes de cargarse a Maira se asegurará de que esa zorra vea lo que hace con su hombre. Se lo va a pasar en grande. 

    ‒¿Cuándo tienes pensado hacerlo? ‒Pregunta el comisario. 

    ‒Hoy mismo. 

    ‒Bien, bien… Haremos que el cuerpo de esa tal Bego desaparezca y entonces atraparemos a Maira. Luis nos estará muy agradecido. 

    ‒Desde luego.  
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    Streller lleva tres días buscando a la Vieja y a esa tal Elena. A La Vieja parecen conocerla todos pero nadie sabe nada de ella, como si se tratase de un fantasma. De Elena ha descubierto algo más: 

    ‒Hay muchas jambas que se llaman asín ‒le dijo una muchacha de pelo graso, largo y castaño. Llevaba el pelo tan sucio y grasiento que se le clareaban las entradas. Una sonrisa afilada decía “pero tal vez por algo de dinero pueda ser más concreta”. 

    ‒Morena, ojos verdes, diecisiete años ‒Streller sacó un billete de cincuenta y lo puso sobre la mano de la chica. 

    ‒Ummm, tal vez sea la Elena que yo conozco… 

    Streller puso otro billete de cincuenta en su mano. A la chica se le iluminó el rostro aún más y se rascó la cabeza.  

    ‒Vive con el Nano, aunque hace mogollón que no la veo. 

    Estaban en un pequeño descampado, al lado de una cancha de baloncesto con una sola y oxidada canasta. En un muro a medio derruir los grafitis se acumulaban unos encima de los otros. Streller encontró a aquella chica cuando conducía su Volvo negro en busca de alguna pista. Estaba apoyada contra el muro. Encima de ella había una inmensa y colorida pintura. 

    ‒¿Cuánto es mogollón? ‒Preguntó. 

    ‒No sé, tres o cuatro días. 

    ‒Dime la dirección del Nano. 

    ‒No me acuerdo. 

    Streller sacó otro billete y se lo dio con una sonrisa. 

    ‒Eres una chica muy cara.  

    ‒Pero fiable. 

    ‒Eso espero, preciosa, eso espero. Sobre todo por tu bien. 

    Entonces esbozó una mueca que hizo que la muchacha tragase saliva. Luego le dio la dirección y le dijo que podía contar con ella siempre que quisiera saber algo del barrio… U otras cosas. 

    ‒Lo tendré en cuenta, Luna ‒Streller va sobrado de putas, pero no de confidentes en las barriadas. 

    Ahora acaba de aparcar el Volvo en la puerta de una calle estrecha de la barriada. Abre la guantera y saca su viejo revólver, una preciosa Magnum de 44mm que brilla como una joya. 

    Sale del coche y una bofetada de calor le hace resoplar. Lleva unos tejanos negros y una camisa de manga corta roja de botones blancos. Cada vez que dobla un brazo los bíceps se abultan y las mangas parecen que van a estallar.  

    La puerta del edificio está abierta. Sube hasta el piso del Nano y llama un par de veces, golpeando con el puño. Da la sensación de que la puerta se va a venir abajo. La puerta de enfrente se abre y se asoma una mujer embarazada. Lleva unos pantalones muy cortos de deporte y una camiseta de tirantes.  

    De la puerta cerrada sale un nauseabundo tufo. 
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    Por la ventana entra una oleada de luz que rebota en la pulida mesa.  

    ‒Me están tocando demasiado los cojones, Marcos. 

    Luis mira a su hombre con los ojos encendidos de rabia. 

    ‒¿Qué va a hacer? 

    ‒Acabar de una vez por todas con mis hijas. Durante años les he pagado todo lo que les ha venido en gana y me lo han devuelto en forma de traición. 

    ‒Sí, señor. 

    Luis Córdoba le ha contado todo a Marcos. Al principio su mejor hombre se ha sorprendido y hasta ha dudado, pero ahora lo tiene claro, hay que acabar con las hijas del jefe y proteger a esa gitana.  

    ‒Él será mi único hijo. Le enseñaré todo sobre el negocio y cuando yo muera lo heredará. Roberto ha sido un cebo fantástico. Y la herencia, esa maldita herencia ha engañado a mis hijas y a mi cuñada durante años. Las muy idiotas han iniciado una guerra entre ellas creyendo que yo iba a legar mi casa al estúpido de Roberto.  

    ‒Bien jugado, jefe.  

    ‒Marcos, los mejores cimientos para un negocio como el mío son las mentiras. Llevo años engañándoos a todos. Sí, sé que muchas veces te he dicho que el dinero es lo más importante, pero los billetes no funcionan con la familia. El dinero es útil para comprar asesinos, soplones y coños, pero no para protegerse de los de tu propia sangre. 

    ‒Hablando de coños, he llamado a Naira y… 

    Luis mira a su hombre y el gesto se le relaja: 

    ‒Está bien, Marcos, ve al Jungla y diviértete un rato. Pero antes de medio día te necesito de vuelta, tendrás que hacerle una visita a Gloria. 
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    Hans está asustado. 

    Tamborilea sobre el volante del coche y espera en la parte trasera de la gasolinera a que llegue ella. “¿Cómo han podido joderme?” piensa y en su mente se acumulan todas las caras de esas niñas y niños con los que lleva años divirtiéndose. Divirtiéndose y sufriendo. No puede evitarlo, cuando ve a los chicos con sus pequeños penes arrugados, o las sonrosadas y limpias vaginas de las niñas, o sus pechos imperceptibles siente un calor que no puede reprimir.  

    La puerta del copiloto se abre de repente y a Hans le da un vuelco el corazón. Entra la mujer y se sienta. Le dedica una mirada de odio con su único ojo y acariciando el mango del machete le dice: 

    ‒Eres asqueroso. Si no fuese porque puedes sernos de utilidad ya te habría cortado las pelotas y habría dejado que te desangrases. 

    ‒No puedo evitarlo ‒dice en voz baja. 

    Van deja una foto sobre el regazo de Hans. En la fotografía está sobre una chiquilla de siete años en la habitación de un sórdido hostal:  

    ‒Yo tampoco puedo evitarlo, cabrón violador, es ver a un pederasta como tú y me entran unas irreprimibles ganas de matarlo. 

    ‒¿Qué es lo que quieren de mí?  

    ‒Información sobre Lila Córdoba. 

    ‒Si se entera me matará. 

    Van juega con el machete. 

    ‒No voy a engañarle… Usted ya está muerto.  

    ‒Te diré todo lo que quieras saber. 

    ‒Sí, por supuesto que me lo dirás. Y eso te salvará de una muerte muy larga y muy dolorosa. Tienes dos opciones: decirme todo lo que sepas y morir de un tiro en la cabeza o no abrir la boca y morir suplicando que te mate. Pero, sabes una cosa, no soy una mujer que atienda a las súplicas… Y menos a las de los violadores de niños. 

    Van mira a Hans. Su ojo blanco brilla como una estrella, pasea el filo por el cuello y el traidor de Gloria y vendido a Lila se mea en los pantalones. El calor inunda sus pantalones y empapa el asiento. Y se lo cuenta todo. 

    7 

    Elena lleva un largo vestido blanco con diminutos encajes de oro en la parte del escote. Le han recogido el pelo con dos pequeñas y elegantes varillas de plata. Parece una chica nueva, limpia y guapa. Se mira al espejo y sonríe al verse así. 

    ‒Juno como una princesa ‒dice en voz alta.  

    ‒Pero sigues hablando como una gitana ‒rumia la vieja con su voz doliente. 

    Están en una de las habitaciones de invitados que Lila tiene en la segunda planta del chalé. La luz entra por la ventana e ilumina las pulidas baldosas de granito.  

    ‒Entonces soy princesa gitana. 

    La Gitana murmura unas palabras inaudibles. Ella no ha permitido llevar ropa limpia ni darse un baño; La Vieja no es una princesa. 

    ‒Déjate de sueños de princesa, niña.  

    Elena da una vuelta delante del espejo y el vuelo de su vestido dibuja una delicada ola de seda blanca en el aire. Sus ojos verdes encajan de maravilla con el tostado tono de su piel: 

    ‒¡Diquela a la princesa calé, vieja! ¡Diquela! 

    La Vieja mira a la gitana y en sus ojos, efímero, brilla un rastro de cariño. Tal vez sea vieja despreciable, vieja ruin, vieja bruja hija del demonio, pero en su arrugado corazón todavía resta un rincón diminuto en el que la sangre es cálida. 

    ‒Sí, sí ‒agita las manos con desdén‒, princesa gitana que en nueve meses darán matarife. Ten cuidado, niña, porque no eres nada más que un vientre. En cuanto nazca el cabrón a ti te darán al matachín y harán embutidos con tus tripas.  

    El vuelo de Elena se detiene. Sus iris verde pino interrogan a la anciana: 

    ‒Chamulla, Vieja, ¿Qué harán con la gitana? 

    ‒Muerte y al río. 

    ‒¿Los payos me van a marar? 

    ‒Sí, sí… Desde luego. 
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    Sus brazos bailan como gelatinas. Sus muslos tiemblan como un pudin de carne pálida. Su papada retembla igual que una bolsa llena de manteca. Sus tetas abultan bajo la camiseta como dos grandiosas ubres caídas hasta la primera lorza de su barriga. 

    ‒Hace días que no los oigo ‒dice la mujer.  

    En el rellano hace un calor asfixiante. De casa de la vecina sale un denso aroma a guiso de pescado. Streller la mira de arriba abajo. Streller es un negro impresionante, alto como un jugador de baloncesto, fuerte como un boxeador y guapo como un modelo de calzoncillos.  

    ‒¿Aquí vive el Nano? 

    ‒Por desgracia ese canalla es mi vecino. 

    ‒Ahora no está en casa. 

    ‒No sé. Puede que no. Hace días que no escucho ningún ruido.  

    ‒¿Vive sólo? 

    La mujer se rasca la nuca y mira a Streller con una mueca divertida. Los pelos morenos de su axila gotean sudor que resbala en forma de pequeño río salado. 

    ‒Usted no tiene pinta de policía. 

    Streller ríe. Su risa es como su voz, profunda y grave. Detrás de la mujer, caminando a toda prisa por el pasillo, aparece una niña regordeta y de ojos muy pequeños. La niña se abraza a la pierna de su madre. 

    ‒No soy policía. 

    ‒¿Por qué quiere saber sobre ese capullo? 

    Streller mira a la niñita tímida, luego de nuevo a su madre y dice: 

    ‒Él me da igual, a quién quiero es a su novia. 

    ‒La gitana. 

    ‒Sí. 

    ‒Se largó hace tres noches, muy tarde. Las niñas y mi marido ya estaban en la cama y escuché cómo abría la puerta. Me asomé a la mirilla y vi que cerraba y que se largaba. Desde entonces, que yo sepa, no ha vuelto por aquí. 

    ‒¿Sabes a dónde? 

    ‒Ni idea. Pero el Nano tenía un par de colegas muy conocidos por el barrio. A uno lo llaman el Negro y otro es un tal Rafa. Tal vez ellos saben algo. 

    ‒De puta madre. 

    Streller saca una tarjeta y se la da a la mujer: 

    ‒Si vuelve o sabe algo de ella no dude en llamarme. 

    ‒Tengo dos hijas ‒se toca la dilatada barriga‒ y pronto una boca más. Si sé algo puedo llamarlo… Pero en cuanto se marche también puedo llamar a la policía y decir que un tipo muy raro me ha amenazado y ha intentado violarme. 

    El hombre entrecierra sus preciosos ojos azules, mira a la niña y le da un billete de cien. Streller es un hombre listo y los hombres listos saben rendirse a las evidencias: 

    ‒¿Cómo te llamas, pequeña? ‒Le pregunta a la niña mientras se pone de rodillas. 

    La cría duda unos instantes y sin mirarlo, con el gesto lleno de timidez le contesta en voz muy baja: 

    ‒Laura, señor. 

    ‒Un nombre muy bonito ‒Streller le acaricia el pelo y vuelve a ponerse de pie‒. Y usted una mujer muy lista. 

    Se despide y se marcha escaleras abajo sin saber que el calor y la humedad del verano han convertido el cuerpo del Nano en una masa de pequeños gusanos. Pero el Nano a él no le importa. El Nano no le importa a nadie. 
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    Mikha apenas ha dormido esta noche. Desde la conversación con Van de la noche anterior su cabeza es una olla a presión.  

    Luego está el asunto de Marcos. Encontrarlo no va a ser demasiado difícil, al menos en principio. Van sabe que el tipo ese suele ir regularmente a un garito llamado La Jungla de Sade. Encontrarlo no será complicado, pero la putada consiste en meterse en la cama con él.  

    A las seis y poco de la mañana, antes de amanecer, entró Van. La puerta se abrió de repente. Mikha se asustó y echó mano a su 38: 

    ‒¡Tranquila, fiera, que soy yo! 

    ‒Mierda, Van, qué susto me has dado. 

    ‒Mikha, es posible que esta mañana Marcos vaya al Jungla.  

    ‒¿Cómo lo sabes? 

    ‒Naira se ve con ese tipo casi todos los días. Es una puta de lujo que trabaja para mí desde hace un par de años. 

    Mikha mira a Van de medio lado: 

    ‒No creo que trabajar sea la expresión adecuada.  

    ‒En fin, esa chava tiene a sus viejos en una residencia y la amenacé con prender fuego a la residencia con todos los ancianos dentro si no me pasaba información. Sea como sea, tendrás que ir a buscar a Marcos allí. El Jungla es un tugurio de mala muerte ¡Ah, ponte esto!  

    Echó sobre la cama un montón de ropa. Mikha se levantó. Iba completamente desnuda, pero Van apenas la miró. 

    ‒¿Qué coño es esto? ‒Dijo cogiendo unos pantalones de cuero rojo. 

    ‒Tu uniforme. 

    Levantó la camiseta, también roja, comprobó que era exageradamente escotada y la miró con cara de asco: 

    ‒Van, no me jodas. 

    ‒Eso lo tiene que hacer Marcos.  

    ‒No me hace ni puta gracia vestir así ‒se puso los pantalones y la camiseta‒. Me gustaría verme en un espejo. 

    ‒No hace falta, estás perfecta. Pareces una zorra. 

    Mikha suspiró y dijo: 

    ‒Creo que esta va a ser la misión más extraña de cuantas he llevado a cabo. 

    ‒No sólo va a ser extraña, también va a ser peligrosa. Ten mucho cuidado.  

    Ajustó su 38 al cinturón. 

    ‒Lo tendré. 

    ‒Bien, a partir de ahora estás sola ‒su rostro se endureció de nuevo‒. Tienes que hacerte pasar por puta. 

    ‒¿No se supone que Marcos quiere a la zorra esa llamada Naira? 

    ‒Por lo que me ha contado Naira, el capullo se debe de estar enamorando de ella, pero supongo que no le importará montarse un trío, al fin y al cabo es un tío. Preséntate ante Naira, di que vas de mi parte y ella hará el resto. 

    ‒¿Y luego? 

    Van miró a Mikha con ironía: 

    ‒Le haces la mamada de su vida, no te jode. Mira, Mikha, Marcos es peligroso… Naira me ha dicho que folla con la pistola sobre la mesilla, para que no le cojan con el culo al aire y le metan un tiro mientras folla. Sin embargo, como todos los tíos, se olvidará hasta de su madre si lo hacéis bien. Cuando esté en el séptimo cielo le pegas un tiro en la cabeza y lo bajas al infierno, ¿ok? 
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    Tiene que reconocer que ha sido un espectáculo de lo más desagradable. Uno de los Gemelos todavía tiene una mata de pelo atravesada en la garganta. De Anielina no quedan sino pedazos de huesos.  

    Nuk acaba de llegar hasta las jaulas: 

    ‒Hemos fallado, Señora. 

    Lila mira enfurecida a Nuk, uno de sus hombres. Nuk trabaja desde hace tres años para Lila. 

    ‒¿Tan incompetentes sois que no podéis matar ni siquiera a un matón de mi padre? 

    ‒Señora, nosotros…, ‒baja los ojos y continúa hablando‒ lo cierto es que no hemos podido encontrarlo. Es demasiado bueno. 

    Ella clava sus ojos en Nuk: 

    ‒Es bueno, sí. Y es una lástima tener que prescindir de un tipo de la valía de Marcos, pero ese idiota nunca traicionaría a papá. Por cierto, ¿cuánto hace que trabajas para mí?  

    Nuk titubea unos instantes, su voz tiembla: 

    ‒Tres años, Señora. 

    La mujer mira a Hugo y asiente con la cabeza. Luego vuelve a mirar a Nuk: 

    ‒¿Tienes mujer e hijos, Nuk? 

    ‒Sí, Señora, una mujer y dos niñas pequeñas. Una tiene ocho años y la pequeña acaba de cumplir cuatro. 

    ‒Debe de ser muy difícil para tu esposa… 

    ‒No comprendo a qué se refiere, Señora. 

    Lila se acerca a Nuk. Es un hombre alto y fuerte: 

    ‒Digo que debe de ser muy difícil criar a dos niñitas que carecen de padre. 

    ‒Pero…, yo…, Señora… 

    Hugo saca la pistola, suenan dos disparos y Nuk cae muerto. La sangre salpica el rostro de Lila, que saca un pañuelo blanco de seda con el que se limpia lentamente, con paciencia. Durante varios segundos los guardias esperan en completo silencio. 

    ‒Lévate a este malnacido de aquí ‒ordena por fin‒, e ir a buscar a su mujer y a sus dos hijas. 

    ‒¿Qué quiere que hagamos con ellas, Señora? 

    Lila vuelve a sentarse mientras sacaban el cuerpo del policía muerto: 

    ‒Mandarlas a uno de los burdeles que controlamos, nunca hay demasiadas putas. 

    ‒¿A las niñas también?  

    ‒Hay hombres con gustos muy diversos, hay que satisfacerlos a todos. Por cierto, tráeme a La Vieja, ya no la voy a necesitar más. 

    ‒Sí, Señora…, aunque tal vez ‒replica Hugo‒ sería mejor que subiese usted…, se va a reír, pero esa vieja me da miedo… 

    Lila tiene fuego en la mirada: 

    ‒Hugo, tú no tienes mujer, pero sé que te estás viendo con un jovencito muy guapo que trabaja de gogó en una discoteca homosexual… ¿Quieres quedarte sin el culito de ese guaperas? 

     ‒No, Señora. 

    ‒Pues entonces, Hugo, tienes cinco minutos para traerme a esa puta anciana o te juro que el segundo plato de los Gemelos será tu chico, ¿entendido?  

    ‒Entendido. 
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    Mikha entra en el Jungla y suspira. No es precisamente la clase bar que esperaba encontrarse. Creía que se trataba de un local de putas y allí hay muchos más hombres que mujeres. Muchos más putos que putas. 

    Se acerca hasta la barra y le pregunta a un tipo rubio de ojos claros: 

    ‒Estoy buscando a Naira. 

    El chico sonríe. Tiene una sonrisa grande, luminosa y abierta: 

    ‒Es esa de allí, guapa ‒responde señalando a una mujer de minifalda negra que está apoyada al fondo de la barra.  

    La mujer los mira, el camarero le hace un gesto y Naira va hasta ellos. Luego se sientan en una mesa apartada del local. En una mesa cercana dos hombres se besan y se acarician.  

    ‒¿Qué quieres? ‒Pregunta Naira‒ Yo sólo trabajo con chicos. 

    ‒Hoy te lo montarás también conmigo. 

    ‒¿También? ‒Naira tiene un desmesurado escote de silicona. Lleva un top negro.  

    ‒No te hagas la idiota. Me envía Van. 

    Naira chasca la lengua y tuerce los labios: 

    ‒Lo imaginaba… Marcos vendrá de un momento a otro. 

    ‒Pues lo esperaremos juntas. Le dirás que hoy te apetece darle una sorpresa y que quieres hacer un trío. 

    ‒¿Y si no quiere? 

    ‒Es un hombre ‒levanta los hombros en un gesto que significa “está claro, aceptará”‒, se morirá por hacerlo con dos tías.  

    Naira se ríe a carcajadas, agarra la mano de Mikha y la lleva a su muslo. Luego la sube hasta su entrepierna y Mikha palpa el cuerpo de un pene grande y gordo. 

    ‒Si tú no tienes una de estas ‒dice Naira‒ no creo que quiera. 

    ‒Mierda… 

    Van ignora que a Marcos le gustan los transexuales. Aunque Mikha no la culpa, porque Naira tiene rasgos y un cuerpo totalmente femeninos, nadie diría que tiene huevos. Pero los tiene. Y también tiene una buena polla y con eso Mikha no puede competir. Ni de coña. 

    12 

    Ricky tiene 28 años y está hasta harto de su trabajo. De su trabajo, de su novia y de sus amigos. Sospecha que su novia lo está engañando con un ex que tuvo, un jambo rubio y guapo que se las da de chulo. Sus amigos son unos capullos y su trabajo es aburrido y monótono. Y los días que tiene que doblar turno porque la imbécil de su compañera está de baja son asquerosos. 

    ‒Para la mierda que me pagan, podían meterse el curro por el culo. 

    La mujer de la limpieza asiente mientras escurre la fregona con los últimos tropezones de la diarrea de un camionero: 

    ‒No te quejes, por lo menos no tienes que ir de lado a lado limpiando mierda. Cuando acabe aquí tengo que ir a otra gasolinera y luego a otra y a otra… 

    ‒Por lo menos no te aburrirás tanto como yo ‒Ricky cierra la bolsa de basura, la mete en el cubo y sale por la puerta. 

    Cuando llega al otro lado arroja la bolsa al contenedor, se enciende un cigarrillo y mira el coche aparcado detrás del edificio. Es un Mercedes blanco. Entrecierra los ojos y se da cuenta de que el conductor está apoyado contra el volante. Se acerca y cuando llega ve que el tipo está dormido…, o muerto. 

    Abre la puerta, echa el cuerpo hacia el respaldo y da un pequeño salto hacia atrás. El hombre del coche tiene el pecho abierto en canal y sobre su regazo hay un montón de fotos manchadas de sangre.  

    En las fotos hay niños desnudos. En una de ellas el fiambre está tocando el trasero de un niño muy, muy pequeño. 
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    Elena mira por la ventana que da al patio. La Vieja está junto a Hugo, apoyada en su bastón de pata de cabrón. La mirada de Lila tiene un brillo que La Vieja no tarda en descifrar: 

    ‒Ya no te sirvo, ¿verdad? ‒Los ojos de la anciana son tan oscuros que parecen dos charcos de barro. 

    ‒Exacto, y por eso voy a matarte. Nunca dejo cabos sueltos. 

    ‒Si me matas la ruina será contigo… ¿Quién va a cuidar de la gitana y de la criatura que lleva dentro? 

    ‒No te preocupes, vieja, puedo pagar los mejores médicos 

    Los Gemelos gruñen. No tienen hambre, pero están entrenados para matar. Aunque a Lila no le gustan ni lo más mínimo, los perros son extremadamente útiles. A pesar de que no está Lobo, ella los utiliza. Con mucho cuidado, claro. 

    ‒Te arrepentirás, mujer ‒gruñe la anciana‒, pues no hay médico capaz de comprender lo que he hecho. No es medicina lo que necesitas. 

    ‒¡Cállate! No se trata sino de trucos de vieja. 

    La Vieja escupe al suelo una flema verdosa y densa como una gelatina. El cielo es de un azul pálido casi trasparente. Lila le hace un gesto a Nuk. Éste abre la jaula y mete a La Vieja a empujones con los dos inmensos perros negros. 
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    Ha pedido un café con unas gotas de whisky. La cafetería está casi vacía. Se sienta en una de las mesas con sillones rosas y vierte el azúcar. En la televisión se anuncia un perfume en el que un joven musculado sonríe. Decenas de luces brillan en la tragaperras.  

    Antes de terminar de mezclar el azúcar y el café, la puerta se abre y hace sonar una pequeña campanilla. Maira levanta la vista y ve entrar a Helen. Pero no está sola, junto a ella camina Carl, el comisario.  

    Maira deja de darle vueltas a la cucharilla y comprende que su amiga le ha tendido una trampa. Y ha caído en ella como una estúpida novata. Eso o el comisario ha decidido ponerse del lado de la justicia. Aunque Maira sabe que eso es imposible; antes de que Carl sea limpio lloverán anillos de diamantes. 

    ‒Buenos días ‒saluda Helen con negra ironía. 

    Carl y Helen se sientan enfrente de ella. Maira mira a través de la cristalera del bar y ve que han parado dos coches patrulla. Sonríe, le da un trago al café y dice: 

    ‒Podría haber estado bien. 

    ‒¿El qué? ‒Pregunta Carl entrecerrando los ojos. 

    Maira tamborilea en la mesa. Sus uñas son largas y están cuidadas. Y también afiladas como pequeñas cuchillas rojas.  

    ‒Hacer de poli buena por una vez… ‒Mira a Helen y arruga la frente‒ ¿Por qué me has traicionado? 

    ‒No es nada personal, Maira, es sólo que no quiero morir tan joven. 

    ‒¿Es por Lichi? 

    ‒Sí, también. No voy a negar que llevas años riéndote en mi cara, sabiendo que me gustaba y acostándote con él y que eso me jode, pero no es lo importante. Al fin y al cabo tenía planes divertidos para nosotros tres, es decir, de uno u otro modo estaba convencida de que podría devolverte el daño que me has hecho. Pero nuestro comisario me ha abierto los ojos, no hay tiempo que perder. 

    ‒Lo mejor ‒dice Carl‒ es acabar con esto cuanto antes. 

    Maira coge la taza, le da un trago largo y vuelve a dejar el vaso. Su pulso no tiembla, es una policía lo suficientemente curtida como para tragarse el miedo y actuar con firmeza. Aun a sabiendas de que está jodida como la mosca en la telaraña: 

    ‒¿Qué va a pasarme? 

    Carl la mira: 

    ‒Digamos que te vamos a hacer desaparecer… Joder, es una lástima tener que hacerlo, eres una de mis mejores policías. 

    ‒¿Y si no quiero ir con vosotros? 

    El comisario apoya los codos en la mesa: 

    ‒Mataremos a Lichi. 

    Helen teme que Maira no les crea, no tienen ninguna prueba de tenerlo en su poder. Pero la policía se ablanda y sí lo hace: 

    ‒Hijos de puta… ¿Cómo lo habéis cogido? 

    ‒No ha sido complicado, llevamos tiempo siguiéndole el rastro. Solamente ha sido cuestión de tiempo ‒dice Helen. 

    ‒Si me entrego me mataréis. ¿Qué pasará con él? 

    ‒Le daremos una segunda oportunidad. 

    Maira baja la mirada al café y suspira. Sabe que no puede hacer nada más que entregarse. Se levanta y acompaña a Helen y al comisario hasta la calle. Una pareja de policías le pone las esposas y la introduce en uno de los coches. 

    Diez minutos después llegan a un descampado. A lo lejos se distinguen los contornos del barrio de chabolas. Un barrio interminable de tejados de chapa, algunas casas de cemento y teja y cientos de caravanas. Un puñado de grajos graznan en lo alto de unas desgarbadas ramas de olivo. El olivo está seco como la mojama.  

    Los dos policías la sacan de la patrullera. La arrodillan a la fuerza. Maira mira a Helen: 

    ‒Dejadme morir de pie ‒su voz es firme, pero tiene pizcas de súplica. 

    Helen mira al comisario y éste hace un gesto de asentimiento con la cabeza. 

    ‒Está bien ‒dice Helen‒, chicos, levantadla. 

     La ponen de pie y uno de los polis saca su pistola. Maira cierra los ojos. A su mente acuden apresurados multitud de imágenes. La mayoría son sucias, plagadas de muerte, droga y sexo con cualquiera. Sin embargo, hay algo que brilla de manera especial dentro de su cabeza, como una esfera de oro bruñido en un montón de estiércol, como el canto dulce de una niña en una habitación henchida de puercos, como la sonrisa de una madre en mitad de un entierro.  

    Es algo sutil y a la vez inmenso. 

    Es el rostro de Lichi. Ese capullo engreído y prepotente que le ha hecho sentir los mejores orgasmos de su vida entre risas, arañazos y desdenes. Lo ha odiado tanto como lo ha amado. Lo ha deseado y lo ha rechazado. Cuanto ese gallito se acostaba junto a ella y la miraba con un incomprensible velo en la mirada, Maira se sentía extrañamente feliz, incomprensiblemente plena.  

    Así, la sonrisa socarrona y varonil del inspector es lo último que ve la policía antes de que la bala traspase su cráneo, pulverice su cerebro y le reviente la tapa de los sesos.  

    Los grajos echan a volar asustados. 
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    Streller ha ido tirando del hilo y después de gastar (aunque él lo llama invertir) quinientos pavos ha conseguido saber algunas cosas sobre Elena. La última vez que la vieron iba con una vieja y se dirigían hacia casa de un tipo medianamente famoso por sus hazañas en el Circo de Luis Córdoba.  

    Un tipo llamado Al. 

    Ha llegado hasta la casa y, como en la del Nano, nadie le ha abierto la puerta. Empieza a estar harto de no avanzar en la búsqueda por culpa de las putas puertas cerradas y decide forzarla. Si hay alguna vecina fisgona llamará a la poli, pero si tiene suerte podrá entrar y fisgar tranquilamente. 

    Lleva tres pequeños garfios con los que no tarda ni quince segundos en abrir la cerradura. 

    Entra, cierra la puerta despacio y recorre un largo y angosto pasillo.  

    En el interior encuentra a un tipo en una silla, con el cuello tajado. Le falta una mano, la izquierda. A Streller le resulta familiar el rostro de ese tío. En un cubo de metal hay un puñado de fotografías. Mete la mano, las saca y las mira. 

    Y entonces recuerda esos rostros y sonríe de medio lado. Hace unos años se encargó de ajustarle las cuentas al capullo manco. Un asunto de dinero. El chaval les había pedido dinero a él y a tres mujeres con las que trabajaba prestando pasta a gente desesperada. Casi siempre asuntos de drogas y juego. 

    ‒Tendrías que haber pagado, gilipollas ‒le dice al cadáver. 

    Echa un vistazo y no descubre nada revelador… Excepto un profundo e inconfundible aroma a rosas. Lo ha olido antes, pero, ¿dónde? Cierra los ojos y hace memoria. De pronto una bombilla se ilumina en su cabeza. 

    ‒¡Ya lo tengo! ‒Exclama en voz alta. Le coge la cabeza al muerto y se la sujeta por la barbilla‒. Es el puto perfume que utiliza Lila, la hija del jefe. ¿Qué coño hacías tú con esa zorrita? 

    El inmenso y apuesto negro suelta la cabeza, se cruje los huesos de los dedos y mientras sale de la casa sonríe. Sabe a dónde tiene que ir para encontrar a la gitana y a la vieja. 
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    El Jungla tiene poco ambiente, al fin y al cabo no es ni mediodía. Pero aun así no falta clientela. Suena algo de House sofisticado. En un sofá de eskay rojo un hombre de mediana edad muy elegante y bastante guapo se enrolla con un muchacho de veinte años. El muchacho es rubio y tiene los ojos azules como un cielo de verano. El cliente le aparta el flequillo de la frente, lo mira durante unos instantes y luego le besa la oreja mientras desciende su mano. El joven sonríe, cierra los ojos y alza el cuello. 

    Mikha mira a la pareja, luego a Naira y comprueba el bulto en la minifalda de la “querida” de Marcos. A ella también le excita la imagen, por lo visto. De pronto se abre la puerta y Marcos entra con paso firme. Esboza su sonrisa de hiena al ver a Naira y a Mikha y se acerca hasta ellas. Se sienta y mira a Naira: 

    ‒¿Quién es ella? 

    Naira sonríe: 

    ‒Una sorpresa. He pensado que tal vez te gustaría. 

    Mikha esboza algo parecido a una sonrisa. Le gustaría sacar la pipa del bolso y volarle la cabeza allí mismo, pero sabe que eso es una imprudencia. Hace de tripas corazón, aprieta los brazos y hace abultar sus pechos. 

    ‒Hola ‒dice sensualmente. 

    Naira acaricia a Mikha y mirando a Marcos con los ojos entrecerrados habla con voz suave y dulce: 

    ‒Es… Diferente. 

    Marcos pone cara de duda. 

    ‒Soy una chica ‒afirma Mikha.  

    Nada más decir eso, el hombre haca una mueca de extrañeza. Durante unas milésimas de segundo Mikha está convencida de que va a rechazarlo “si le gustan las pollas y las tetas de silicona no va a aceptar”. Pero al final termina por asentir: 

    ‒Puede ser divertido ‒dice ofreciéndole una mano a cada una de ellas‒. Quiero empezar cuanto antes, ¿os apetece que subamos a una habitación? 

    Naira y Mikha asienten. 
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    Justo en el momento en el que los grajos han levantado le vuelo, Lichi abre los ojos. Le duele la cabeza. Lleva mucho tiempo sumido en la oscuridad y en un remolino de pesadillas y sueños inconexos. En muchos de ellos aparece la cara de gatita mala de Maira; también sus muslos y su culo, claro. 

    Abre los ojos muy despacio y la luz es como un velo blanco que lo envuelve todo, como si estuviese metido en un océano de leche. Poco a poco va distinguiendo cinco formas enfrente de él y también es consciente de que se halla atado a una silla. Cuando por fin logra ver con claridad, una oleada de pánico le inunda los sentidos. 

    ‒¿¡Pero qué cojones?! ‒Exclama. 

    Delante de él hay cinco chicas. Las cinco están amarradas a sendas camillas de acero pulido. Las camillas están en vertical y las muchachas se encuentran completamente desnudas. Y algunas mutiladas de forma horrible. Sin embargo las cinco están todavía vivas. 

    De repente una mano se posa sobre su hombro.  

    ‒Buenos días, Lichi ‒Es la sutil y delicada voz de Gloria‒. Bienvenido a mi jardín privado.  

    EL inspector no dice nada. Durante unas milésimas de segundo piensa que tal vez continúe soñando, pero sabe que no es así. Aquello es demasiado real como para tratarse de un puñetero sueño. 

    ‒¿Te gustan mis flores? ‒Le pregunta Gloria.  

    Lichi se gira despacio y la mira. La pequeña de los Córdoba lleva el rostro oculto bajo una máscara negra tan pulida que brilla como la tapa de un piano.   

    ‒¿Qué me has hecho? ‒Pregunta al fin. 

    ‒Oh, nada, nada… ‒Gloria camina hasta ponerse delante de él, coge una silla y se sienta enfrente del inspector‒. Te he traído hasta aquí para que seas mi polinizador, para que fecundes a estas hermosas florecillas. 

    Lichi no sale de su asombro. Está terriblemente confundido. Intenta recordar lo ocurrido y lo último que viene a su mente es la sonrisa de Gloria mientras sentía una punzada en el muslo. Unos segundos antes ella estaba acuclillada y él… Él estaba disfrutando de una buena mamada: 

    ‒Eres una zorra traidora. 

    Gloria ríe a carcajadas. A pesar de la situación, su risa es cristalina como las aguas de un arroyo de alta montaña: 

    ‒¿Traidora? No, te equivocas, querido. Lo que te pasa es que te quedaste con ganas de terminar lo que te estaba haciendo, ¿no es así? Pero no te preocupes, porque pronto podrás hacer todo lo que quieras con ellas ‒gira la cabeza y hace un semicírculo en el aire con la mano derecha. 

    ‒Estás enferma. 

    ‒¡Bah, tonterías!  

    Gloria se pone de pie y se acerca hasta la camilla de la derecha. En ella hay una muchacha oriental extremadamente desnuda. Y mutilada. 

    ‒Esta es Azucena, la más delicada de todas mis florecillas. Con ella casi he terminado, así que podemos empezar cuando quieras ‒Gloria le acaricia la parte interna del muslo y la china se retuerce como una lombriz. El simple roce de un dedo le provoca un terrible dolor porque le ha arrancado toda la piel del cuerpo.  

    Toda menos la piel del rostro.  

    Azucena está atada por las muñecas con los brazos junto a las caderas. Otro par de grilletes sujetan sus tobillos y mantienen sus piernas ligeramente separadas. Gloria la ha despellejado, le ha cosido los ojos y le ha arrancado la lengua y las orejas. También se ha entretenido extirpándole las uñas de pies y manos. 

    ‒Es una flor muy hermosa ‒continúa Gloria‒. Sabes, las flores no pueden ver, ni oír, ni hablar ni moverse. Cuando lo hacen se vuelven malas y huyen de quien las cuida ‒su voz se vuelve áspera y cortante‒ y te muerden. ¡Las flores son malas! ‒Chilla enloquecida‒. A veces hay que hacer sacrificios para mantenerlas junto a ti. 

    Lichi suspira. Su corazón late desbocado. Recorre con la mirada a las cinco muchachas y ve que todas están, en mayor o menos medida, desagradablemente mutiladas. La última a la izquierda todavía mantiene la piel de todo el cuerpo. La penúltima aún conserva la piel del torso, aunque le faltan algunas tiras del vientre. 

    Gloria se percata de la dirección en la que mira Lichi. Se acerca hasta Violeta, saca la lengua a través de la ranura de la máscara y le lame los labios. Luego le abre la boca a la fuerza y el inspector constata que carece de dientes. La pobre desgraciada tiene las encías inflamadas: 

    ‒A esta la llamo “Plantita carnívora”. Como no se estaba quieta tuve que arrancarle los dientes, y es que tenía la mala costumbre de morder cuando quería besarla y no hay nada que más me enfade que me rechacen un beso. Pero parece ser que se le han infectado las encías ‒Gloria aprieta con los dedos las encías y de estas salen grandes gotas de pus amarillento‒, seguramente se muera. Es una pena, porque me gusta mucho jugar con ella ‒la pequeña de los Córdoba cierra el puño, sube y baja el brazo repetidas veces y asiente con la cabeza.  

    Lichi mira la entrepierna de Violeta y ve que su sexo está rojo e inflamado. El inspector se imagina la escena de Gloria penetrando a Violeta con el puño y una arcada asciende por su estómago.  

    Gloria abre la mano y acaricia los pechos de la muchacha negra. Luego va hasta un armario, abre uno de los cajones y saca unas tijeras grandes y pesadas. Son tijeras de poda. Las hace sonar un par de veces y regresa junto a Violeta:  

    ‒Pero sigue viva ‒dice‒ y es posible que aguante lo suficiente como para dar un retoño tan bello como ella. Ahí es donde entras tú, querido ‒dice mirando al inspector‒. Tú vas a ser el encargado de que estas florecillas queden embarazadas.  

    ‒No pienso hacerlo ‒dice Lichi. 

    ‒Ya veremos, ya veremos… 

    Se introduce el dedo índice de su mano izquierda en la boca y lo impregna de saliva. Luego acaricia con la yema el pezón derecho de Violeta. Lo hace suavemente, en círculos. Cuando logra que el pezón de la muchacha esté erecto, coloca las tijeras sobre él y aprieta ligeramente. La sonrosada punta del pecho está atrapada entre ambos filos de las tijeras de poda. Violeta gesticula y gime.  

    Gloria abre unos milímetros las tijeras y un segundo más tarde ¡Chas! El pezón de Violeta brinca como un botón y un chorro de sangre brota del agujero. El líquido caliente salpica la máscara y la tiñe de rojo. Lichi no puede controlarse y trata de gritar mientras una bocanada de vómito asciende por su garganta. 
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    Los inmensos perros se han lanzado al ataque, pero no llegan a morder. La Vieja levanta su huesuda mano y los chuchos se retuercen, llorando y gimoteando como cachorros indefensos: 

    ‒¡Vieja malnacida! ‒Chilla Lila. 

    La Vieja alza ambas manos y Los Gemelos vuelven a erguirse. Se gira y cada uno de los rottweiler se coloca a un lado de ella. Nuk y Hugo desenfundan pero La Vieja es rápida, abre la puerta y los perros saltan con las fauces abiertas hacia los cuellos de los guardaespaldas. Segundos después están muertos.  

    Lila está estupefacta. No termina de creerse lo que ha sucedido: 

    ‒Vieja… Yo… ‒Balbucea‒. Perdóname, todavía podemos llegar a un acuerdo. 

    ‒Has roto el trato con La Vieja. Y La Vieja no perdona una traición… 

    Chasca los dedos y los Gemelos se abalanzan sobre Lila. Elena grita en la habitación, La Vieja alza la vista hacia la gitana y clava sus profundos y negros ojos en la verde mirada de la gitana: 

    ‒Nos vamos, niña. 

    Elena asiente y sale de la habitación caminando con soltura. El vuelo de su vestido blanco con ribetes dorados queda suspendido en el aire como el empalagoso perfume de rosas que utilizaba la señora.  

    La gitana sale al patio, pasa por encima de los cadáveres y le da la mano a La Vieja, que cierra sus escuálidos dedos con fuerza.  

    ‒¿Dónde vamos, vieja? ‒Pregunta Elena. 

    ‒Lejos de aquí. A las barriadas. 

    Elena frunce el ceño y se toca el vientre: 

    ‒¿Y mi chamorro?  

    ‒Tranquila, niña, tu hijo nacerá. Ahora, vámonos. 
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    Es distinto sí, pero no es desagradable. Mikha ha hecho de tripas corazón y se está besando con Naira. Siente el miembro duro contra su cuerpo y no sabe qué sentir. Está besando a una mujer con una buena polla. A ella le gustan las pollas, pero no le gustan las mujeres. “Pronto terminará” se dice a sí misma. 

    Tal y como Van le advirtió, Marcos es precavido y aunque ya se la está meneando, el muy capullo todavía tiene la pistola en el cinto. Mikha deja de besar a Naira y le hace un gesto a Marcos con la mano. Un gesto que dice “ven aquí a divertirte con nosotras”. Marcos está cachondo y acepta. 

    ‒Quítate la ropa ‒le advierte Mikha con picardía. 

    Él duda, pero está demasiado excitado para pensar demasiado. Se quita la camisa, saca la pistola y se quita los pantalones. Deja el revólver sobre una mesita y se quita los calzoncillos. Dejar la pistola lejos de la cama ha sido un gesto sin importancia, una tontería. Una tontería que le va a salir cara.  

    Muy cara. 

    20 

    Van es una de las personas más inteligentes de la ciudad. Y también es despiadada. Y obsesiva. ¿Qué ocurre cuando la inteligencia, la violencia y la obsesión se conjugan en una sola persona? Ocurre que nace una máquina de matar. 

    Van le ha ordenado un trabajo a Mikha: matar a Marcos. No está segura de que su chica vaya a tener éxito, pero eso no importa. Lo único que importa es que uno de los hombres más peligrosos de Luis está entretenido. Y Van también sabe (porque tiene muy buenos contactos) que Streller, un gigante de color, está ocupado buscando a una gitana y a una vieja. Ese detalle a Van le da lo mismo. 

    Se mira al espejo y sonríe. Sonríe porque Marcos y Streller están ocupados y sabe que es el mejor momento para ocuparse de Luis Córdoba. 

    ‒Por fin voy a matarlo ‒le dice al espejo del ascensor.  

    Ha pulsado el último botón. Sus dedos están manchados por la sangre de los tres tipos de seguridad del rellano. Los ha matado antes de que estos dejasen de mirarla con ojos de deseo. “Todos los hombres son unos putos cerdos” piensa cuando el ascensor comienza a subir. En una esquina reposa el cuerpo sin vida del encargado de pulsar los botones, un hombre viejo y bien vestido al que Van ha matado dándole un puñetazo en el cuello: la nuez se la hundido y se ha asfixiado. 

    Van besa los labios de su reflejo. Está nerviosa por llegar. Y es que cuando llegue arriba matará al jefazo.  
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    Le acaba de cortar el otro pezón. Y luego le ha metido las tijeras en la boca y las ha abierto hasta que le ha desgarrado los mofletes. Violeta se ha desmayado y Gloria ha sacado las tijeras y se las ha introducido a la fuerza en otro agujero… 

    ‒¡Para ya! ‒Grita Lichi. 

    Gloria ríe a carcajadas y deja las tijeras colgando. Se acerca hasta el inspector y vuelve a sentarse enfrente de él. 

    ‒No tienes que sufrir por ella. Es una flor, las flores no sienten dolor. Yo nunca le haría daño a mis pequeñas. Ya lo hice una vez, hace muchos años… Pero entonces fue distinto. Esa puta frígida no quiso besarme y tuve que hacerlo.  

    ‒¿Vas a matarme? ‒Lichi está pálido. 

    Gloria le da una bofetada y arrastra las uñas mientras separa la mano, causándole al inspector profundos cortes en la mejilla: 

    ‒¿Es que no me has oído? Tú vas a ser el polinizador. Te vas a encargar de que se les inflen las tripitas y que tengas florecillas hermosas. 

    ‒No. 

    ‒¿Estás seguro? Tal vez esto te haga cambiar de opinión. 

    La mujer se quita la máscara y la deja en el suelo. Se inclina hacia delante, le desabrocha los pantalones y comienza a hacer lo que dejó a medias en la habitación del hotel. Al principio Lichi trata de zafarse, pero su sexo es sensible y comienza a ponerse más y más duro. Cuando está erecto e inflamado, Gloria se levanta, coge las tijeras de Violeta y coloca los filos rodeando el pene.  

    ‒Ya has visto lo que ha pasado con los pezones de mi Plantita Carnívora. ¿Qué crees que ocurrirá con tu polla cuando cierre las tijeras? 

    Lichi se queda muy quieto. Un terror agudo y denso recorre su cuerpo. Siente el frío del acero en su sexo y contiene la respiración: 

    ‒Está bien, está bien… Haré lo que me dices. 

    Gloria abre las tijeras y mira a Lichi mientras vuelve a colocarse la máscara: 

    ‒Un chico listo. 
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    Streller las encuentra en la puerta. Van de la mano. Junto a ellas caminan dos grandes perros negros que nada más verlo gruñen. Gruñen como las bestias de una pesadilla. Pero él no es un tipo que se asuste con facilidad, ni mucho menos: 

    ‒¡Quietas! ‒Les grita. 

    Ni La Vieja ni la gitana dejan de caminar. Streller desenfunda su revólver y apunta hacia ellas. No tiene intención de disparar, pues Luis le ha advertido de que las quiere sin un solo rasguño. Pero confía en que la pistola las amedrente. 

    La Vieja no ha de decir nada ni hacer gesto alguno para que los perros se lancen a la carrera. El inmenso agente está a diez metros de distancia y sólo tiene tiempo de realizar un disparo. Un único disparo que mata a uno de los perros. El otro animal salta al cuello, Streller pone el brazo y los dientes se clavan en su antebrazo. El rottweiler se retuerce y desgarra el brazo del hombretón, que tiene que soltar la pistola. 

    Mientras tanto Elena y La Vieja caminan hacia él, despacio. 

    Streller se tira al suelo tratando de aplastar al perro, que no le suelta el brazo. Con la otra mano busca los testículos del animal y cuando los encuentra los aprieta y los retuerce y con un rápido y brusco movimiento se los arranca. El Gemelo suelta y se retuerce de dolor. Sin embargo, aun sangrando como un cerdo, contraataca al cuello. Esta vez tiene suerte y cierra las fauces alrededor del grueso y oscuro pescuezo. 

    El hombre comienza a temblar y a buscar desesperadamente la pistola, cuando la encuentra trata de disparar al perro, pero la bala no da en el blanco. 

    Entonces La Vieja oye el grito de Elena y nota que le suelta la mano. La mira y comprueba horrorizada el agujero de bala que la gitana tiene en el pecho: 

    ‒¡Niña! ¡Niña! ‒Exclama. 

    Elena se derrumba y el blanco de su vestido se empapa de sangre. El bordado de oro se aplasta contra el asfalto. Momentos después ella, Streller y Los Gemelos yacen muertos a las puertas de la residencia de Lila Córdoba. 

    23 

    Naira está a cuatro patas. Marcos la está penetrando mientras Mikha le azota las nalgas con la palma de la mano. La chica de Van piensa que ese cabrón es un depravado. Pero parece ser que esa depravación lo mantiene lo suficientemente entretenido como para actuar. 

    Así, Mikha se separa un instante, levanta la pesada lámpara de la mesilla y le golpea en la cabeza con fuerza. Marcos se tambalea, pero no pierde el conocimiento. 

    ‒¡Serás puta! ‒Grita mirando a Mikha. Un hilo de sangre desciende por su occipital derecho.  

    Marcos se incorpora, empuja a Naira con fuerza y trata de alcanzar la pistola. Mikha intenta sujetarlo, pero él es mucho más fuerte que ella, así que este le da un guantazo y la muchacha sale despedida hacia atrás. Ha sentido que la mandíbula se le salía del rostro, pero no se ha desmayado. 

    Marcos alcanza la pistola y apunta a Mikha: 

    ‒Como muevas un solo músculo te vuelo la cabeza. 

    24 

    Está forcejeando con las sogas que sujetan sus manos a la espalda. Al principio creía que eran imaginaciones, pero ahora ha comprobado que el nudo se ha soltado ligeramente. Si tiene unos minutos más logrará soltarse del todo.  

    Mientras, su pene se ha desinflado rápidamente. La hermosa, atractiva y sensual Gloria ya no le parece tan hermosa, ni tan atractiva, ni tan sensual. Ahora solamente puede ver a una psicópata lamiendo el filo de unas tijeras de podar.  

    Deja las tijeras encima del regazo de Lichi y se yergue. Viste unos pantalones finos de raso beige y una blusa marrón vaporosa y semitransparente. La blusa está salpicada por la sangre de las flores. Sobre el escritorio hay una caja pequeña de metal con la tapa de cristal. Gloria la abre, extrae un pequeño frasco con líquido y una jeringuilla. Rellena la jeringa y se la clava a Violeta en un muslo. La muchacha deja de moverse y se relaja hasta quedarse dormida.  

    Gloria esboza una sonrisa repleta de locura y le acaricia el pelo a su “plantita carnívora”. Luego besa sus senos sin pezones y le mordisquea el vientre. Arrima su oreja hasta el ombligo medio despellejado y susurra: 

    ‒Dentro de muy poco tiempo aquí dentro crecerá una nueva flor. 

    Luego, ayudada por una palanca que gira en completo silencio, coloca la camilla de Violeta en posición horizontal. Mira al inspector: 

    ‒Ahora es tu turno, querido. 

    Lichi se retuerce nervioso. No quiere hacerlo, pero el recuerdo de las tijeras circundando su polla le hace dudar. 

    ‒Esto es una locura, Gloria, una auténtica locura. ¿Por qué…? ¿Por qué no me desatas y jugamos a algo divertido tú y yo? Puedo darte todo lo que quieras… Te haré todo lo que te apetezca, como tú quieras… 

    Gloria sonríe detrás de la máscara: 

    ‒¿Ah sí? ‒Pregunta irónica‒ Te enseñaré las cosas que a mí me gustan… 

    Vuelve a acuclillarse junto a él y le endurece nuevamente el pene. Lichi sabe que no hay manera de evitarlo, su polla, como la de todos los hombres, no es demasiado difícil de estimular.  

     Mientras tanto continúa moviendo las muñecas y percibiendo satisfecho que la atadura se vuelve más y más endeble. 

    Una vez que su sexo está completamente erecto, Gloria se levanta, desclava la jeringa de Violeta (que pendía como una bandera de cristal) y mira a Lichi levantando la jeringuilla con un gesto divertido.  

    Gloria se arrodilla, sujeta el pene con la mano izquierda, presionando para acumular la sangre y hacer durar la erección. Gira la jeringuilla y coloca la aguja justo encima del glande. Sonríe. Lichi la mira con los ojos abiertos como platos. El inspector contrae el vientre, su corazón late como una bomba. Y es que intuye lo que ella va a hacer: va a introducirle la jeringuilla por la uretra.  
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    Nada más abrirse la puerta del ascensor Van ha disparado tres veces y ha matado a los tres guardaespaldas que había en el pasillo. La puerta vuelve a cerrarse y Van tiene que pulsar de nuevo el botón de apertura.  

    Su ojo blanco brilla como si fuese de nácar. 

    Sale y comienza a caminar despacio. Sus botas apenas hacen ruido, pues el suelo está cubierto por una moqueta azul marino de gruesos mechones. Los cuerpos de los hombres de Luis descansan tirados como fardos de embutidos. La sangre que mana de sus cuerpos sin vida es absorbida por la moqueta. 

    ‒¡¡Luis, sal, tengo una sorpresa para ti!! ‒Grita mientras se acerca hasta la puerta del despacho. 
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    Mikha no mueve un músculo, sino que los mueve todos para escurrirse hacia su derecha. Y lo hace tan rápido que el disparo de Marcos que pretendía reventarle el corazón impacta contra el hombro izquierdo de la muchacha.  

    Marcos apunta de nuevo, pero antes de disparar mira de reojo el inmenso espejo de la pared (un inmenso espejo especialmente diseñado para que los clientes se puedan ver mientras lo hacen) y ve a Naira levantando una silla, dispuesta a agredirle. 

    Marcos sonríe de medio lado, se gira a gran velocidad, apunta a Naira y dispara. El disparo es a bocajarro y la puta pierde gran parte del cráneo. El hombre vuelve a girarse, dispuesto a matar a Mikha. 

    Pero ha sido demasiado lento. Mikha se dirige hacia él a toda velocidad con un arma poco usual. Muy poco usual. 
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    La aguja ha entrado varios centímetros. Lichi se retuerce al sentir un dolor gélido, casi eléctrico. Gloria lo hace con mucha precisión, pues sabe que no puede dañar la herramienta que necesita para fecundar a sus pequeñas. Así, después de unos segundos que al inspector le han parecido horas, extrae muy despacio la jeringuilla. 

    ‒Si te portas mal ‒dice mirando a Lichi a través de los negros y cristalinos ojos de la máscara‒ te tendré que castigar.  

    Él es un hombre orgulloso, posiblemente demasiado orgulloso: 

    ‒Vete a la mierda ‒dice y acto seguido escupe a Gloria. La saliva desciende lentamente por el metal de la máscara hasta la hendidura de la boca. La pequeña Córdoba saca la lengua y relame el esputo. Deja la jeringa en el suelo, relame el dedo meñique de su mano derecha y dice: 

    ‒Si eso es lo que quieres… Creo que esto te va a doler más que antes. 

    Con la mano izquierda mantiene la erección de Lichi, que se arrepiente demasiado tarde de haber abierto la boca. 
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    Luis ha escuchado los disparos y tras unos segundos de angustioso silencio ha oído la voz de una mujer, amortiguada por la gruesa puerta de madera: 

    ‒¡¡Luis, sal, tengo una sorpresa para ti!!  

    “¿Quién coño es?” Piensa el jefe de la casa Córdoba. Enciende el monitor de su escritorio, conectado a las cámaras del pasillo, y ve la inconfundible figura de esa zorra asesina a la que conocen con el nombre de “Van Gogh”.  

    Saca su revólver, se aposta detrás del escritorio y apunta hacia la puerta, dispuesto a disparar en cuanto Van entre.  

    Y es que Luis Córdoba no va a vender barata su vida. 
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    Cuando uno de los guardaespaldas del Jungla abre la puerta, alertado por los disparos del interior, se encuentra con el cuerpo de Marcos tendido en la cama. En el suelo, a la izquierda, está Naira (aunque él no la reconoce, pues tiene la cabeza completamente destrozada, como si la hubieran metido en una inmensa trituradora). A la derecha, sentada en la mesilla, Mikha empuña la pistola de Marcos: 

    ‒Si me dejas marchar ‒dice temblando de dolor por el disparo en el hombro‒ no causaré más problemas. 

    El guardaespaldas vuelve a echar un vistazo a la habitación. Empuña una moderna Beretta de pequeño calibre que baja mientras asiente. Mira a Marcos con más detenimiento y se sorprende al ver cómo ha muerto: Mikha le ha atacado con un zapato y le ha clavado el tacón en un ojo, matándolo al instante. Así, uno de los hombres más peligrosos de Luis Córdoba yace tendido y muerto con cinco centímetros de tacón incrustados en el cerebro.  

    ‒Lárgate de aquí ‒dice al fin el guarda. 

    ‒Tira el arma y me voy. 

    El hombre arroja la pistola. Mikha se yergue y camina sin dejar de apuntar al guardaespaldas. Sale de la habitación y bajo la extraña mirada de los putos, las putas y los clientes sale del Jungla al sol de la mañana.  
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    Van abre la puerta de una patada y antes de que se abra por completo resuena la Beretta de Luis. El disparo es certero y le impacta en el pecho. Van grita de dolor, pero por suerte la bala ha pasado rozando el corazón. Le ha perforado el pulmón izquierdo, hiriéndola de muerte.  

    Pero la muerte puede esperar unos segundos más. 

    Van dispara hacia la mesa y una de las balas traspasa la madera impactando en el brazo de Luis con el que sujeta la pistola. Tiene que soltarla. La mujer rodea la mesa, tose y escupe una buena cantidad de sangre. Cada vez le cuesta más respirar. 

    Pero aguanta. Aguantará hasta que cumpla su venganza. 

    Cuando termina de rodear el escritorio ve a Luis intentándose levantar. Por primera vez en muchos años, el jefe de la familia más poderosa de la ciudad tiene el miedo grabado en los ojos: 

    ‒Si me dejas vivir te daré todo el dinero que quieras. 

    ‒¿Dinero? ‒Van intenta reír, pero el balazo convierte la carcajada en algo parecido a un gorjeo profundo y grave‒ ¿Crees que he venido a por dinero? 

    Van apunta a Luis con la mano temblorosa. Antes de apretar el gatillo, en unas milésimas de segundo la mujer recuerda años atrás, la noche en la que entró en aquella casa de campo y participó en la violación de dos niñas pequeñas, las hijas de un desgraciado que años atrás había contraído una deuda. Van era muy joven e iba puesta de caballo, pero sabe que eso no justifica lo que hizo. No, lo que hicieron ella y sus compinches no tiene perdón alguno y no hay nada en este jodido mundo que pueda justificarlo. Su banda rendía cuentas, cómo no, a Luis Córdoba. Cuando salió de la droga y fue consciente de todas las barbaridades que había cometido, se juró que su misión consistiría en acabar con aquel hombre. 

    Van esboza una sonrisa macabra y aprieta el gatillo hasta vaciar e cargador.  

    Y Luis Córdoba muere con el pecho acribillado. 

    Ella se arrodilla y tose la última bocanada de sangre antes de morir. 
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    Primero ha penetrado la uña y poco a poco, causándole un insufrible dolor, el dedo ha entrado hasta la segunda falange. Gloria gime y abre las piernas casi instintivamente; le gustaría tocarse, pero no puede porque tiene ambas manos ocupadas.  

    La pequeña de los Córdoba babea excitada. Y cuando Gloria se excita se vuelve muy, muy peligrosa. Seguramente perderá el control y acabará matando al inspector. No es la primera vez que tiene a un hombre atado en esa silla. Ya lo ha intentado otras veces, pero siempre acaba enloqueciendo demasiado y el juego… Digamos que el juego se le va de las manos.  

    El último que estuvo allí la enfadó y la excitó en demasía. Ella apoyo el pie en su cara y lo empujó hacia atrás. El desgraciado volcó, Gloria subió su falda de vuelo y comenzó a follarle la boca frotándose enloquecidamente, apoyando todo su peso sobre la boca y la nariz del hombre. Cuando la pequeña y dulce Gloria terminó, él se había asfixiado. 

    Ella lo sabe, pero cuando se excita pierde la noción del peligro y tiende a sobrepasarse. Con las chicas también le pasa. A muchas las ha matado antes de terminar el trabajo de convertirlas en flores. Y es que a veces introduce demasiado profundo el brazo y las desgarra causándoles hemorragias internas; otras utiliza objetos no aptos para tales menesteres (en exceso anchos o cortantes); y algunas veces las atraganta con algunas de las excrecencias que genera su cuerpo. 

    ‒¡¿No te gusta, cabrón?! ‒Exclama. 

    Lichi se arquea y grita cuando ella mete el dedo hasta que ya la mano hace tope. Entonces gloria lo saca y se levanta a toda prisa para coger las tijeras. Sus nalgas cimbrean ligeramente bajo el amplio pantalón.  

    Lágrimas de dolor y de terror recorren las mejillas del inspector, que es consciente de que tiene una última oportunidad. Hace un grane esfuerzo y logra soltar sus manos.  

    Gloria ya se acerca hacia él y cuando se está inclinando para introducir las tijeras a través de la polla, Lichi le encaja un fuerte puñetazo en el lateral de la cara. A ella se le parte la mandíbula y él siente quebrar varios huesos de sus manos al golpearse contra el metal de la máscara. 

    Desata sus pies a toda prisa, invadido por una oleada de adrenalina.  

    Gloria trata de ponerse en pie. 

    Lichi se alza delante de ella y le da una fuerte patada en la cara. La máscara sale despedida y Gloria queda tendida en el suelo, con la boca, la nariz y la oreja dejando escapar una ingente cantidad de sangre.  

    ‒Yo… ‒La mujer apenas puede hablar‒. Yo fui quien mató a Corsa. 

    Lichi la mira y un enjambre de sentimientos anega su mente. Gloria continúa hablando a duras penas: 

    ‒La maté…. Porque… Porque mi hermana se acostaba con papá… Yo quería ser la única… la única niña de papá, su ojito derecho, su pequeña… Yo le hice una visita a mi padre y logré que… que también me amará a mí… 

    Gloria tose un par de veces y se acaricia el vientre: 

    ‒Aquí dentro… Hay un pequeño Córdoba… Mi hijo iba a ser el heredero de la familia… El único heredero… Solamente tenía que matar a mi hermana y comenzar a investigar… ‒Cierra los ojos y en sus labios se dibuja una sonrisa en la que se mezcla el dolor y la alegría‒ Conseguí que todos… que todos se enfadasen y también que se asustasen… Así es como empezaron a matarse entre ellos…  

    Lichi asiente y comprende. Se abrocha los pantalones, agarra las tijeras y sin demorarse ni un segundo más las clava en el cuello de Gloria Córdoba, que perece entre espasmos y convulsiones.  

    Ha terminado su trabajo, ha descubierto a la asesina de Corsa. 

    Mira a las pobres desgraciadas de las camillas y siente una punzada de impotencia. Las muchachas están mutiladas, enfermas, desfiguradas, en fin, condenadas. Sabe que tarde o temprano la policía investigará lo ocurrido. Y el aspecto de la escena no es nada halagüeño para él. Sus huellas están en las tijeras y también en el cuerpo de Gloria.  

    Decide que lo mejor es prenderle fuego a… ¿Dónde está? En realidad el inspector no tiene ni idea. Sale del cuarto y luego camina por un largo pasillo hasta dar con una puerta al exterior. Cuando sale, un sol inmenso y brillante le saluda.  

    Está en una casa rodeada de árboles. Pasea por el exterior y comprueba que es una casa alejada de la ciudad, elevada sobre una loma desde la que se intuye la barriada, a lo lejos, como una maqueta. Rebusca en un cuartucho y encuentra lo que quiere: un bidón de gasolina justo al lado de un generador.  

    Entra en la casa, empapa suelos y paredes con el combustible y en el final del reguero que conduce hasta la puerta, arroja una cerilla encendida. 

    La casa cruje mientras el fuego la devora. 

    Las flores se derriten como macabras figuras de cera. 

    Lichi se interna en el bosque y caminan despacio con sus botas de piel de cocodrilo, sin mirar ni una sola vez hacia atrás. 

    





   





 

    Nueve meses después 

    La vieja gruñe como una perra enferma.  

    Brama. 

    Refunfuña. 

    Blasfema. 

    Maldice.  

    Ruge. 

    Y tras varias horas de sufrimiento respira fuerte y da un último empujón. El bebé sale de su vagina cubierto por una capa de sangre negra, tan negra como una noche sin luna.  

    La Vieja ha dado a luz una hermosa niña. Sus ojos son negros, como los suyos. No sólo sus ojos son idénticos: cuando se haga mujer será como ella fue cuando fue mujer; cuando la niña sea vieja será como ella.  

    Y es que es ella pero renacida. Una nueva bruja, una nueva Vieja. Ella la amamantará con sus caldos putrefactos y la cuidará y le enseñará todo lo que sabe hasta que sea una chiquilla fuerte capaz de valerse por sí misma. Entonces La Vieja se pudrirá y se consumirá y el viento se la llevará como un montón de cenizas. 

    Y la chiquilla buscará hombres y mujeres dispuestas a sacrificar su cuerpo y su sangre a cambio de venganza. Y la sangre la hará ser longeva y poderosa. Y cuando sea demasiado vieja buscará un macho que derrame su leche de cabrón en sus entrañas y dará a luz una nueva niña de ojos negros.  

    Ojos negros, muy negros.  

    Y sedientos de sangre, mucha sangre. 
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